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    Torreduero, España. 1957.


    


    Demasiado tarde.


    Habría llegado a tiempo de no haberse parado junto a la panadería, pero el exquisito olor a pan y bollos recién horneados era superior a sus fuerzas. Sobre todo el de esas galletas cubiertas de chocolate que solo hacían una vez por semana. Los viernes. Y que su madre insistía en que no comprara. Para guardar la línea, decía.


    Pero ella sabía la verdad. Las galletas eran un lujo que no podían permitirse a menudo. De otro modo jamás se negaría a comer más de la cuenta. Demasiado habían tenido que pasar por culpa del racionamiento.


    Por suerte, su olfato era lo bastante bueno como para captar cada detalle de aquellos dulces, y estaba a tan solo un ingrediente de poder hacerlos ella misma. Si es que volvía a tener algo de tiempo libre.


    A causa de su despiste, Felipe había salido ya de la iglesia, y ahora tendría que buscar por todo el pueblo y tardaría el doble en encontrarlo. Ciertamente aquel pueblo con aires de ciudad no era tan grande como la capital, pero sí tenía un buen laberinto de callejas. Y él, por su condición de sacerdote, podía estar visitando a cualquier vecino.


    Al salir de la iglesia se dirigió directa hacia la Plaza Mayor. Caminó casi corriendo por las calles embarradas por la lluvia caída la noche anterior. La humedad había calado por completo sus pies y dibujaba un surco en la parte más baja de su vestido, que rozaba el suelo a cada paso. Llegar a la calle principal fue un alivio. Una de las pocas que estaban asfaltadas en todo el pueblo. Desde allí podía divisar la plaza que se situaba en el centro, donde se erigía el ayuntamiento custodiado por algunas farolas y varios árboles.


    No tenía ninguna esperanza de que estuviese allí, pero sí era posible que alguien conociese su paradero. A fin de cuentas, en los sitios pequeños el medio de comunicación más rápido era el boca a boca.


    Llegó en una carrera. Para su sorpresa, Felipe aguardaba junto a la marquesina mirando un reloj de bolsillo. Resultaba extraño que el sacerdote esperase el autobús, o a alguien que pudiese ir dentro.


    No llegaban demasiados autobuses al pueblo. Ni siquiera tenían estación. Y que ella supiese, la única ruta que se cubría diariamente era la que los unía con la capital.


    No esperó a que la viera, trotó hasta él y lo interceptó haciendo que se sobresaltara.


    —¡Felipe! —saludó efusivamente.


    —Ay, Julia… —El aludido suspiró girándose hacia ella—. Podrías mostrar un poquito de respeto.


    —Perdón —pidió con arrepentimiento fingido—. Don Felipe.


    —Buenos días a ti también.


    


    [image: lvev_02.psd]


    


    


    Julia sonrió sabiendo que no podría enfadarse en serio con ella. A pesar de ser cura, prácticamente tenían la misma edad. Se habían criado juntos, al igual que el resto de su generación. Y por mucho que lo hubieran adoctrinado en el seminario, estaba segura de que en el fondo seguía siendo un joven que deseaba cambios en la sociedad.


    —Mi madre me ha pedido que te trajera esto, ya sabes, como agradecimiento por ir a visitarla. —Julia le tendió un paquete cerrado—. Son unos pañuelos, bordados a mano.


    Felipe aceptó el regalo y le devolvió la sonrisa.


    —Dale las gracias de mi parte, por favor, pero no era necesario. Mi trabajo es servir al pueblo.


    —Eso díselo a Don Genaro…


    La alusión al anterior párroco provocó una mirada de desaprobación en el cura.


    —Esa lengua tuya —la reprendió—. Espero que cuando te cases tu marido permita esas salidas de tono, o acabará por cortártela.


    —Tal vez se la corte yo a él —susurró en un tono de sorna.


    —¡Julia! —gritó Felipe abochornado.


    —La lengua, digo —dijo con una sonrisa pícara—. Así no tendré que escuchar todo el día las batallitas sobre lo duro que es ser hombre.


    Felipe soltó un bufido, pero prefirió pasar por alto el comentario.


    —Y ¿tienes algún pretendiente? —preguntó intentando indagar.


    —No tengo dedos suficientes para contarlos —bromeó—. Pero ninguno me tienta lo suficiente. Tal vez no me case nunca.


    —No digas tonterías. Deberías ir pensando en aceptar a alguno de todos esos que dices tener. Ya tienes veintiséis años, y tu madre no podrá ocuparse de ti siempre.


    —Tú tienes veintinueve y tampoco te has casado.


    Felipe tuvo que morderse la lengua. Aguantó la compostura como pudo y siguió en un perfecto tono neutro.


    —El domingo quiero verte en confesión. Se te va a quedar la boca seca de tanto rezar.


    Julia mostró una mueca de desagrado frunciendo el ceño.


    —Eras mucho más divertido antes de ir al seminario.


    En ese instante, un autobús hizo su entrada por el camino empedrado que llegaba hasta la plaza. Entonces Felipe omitió la presencia de Julia y se dirigió a recibirlo, visiblemente nervioso.


    Julia no se acercó más, se quedó en el sitio ansiosa por descubrir qué era lo que tenía a Felipe tan alterado. Esperó, paciente, a que las puertas se abrieran y del interior comenzaran a descender las pocas personas que viajaban al pueblo. Vio cómo el sacerdote examinaba con la mirada a cada individuo, hasta que por fin se detuvo en alguien y la expresión de su cara se iluminó con una gran sonrisa.


    El objeto de su mirada resultó ser un hombre desconocido para ella. Un hombre de treinta y muchos. Muy aseado y bien vestido. Sin duda un caballero de la gran ciudad. Mostraba una barba perfectamente recortada y un traje gris claro que indicaban un alto poder económico. El tipo de persona que jamás se relacionaría con ella o con alguien de su entorno.


    Sin embargo, no fue el hombre a quien Felipe abrazaba efusivamente el que captó la atención de todos los viandantes. Ese honor fue para la mujer que descendió las escaleras del autobús tras él.


    Una mujer de treinta y pocos, que se escondía inútilmente bajo una capa color crema, pues la tela se abría con cada paso y dejaba ver un vestido lavanda que enmarcaba perfectamente cada curva femenina. El vestido dibujaba un escote palabra de honor y tenía un lateral abierto por encima de la rodilla. Además llevaba un sombrero tipo pamela del mismo color, bajo el que se adivinaba parte de una melena ondulada, roja, que parecía crepitar como el fuego entre los golpes de aire.


    Nada más verla, por su mente cruzó la última película que vio el anterior verano en el cine al aire libre. Estaba segura de que aquella actriz, Rita Hayworth, era también pelirroja aunque la pantalla fuese en blanco y negro. Poseía los mismos movimientos sensuales y un vestido de características similares.


    «Pobre mujer», pensó.


    No sabía dónde se estaba metiendo. Si los líderes políticos eran capaces de recortar una película para evitar que se viera un centímetro más de piel, a saber lo que podrían hacer con un cuerpo real, voluptuoso y a todo color.


    Desde su posición observó cómo el hombre y Felipe mantenían una conversación sobre la mujer, aunque no conseguía escuchar una palabra. Mientras Felipe la saludaba cortésmente, Julia avanzó un par de pasos para poder captar algo de lo que decían.


    —Temo que en este lugar su vestuario no sea el más adecuado —comentó Felipe a la recién llegada en su exasperante tono de cura.


    —Es el Prêt-à-porter1 de París, monsieur2 —respondió ella.


    Su comentario, unido al extraño acento con el que se expresó, hizo a Julia dilucidar que era de nacionalidad francesa.


    —París queda muy lejos de aquí —siguió Felipe para dejar clara su postura.


    —No dispongo de otro estilo acorde a su gusto.


    —¿Cómo es posible? —preguntó increpando a su acompañante.


    —¿Como pensar que una rodilla era obra del demonio? —preguntó la mujer irónicamente, provocando a Felipe.


    Julia no pudo reprimir una carcajada que sonó excesivamente fuerte. Lo suficiente como para que los tres la oyeran. Primero la mujer clavó su vista en ella, llevándose su respiración por un momento. Luego los dos hombres hicieron lo mismo.


    La mirada de Felipe estaba cargada de reproche, suerte que las miradas no tenían el mismo efecto que la regla que solían usar los maestros en la escuela. Apretó los labios como pudo para contener la risa, saludó al grupo levemente con la mano y dio el primer paso para salir corriendo antes de que la situación empeorase para ella. Dio un primer paso fallido, pues sus tobillos se habían resentido con la carrera y la humedad, de modo que trastabilló. Y habría caído al suelo de no ser porque el hombre misterioso la atrapó al vuelo, impidiendo la reunión de su trasero con la dura piedra.


    Sonrió a modo de agradecimiento mientras recuperaba la compostura, y entonces sí pudo salir corriendo.


    No se detuvo hasta llegar a casa. Un lugar acogedor de dos plantas que se asentaba en una de las calles principales del pueblo. Era la misma casa en la que su padre se crió, pero ella no la cambiaría por una más nueva. Tenía la ventaja de que no había cerca grandes construcciones que taparan la luz del sol, por lo que resultaba muy luminosa y cálida.


    Entró respirando agitadamente por el ejercicio y porque la risa todavía no la había abandonado.


    —¡Hola, mamá! —dijo a viva voz.


    —Vaya horas de llegar —respondió la aludida con un tono mucho menos amistoso.


    Su buen humor se esfumó de golpe al ver a su madre de brazos cruzados junto a la máquina de coser, con un rostro mohíno.


    —Felipe te manda recuerdos…


    —Don Felipe, hija —la cortó Águeda.


    —Don Felipe —repitió ella en tono de burla.


    —Anda, ven y enhébrame la aguja.


    Julia se sintió fatal al percibir la desesperación de su madre. Desde que su padre murió, ella se había encargado de mantener a la familia. Con dos bocas que alimentar, además de la suya propia, se había dedicado a fabricar los vestidos que todas las vecinas llevaban y ella jamás se ponía.


    Toda una vida cosiendo.


    Por eso su visión había menguado progresivamente. Y aunque aún era relativamente joven, su precaria situación no favorecía la mejora de su salud. Apenas contaba con cincuenta y cinco años y ya era incapaz de pasar el hilo por el fino orificio de la aguja. Tan solo mejoraría si dejase el trabajo, pero eso era algo impensable. Seguían dependiendo de sus ventas y del ridículo jornal de su hermano.


    Julia empezó a ayudarla desde que tuvo la capacidad de hacerlo, pero ella no poseía la habilidad de su madre con la máquina y siempre retrasaba los pedidos. Así que su cometido era más la entrega de paquetes que la fabricación.


    —Lo siento —se disculpó con sinceridad—. La próxima vez seré más rápida.


    —No importa. Siéntate conmigo.


    Julia obedeció a Águeda. Introdujo el hilo en su lugar y se sentó junto a ella para disfrutar del sonido de aquella antigua Singer3 funcionando a pleno rendimiento.


    —¿Es el vestido de doña Asunción? —preguntó Julia al tiempo que sujetaba un trozo de tela para sentir su tacto.


    Águeda asintió con la cabeza.


    —Es muy suave —observó Julia.


    Para ella, que apenas tenía algunos vestidos de franela, a cada cual más castigado por el tiempo, las telas que su madre trabajaba para las grandes damas del pueblo eran un sueño demasiado etéreo. A pesar de poder tocarlo. Tan embelesada se quedó por el movimiento de la tela que no fue consciente de que alguien había entrado en la casa hasta que Manuel saludó con evidente cansancio en la voz.


    —Hola, madre.


    —¡Hijo! —exclamó Águeda dejando de inmediato su labor—, ¿ya es la hora de comer? Ahora mismo te sirvo…


    —No, tranquila, no tengo hambre —pidió él—. Voy a bañarme y a acostarme un rato.


    —¿Estás seguro? Tu hermana ha preparado la comida.


    Manuel asintió sin decir nada. Antes de irse miró un momento a Julia.


    —Julia, esta tarde iré al bar un rato, por si quieres venir conmigo.


    —Claro, Manu.


    Se le veía agotado físicamente. El trabajo labrando las tierras de los Mendoza cada vez era más duro. Se habían hecho con una propiedad de cientos de hectáreas y contaban tan solo con un puñado de muchachos para trabajarlas. Entre ellos Manuel. Los explotaban de manera que les saliera rentable. Así es como se hacían las grandes fortunas.


    —Este hijo… —comentó Águeda para ella misma—. Mira que estar sin comer.


    Julia colocó la mano sobre su hombro con cariño.


    —No te preocupes, mamá. Voy a prepararle un bocadillo y se lo subiré a la habitación.


    


    


    Salir a la calle tras todo el día trabajando resultaba de lo más agradable. Manuel parecía un hombre nuevo después de haber descansado. Aunque era un hombre grande, fuerte y rudo, su aspecto mejoraba tras un buen baño. Se había aseado y afeitado, y lucía sus mejores galas que se componían de un pantalón de rayas, una camisa blanca y un simple chaleco negro.


    Eran hermanos, pero lo cierto es que eran completamente distintos. Julia era el vivo retrato de su padre, mientras que Manuel se parecía mucho más a su madre. Más allá del físico, Manuel poseía los valores férreos de Águeda; pero ella era un espíritu libre. Medía un palmo menos que Manuel, y aun así jamás dudó en enfrentarlo directamente. Incluso cuando se peleaban de pequeños solía ganar, pues ella no escatimaba en artimañas, y Manuel tan solo se servía de la fuerza bruta.


    Claro que cuando creció consiguió mostrarse como una señorita.


    Algunas veces.


    Como esa tarde en la que se decantó por una falda de tablillas color crema y una blusa verde clara. Gracias a la compañía de Manuel caminaba casi trotando, despreocupada. No le gustaba pasear sola cuando ya había anochecido, y en aquella época del año suponía no salir más tarde de las siete.


    —¡Julia, el perro! —gritó Manuel de pronto, y empezó a reír a carcajada suelta tan pronto como Julia dio un brinco para ponerse detrás de él.


    —Eres un idiota —gruñó propinándole un golpe en la cabeza.


    Manuel sabía dónde dar exactamente para asustarla.


    Su miedo a la oscuridad se debía a una mala experiencia que tuvo de niña, jugando al escondite con los otros niños. Siempre esperaban a que fuera de noche para hacer más atractiva la búsqueda. Aquella noche era Manuel el encargado de encontrar al resto, y la conocía demasiado bien. Sabía perfectamente cuáles eran los lugares en los que solía esconderse, por lo que tuvo que esmerarse y alejarse demasiado de las calles luminosas. Se escabulló hasta la casa de un granjero. Todos los animales debían de estar guardados en sus corrales, así que Julia se coló dentro del granero, donde nadie podría encontrarla. Pero en aquel lugar no había únicamente cereales. En la oscuridad no pudo ver la figura de un gigantesco perro negro que guardaba con celo las posesiones de sus dueños. A punto estuvo de acabar con las fauces clavadas en su cuerpo, de no ser por la agilidad propia de la niña que era. Sus piernas consiguieron sacarla de allí casi por su cuenta, porque su cabeza había sido incapaz de dar la orden correspondiente. Fue tal el susto que se llevó que desde entonces siempre temía que en la oscuridad pudiese aparecer cualquier tipo de alimaña dispuesta a hincarle el diente.


    El bar estaba como todos los viernes, lleno de gente. Era el único de la zona que abría hasta tarde, así que los borrachos aprovechaban para empezar a beber y acabar allí, sin tener que moverse mucho.


    Manuel y Julia iban allí por otros intereses muy alejados de la bebida.


    El dueño del bar, Joaquín, era un hombre acomodado de cuarenta años. Los había visto crecer desde detrás de la barra. Desde niños acostumbraron a pasar por allí al menos una vez a la semana. Pero cuando Julia alcanzó la pubertad, sus intereses hacia ella dieron un giro. Nunca se lo había dicho claramente, pero su atención era más que evidente.


    Y a ella le gustaba tanta atención.


    Más de lo que estaría dispuesta a admitir. No sentía nada por él, ni siquiera una leve atracción. Pero saber que tenía la puerta abierta de un hombre de buena posición que sin duda le daría una vida tranquila y estable, era un alivio. Sobre todo porque tanto su madre como su hermano se ocupaban de recalcar casi cada día que si no enganchaba a un hombre, se quedaría para vestir santos.


    Nada más entrar, Joaquín los saludó sonriente.


    —Buenas tardes, jóvenes. ¿Qué os pongo?


    —Dos mostos —pidió Manuel.


    Joaquín le guiñó un ojo.


    —¡Sarita, dos mostos! —gritó.


    Sara era una de las pocas amigas de Julia. Era tres años menor que ella, pero con la escasez de niños que hubo durante mucho tiempo en el pueblo, los pocos que nacían se juntaban sin importar la diferencia de edad. Desde los más jóvenes que ahora cumplían veinte o veintiuno, hasta la generación de Felipe y Manuel, que a punto estaban de alcanzar la treintena.


    Los ojos de Manuel se iluminaron cuando Sara sirvió los dos vasos. Hacía algún tiempo que Manuel empezó a cortejarla. Y ella aceptaba el cortejo de buen grado.


    Julia era inmensamente feliz viendo a su hermano tan contento. No podía imaginar una mejor pareja. Solo deseaba que la boda no se demorase demasiado, pues estaba segura de que Manuel no se declararía hasta tener los ahorros necesarios para poder comprar una casa para los dos.


    —Hola, Manu —dijo Sara sonrojada.


    —Hola, guapa —respondió él.


    Julia sonrió con un par de ideas rondando por su cabeza.


    —¿Cómo va la tarde? —preguntó—. ¿Muchos moscardones?


    —¿Qué? —preguntó Sara con la cabeza en otra parte.


    —Que si te bastas con dos manos para servir a todos los hombres que vienen a verte.


    —Qué cosas dices, mujer.


    Sara fingió estar ocupada para alejarse y pasar el sofoco. Julia rio, pero a Manuel la broma no le hizo mucha gracia.


    —Ya te vale —la regañó.


    —Solo te daba un empujón —siguió en el mismo tono jocoso—. Nada motiva más a un hombre que la presencia de otros machos dominantes.


    —Primero, los celos no son solo cosa de hombres. Y segundo, mejor preocúpate por tu hombre y deja a los demás tranquilos.


    —Sí, sí… —le dio la razón para no discutir.


    —¿Cuál es el problema? —quiso saber Manuel—. Está claro lo que siente, pero si no le das alguna muestra de afecto dudo que haga algo.


    —¿Qué hay de lo que siento yo?


    —Lo que tú sientas, hermanita, no te dará de comer cuando nuestra madre no pueda dar otra puntada.


    Julia le habría replicado, pero su atención, igual que la de Manuel, se dirigió hacia la puerta que acababa de abrirse y por la que entraron Felipe y el hombre del autobús. Hablaban entre ellos, ni siquiera se percataron de que los presentes los miraban.


    —Dos cortos, Joaquín —ordenó Felipe mientras se sentaban en un par de taburetes en la barra.


    —Ahora mismo, don Felipe.


    Manuel los observó un par de segundos y volvió la vista a Julia.


    —¿Quién es ese? —preguntó en voz muy baja.


    —Ni idea —respondió Julia en el mismo tono—. Llegó esta mañana en el autobús con una mujer.


    —¿Con una mujer? —preguntó de nuevo—. ¿Tú cómo sabes eso?


    —Porque estaba allí con Felipe.


    Julia hizo un gesto a su hermano para que se mantuviera en silencio. Tratando de nuevo de escuchar algo de la conversación.


    —Que no, Felipe —dijo el hombre—, que no puedo empezar sin gente, sin un local en condiciones y mucho menos sin ingredientes. Que no es una casa de comidas, hombre.


    Julia tomó aire.


    —Así que él sí puede tratarte de tú —se atrevió a entrometerse.


    —¿Disculpa? —preguntó el hombre sin comprender.


    Felipe se giró hacia ella respirando muy fuerte.


    —Qué agotamiento, muchacha —luego se dirigió al hombre—. Es Julia Medina, aunque voy a empezar a llamarla señorita pico de oro.


    —Así me llamaba mi padre —dijo ella exhibiendo una amplia sonrisa.


    —La recuerdo —respondió el hombre—. Y a su hermano —siguió, saludando a ambos alzando una mano.


    Julia y Manuel se miraron. Ellos no tenían la menor idea de quién era aquel hombre que parecía conocerles.


    —¿De qué nos conoce? —preguntó Manuel.


    —Es mi hermano mayor, Ernesto —contestó Felipe—. Se marchó con once años a Francia, vosotros erais muy pequeños.


    —¡Ah! —exclamó Julia—, pues un placer verle de nuevo.


    —Igualmente —dijo él inclinando la cabeza levemente. Luego volvió a centrar la conversación en Felipe—. Necesito como mínimo perejil, orégano, albahaca y tomillo. El resto ya veré cómo traerlo.


    —Olvídese… —Se metió de nuevo Julia—. Aquí la gente cocina para comer, no para degustar. No encontrará hierbas en ningún mercado. En algunos campos de alrededor crece laurel silvestre, romero y tomillo.


    Ernesto se quedó en silencio escuchándola hablar.


    —El hambre que ha pasado la mayoría no deja que valoren la cocina como arte. —Suspiró Julia.


    Ernesto se levantó del taburete y se acercó a Julia.


    —¿Qué sabes de cocina? —preguntó intrigado.


    —Muy poco en realidad. Algunas cosas que he leído en libros y otras que he aprendido por mi cuenta.


    —Interesante.


    Manuel permanecía junto a ellos sin decir nada, pero no le pasó desapercibida la mirada fija de Joaquín al otro lado del bar.


    —Tenemos que irnos —ordenó Manuel tomando a Julia por un brazo y sacándola casi a rastras del bar—. Hasta mañana —dijo a modo de saludo general antes de desaparecer.


    Se alejaron varios metros del local antes de que la soltara.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Julia cuando por fin la liberó.


    —Qué te pasa a ti —la increpó él—. Hablar así con un desconocido delante de Joaquín. Has perdido el juicio.


    —Hablar, ¿cómo?


    —No te hagas la tonta, Julia. Ese tipo de insinuaciones no pasan desapercibidas. Y por mucho que pienses que los celos atan a los hombres, también es fácil conseguir el efecto contrario y que se aleje de ti.


    —Yo no quiero atar a nadie.


    —Solo te lo diré una vez. No vuelvas a acercarte a Ernesto. Los hombres como él utilizan a las jóvenes estúpidas como tú.


    —Mi único interés es la cocina.


    —Eso a Joaquín no le importará. Si Ernesto te busca, él retirará su atención.


    Julia se cruzó de brazos, enfadada. Estaba harta de ese juego de hombres que era el mundo. Ella solo quería tener las mismas opciones que cualquiera de ellos para poder realizar sus sueños sin que todo tuviese que ver con el matrimonio o la seducción. Por eso quizá ningún hombre captaba su atención. Porque nunca sería una igual para ellos. Tan solo sería un objeto móvil que cumpliera todo deseo sin rechistar. El único hombre que no le causaba rechazo, además de su hermano, era Felipe, únicamente porque como sacerdote carecía de esa doble intención que parecía moverlos a todos.


    Lo peor de todo era la razón que sabía que tenía Manuel. Si ella no se casaba y su madre se veía forzada a dejar el trabajo, los tres dependerían de su jornal. Lo que impediría que él pudiera formar su propia familia. Y eso era algo que tampoco estaba dispuesta a permitir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        1 Literalmente «<listo para llevar»>. Es la moda que se ve a diario por las calles.

      


      
        2 Caballero.

      


      
        3 Marca de una de las primeras máquinas de coser de la historia. Empezó a fabricarse en 1850 por Isaac Singer.
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    La mañana del domingo todo eran prisas. Las ganas de dormir se juntaban con las pocas de madrugar. Y siempre tenían que vestirse corriendo para no llegar tarde a misa.


    Felipe no se lo perdonaría si volvían a entrar con el sermón empezado. Ni aunque rezasen el rosario de carrerilla.


    Manuel se colocó la chaqueta de su traje de los domingos y ella, ya ataviada con el vestido del mismo día, terminó de sujetarse el pelo con un par de horquillas.


    —Vamos, vamos —apremió Águeda dando unas palmadas en el aire.


    —Estoy —respondió Julia—. ¿Seguro que no quieres venir?


    —Sabes que no estoy en condiciones —dijo de nuevo Águeda con pesar en la voz—. Pero saludad de mi parte al padre y rezad por mí.


    —Eso está hecho, madre —comentó Manuel al pasar, justo antes de darle un beso en la mejilla.


    Salieron rápidamente de la casa y se encaminaron a la iglesia. Julia en seguida aceleró su paso hasta casi correr.


    —Julia, cuidado, que llevas el vestido de los domingos… —le recordó Manuel, que avanzaba con paso más lento y firme.


    —Tienes razón… —respondió ella frenando un poco, y luego sonrió—. ¡Te echo una carrera!


    Julia se remangó el vestido un palmo y despegó como una moto. Manuel se rio con la ocurrencia de su hermana. Hacía que todo pareciera sencillo. Contagiaba su alegría a todo el mundo, cosa que era de agradecer teniendo en cuenta la época complicada que estaban pasando.


    Tomó impulso y corrió tras ella.


    Llegaron levantando una nube de polvo y armando un barullo que mucha gente se encargó de señalar. Uno de ellos Felipe, que últimamente parecía acechar todos sus movimientos para regañarla.


    —Buenos días, don Felipe —saludó entre jadeos.


    Felipe, que no había apartado la vista de ellos aunque seguía recibiendo a los feligreses, mostró una leve sonrisa y una expresión más relajada.


    —Sacudíos la ropa y entrad.


    —Gracias, padre —dijo Manuel—. Nuestra madre le manda recuerdos.


    —Pasaré a verla esta tarde.


    Manuel asintió y acompañó a Julia al interior del templo.


    Julia sondeó a los asistentes esperando hallar al hermano de Felipe y a la misteriosa mujer. No los vio al principio, pero escuchó una conversación oportuna que le dio a entender que se encontraban por allí.


    Dos mujeres de mediana edad hablaban de una extranjera que enseñaba los hombros.


    —Qué trazas… —comentó una de ellas—. Dinero tendrá mucho, pero vergüenza, ninguna.


    —Esta por ser forastera se cree que aquí vivimos como en la selva.


    —Mira tú, que venir a la iglesia con el hombro al aire tiene delito…


    Julia negó con la cabeza. Era una lástima que la mentalidad general fuese tan cerrada. Posiblemente esa joven mujer francesa estaría acostumbrada a un tipo de libertad con la que allí solo podían soñar. Una libertad tan simple como poder mostrar la piel sin que por ello te condenaran al fuego eterno.


    El silencio se hizo sepulcral en la sala en cuanto unos tacones avanzaron hacia el interior con paso decidido. Todas las cabezas se giraron hacia la puerta y seguidamente tomaron protagonismo los cuchicheos, que sin duda la juzgaban como a una criminal.
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    —¡Jesús! —se le escapó a Manuel.


    —¡Blasfemo! —le reprendió inmediatamente Julia con una risilla.


    Manuel se tapó la boca con una mano para seguirle el juego.


    —Debería ofrecerle mi chaqueta.


    —A lo mejor te cruza la cara.


    —¿A lo mejor?


    Julia asintió repetidamente sin perder la sonrisa.


    —Va, dámela —pidió Julia—. La chaqueta, venga —siguió al ver que no se movía.


    Manuel se quitó la chaqueta y se la tendió a Julia sin saber lo que se proponía. Ella la cogió y se levantó de un salto para interceptar a la mujer pelirroja. Detuvo su paso colocándose delante de ella y consiguió que por segunda vez la mirase como si fuera un ser de otro planeta.


    —Disculpe, mi hermano desea ofrecerle su chaqueta —dijo, de pronto nerviosa. Carraspeó para relajarse y alzó la voz—. Aquí hace frío y parece que todo el mundo está preocupado por su salud.


    La mujer tomó la chaqueta sin decir nada. La colocó sobre sus hombros y continuó su camino hasta dar con un asiento libre que fue de su gusto.


    Julia resopló, incapaz de entender su actitud. Posiblemente se sintiera extraña allí, pero si no permitía que nadie la recibiera con buenas maneras, le costaría llegar a encajar. Claro que bien pensado, seguramente su obstrucción le había parecido una ofensa. A fin de cuentas, era una chica de clase baja, y ella una dama francesa que solo la vería como una pueblerina.


    Al cabo de un rato, Felipe y Ernesto ocuparon sus posiciones. Oficiando el primero y sentado junto a la mujer el segundo.


    Durante la misa, pudo contar al menos tres ocasiones en las que Ernesto se giró para mirarlos de soslayo.


    —¿Qué crees que estará pensando? —preguntó Julia en un susurro la última vez que se encontró con la mirada de Ernesto.


    —Seguro que nos enteraremos… —dijo Manuel con evidente preocupación.


    —Ya tengo otro pretendiente —bromeó Julia, y siguió con su verborrea—. Y eso que Felipe no me creía. Éste me gusta más que Joaquín. ¿Qué te parece, hermano? Si me caso con él tendré dinero suficiente para mí, para mamá y para tu dichosa boda con Sarita.


    Manuel le lanzó una mirada que casi la atraviesa.


    —¡A veces parece que tuvieras quince años! —bramó—. Aunque estuviera soltero, jamás se fijaría en alguien como tú.


    —¿No lo está?


    El carraspeo de un hombre tras ellos hizo que se callaran durante unos segundos. Finalmente Manuel habló todo lo bajo que su tono le permitió.


    —¿Te parece que la mujer de pelo rojo sea su prima?


    —No pueden estar casados —dijo Julia sorprendida por la opinión de su hermano—. Ni siquiera se miran o se rozan.


    —Pues si no se relacionan entre ellos, imagina lo que harán con el resto.


    El mismo carraspeo, seguido de una tos intensa, llamó su atención por segunda vez. Julia apretó la mandíbula y dio unos golpecitos con la mano en el banco de madera. Aguantó todo lo que pudo, pero quería dar salida a sus pensamientos para conocer la opinión de Manuel.


    —El amor debería ser motivo de orgullo y no de vergüenza. Si no, carece de sentido.


    Manuel la miró con ternura, como si viera en ella a una niña eterna, incapaz de madurar.


    —Nadie está hablando de amor. Por norma general el matrimonio es un negocio. Saca esas ideas románticas de tu cabecita. Cuanto antes pongas los pies en la Tierra, mejor.


    Julia se quedó pensativa el resto de la ceremonia. Quizá Manuel tenía razón y el amor no era suficiente. Quizá era solo el cuento con el que conciliar el sueño. Al despertar había cosas más importantes. Cosas que escapaban a cualquier sentimiento. Pensó en todas las personas que habrían tenido que renunciar al amor por bienestar. En ese aspecto era una afortunada, nunca había amado a nadie, por lo tanto no había perdido. Así que llegado el caso, su sacrificio tan solo pasaría por elegir una vida en la casa más grande.


    —Ite, missa est4 —dictaminó Felipe alzando las manos.


    —Deo grátias5 —respondió un clamor popular.
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    Tan pronto como pronunció las palabras, los asistentes comenzaron a abandonar la estancia.


    Manuel y Julia hicieron lo mismo y salieron entre el bullicio. Manuel divisó a Sara y le pidió a Julia que se quedara allí mientras él iba a saludarla. Julia obedeció de buen grado y esperó vigilando desde la distancia, disfrutando del cambio en el comportamiento de su hermano cuando estaba cerca de Sara. Manuel sería incapaz de fingir su interés por algo. Por mucho que renegara del amor, incluso él había caído.


    Centrada en los novios, no se percató de que alguien se había colocado junto a ella. Giró la cabeza al sentir la presencia y se topó con la figura de la mujer pelirroja, que le entregaba la chaqueta de Manuel con la misma actitud impasible que ya empezaba a resultarle familiar.


    —Merci —dijo escuetamente la mujer.


    Julia se quedó en blanco al no entender la palabra. O quizá porque no esperaba que se dirigiera a ella.


    —Gracias —repitió la mujer, esperando a que Julia cogiera la prenda.


    —No hay de qué —contestó por fin mientras recogía la chaqueta.
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    Tendría que haberse presentado. Quería averiguar quién era o qué hacía allí, pero su cabeza no le dio la agilidad necesaria para hacerlo. Y la mujer tampoco le dio la oportunidad, puesto que se marchó con Ernesto en cuanto se vio liberada de su préstamo.


    A pesar de todos los corrillos de gente que se formaron, charlando de las mayores banalidades, ella encontraba más placer en su soledad. Por eso siguió sin moverse de donde estaba, paciente, a la espera de que su hermano concluyera la jornada de cortejo. Cuestión que parecía demorarse más de lo previsto. Especialmente cuando Manuel se empeñó en acompañar a Sara hasta su puesto de trabajo en el bar. Julia se unió a ellos con la intención de disfrutar de un rato más de esparcimiento, antes de encerrarse el resto del día en casa.


    Joaquín los saludó sonriente, como siempre, y sirvió un par de vasos de vino antes de que ellos los pidieran.


    De entre todos los parroquianos que asistían a aquella ceremonia tan particular, Julia discernió a uno que en seguida llamó su atención.


    Don Félix, un hombre de sesenta años a quien ella recordaba viudo desde siempre. Frecuentaba la compañía de su madre con el pretexto de querer remendar algunas prendas de ropa que ni siquiera utilizaba. Era un hombre elegante, siempre bien vestido y aseado. Caminaba ayudado por un bastón a causa de una cojera en la pierna de la que se negaba a hablar. Desconocían si la vida sobria que llevaba tenía como motivo una baja pensión o una decisión personal, pero lo cierto era que parecía alguien sencillo que simplemente buscaba entretener sus días de la mejor manera posible, sin molestar a nadie. Se ganó su simpatía desde el primer momento, al contrario de lo que ocurría con Manuel, que prefería mantener con él un trato estrictamente vecinal por las sospechas que guardaba sobre él y su intención hacia Águeda.


    —¿No va a misa? —preguntó Julia a modo de saludo.


    —Por supuesto —dijo levantando su copa de vino—, a mis asuntos.


    —Más vale que don Felipe no le oiga hablar así.


    —Mi relación con Dios está algo resquebrajada desde hace tiempo.


    —Por eso no respeta sus leyes, ¿no? —dijo Manuel con un tono evidente de provocación.


    —Las respeto, desde luego, pero solo las sigo en la medida en que me hagan feliz. Si Dios realmente existe, no puede desear otra cosa que nuestro bienestar.


    —Amén a eso —brindó Julia levantando también su vaso, cosa que hizo que Manuel la atravesase con la mirada.


    —El pecado es pecado aquí y en la Luna —sentenció Manuel.


    —Pues tendremos que ir al Sol, y quemarnos —siguió Julia en el mismo tono.


    Félix se levantó de su silla dejando una moneda junto al vaso. Se encaminó hacia la puerta, pero se detuvo un momento al pasar a su lado.


    —Amén a eso.


    


    


    El sonido del timbre interrumpió la partida de brisca que acostumbraban a jugar todos los domingos por la tarde. Era tradición desde antes de que pudiera recordar. Cada tarde de domingo, la forma más barata y entretenida que encontraban para pasar el tiempo de ocio era jugar unas manos a las cartas. Águeda ganaba tres cuartas partes de las partidas que jugaban. Los años de práctica le habían provisto de una destreza sin igual. Y aunque Julia y Manuel cada vez aguantaban mejor el tipo, ella seguía siendo superior.


    Julia se levantó de un salto para ir a atender la llamada. Felipe no había acudido a la cita, pero rara vez posponía su visita para esas altas horas de la tarde. Por eso se sorprendió al verlo al otro lado de la puerta.


    Y aún más al comprobar que no estaba solo.


    Ernesto y la mujer de pelo rojo le acompañaban.


    —Buenas tardes —se apresuró a saludar Felipe.


    —Hola… —acertó a decir Julia.


    —Perdona las horas. He tenido un día ajetreado, pero quería pasar a ver a Águeda.


    —Claro —dijo al tiempo que se apartaba de la puerta—. Adelante.


    Los tres entraron hasta el comedor, donde Águeda y Manuel se levantaron de inmediato para recibirlos. Julia se situó justo detrás de ellos.


    —Padre Felipe —dijo Águeda a modo de saludo—, ¿ocurre algo?


    —Por supuesto que no —respondió él tranquilamente—. ¿Cómo te encuentras?


    —Bueno, bien en general. La espalda es lo que me mata.


    Ernesto, y sobre todo la mujer, observaban cada rincón del lugar. Él no mostraba ningún gesto extraño, pero ella daba la sensación de vivir en una pesadilla de la que quería despertar.


    Manuel hizo un gesto con la mano señalando las sillas.


    —Por favor, tomen asiento.


    La mujer negó con la cabeza. Ernesto la reprendió con la mirada y se apresuró a disculparse.


    —No es necesario, gracias.


    —Usted es Ernesto, ¿verdad? —indagó Águeda—. El hermano de don Felipe.


    —Así es —respondió él sonriente.


    —Vaya, está hecho todo un hombre. Me alegro de verlo.


    —Lo mismo digo, Águeda. —Luego dirigió su mirada hacia la mujer—. Permitidme que os presente a mi mujer, Nicole.


    Bingo.


    Manuel tenía razón. Aquella mujer, cuyo nombre tendría que aprender a pronunciar, era la esposa de Ernesto. Aquel descubrimiento dio al traste con su tentativa de matrimonio conveniente.


    —Ellos son Águeda y Manuel —los presentó Ernesto señalando a cada uno. Nicole hizo un gesto asintiendo levemente con la cabeza, tratando de parecer más convincente que con palabras.


    Ernesto se volvió hacia Julia y se acercó a ella con un aire seductor.


    —Y esta jovencita es Julia. —Colocó su mano en la espalda de ella y la instó a acercarse a Nicole—. Presiento que seréis buenas amigas.


    Eso lo dudaba. Con la actitud que mostraba la tal Nicole, como mucho serían vecinas. Y obligadas. Respiró hondo y mostró su sonrisa de siempre. Si no se llevaban bien, que no fuera por su causa.


    —Encantada de conocerte, Nico… —pronunció su nombre como le pareció, seguramente mal. Y extendió la mano derecha esperando que ella la aceptara.


    —Es Nicole —dijo ella arrastrando un poco la «o» y haciendo hincapié en la ele que Julia había olvidado.


    Julia estuvo a punto de retirar la mano, pero para su sorpresa, Nicole la estrechó levemente.


    —Enchanté,6 Julia. —En su boca la jota de su nombre recordaba mucho más a una ese.


    Le costaba la vida intuir el tono en el que hablaba. En parte por ese acento que le resultaba tan extraño como sensual. Y en parte porque las veces que la había visto, el gesto de su cara no había cambiado. Se mantenía seria y fría como el hielo.


    Tras la breve interacción, el silencio se adueñó de la sala. Se miraban unos a otros esperando que alguno de ellos dijese la siguiente palabra. Fue Ernesto quien tomó aire y dio una palmada para llamar la atención del resto.


    —Bueno, Julia, ¿quieres cocinar conmigo?


    —¡Sí! —exclamó ella sin dudarlo un segundo.


    —No, eso es imposible —se apresuró a decir Manuel.


    Y como si estuviese leyendo la mente de su hijo, Águeda añadió:


    —No estaría bien visto que una muchacha humilde trabajase con alguien tan importante como usted.


    —Mis orígenes también están en este pueblo —replicó Ernesto.


    —En cualquier caso, tiene demasiado trabajo aquí, cosiendo —siguió Águeda—. No puede dedicar su tiempo a una afición.


    Julia se mantuvo en silencio durante la conversación, buscando la manera de escapar a sus carceleros.


    —No insistiré —resopló Ernesto—. Por otro lado, esperábamos que pudiese confeccionarle a mi mujer un vestido más apropiado para esta tierra tan fría.


    «Por decirlo de alguna manera», pensó Julia. La realidad era que la cantidad de piel que mostraban los vestidos de Nicole suponía una provocación demasiado pecaminosa para las mentes de los habitantes del pueblo.


    —Eso no lo dude —contestó Águeda con un renovado tono afable y el rostro iluminado—. Tan solo será necesario que venga por aquí una o dos veces por semana para probar los patrones. Desgraciadamente, me resulta imposible desplazarme.


    —Está bien —aceptó Ernesto. Luego se dirigió a Nicole—. ¿Verdad, querida?


    —No veo problema, siempre que mis obligaciones me lo permitan.


    Su tono dejó claro que no tenía intención de pasar por allí ni dos, ni probablemente una vez más. Águeda notó esfumarse la posibilidad de un negocio provechoso y buscó una alternativa rápidamente.


    —Mi hija podría ir a su casa a hacer todas las pruebas necesarias.


    —Maravilloso —respondió Nicole con una mueca de desagrado, incapaz de encontrar otra excusa.


    —Entonces le tomaremos ahora mismo las medidas.


    Manuel sirvió un vino a los hombres para amenizar la espera. Águeda quiso ocuparse de la tarea de tomar las medidas a Nicole, pero el dolor de su espalda se hizo patente en su cara y fue Julia quien tomó el relevo.


    Cogió una cinta métrica y un cuaderno donde dibujó el boceto de un cuerpo de mujer. Fue junto a Nicole y empezó a anotar las cifras procurando no importunar a la mujer, que sin duda estaba a punto de salir corriendo.


    —Por favor, no dejes que me disfracen de monja —suplicó Nicole.


    Julia dejó un momento la tarea y enarcó una ceja al tiempo que la miraba.


    —¿Sugiere que todas aquí somos hermanitas de la caridad?


    Nicole resopló.


    —No es eso… —titubeó—. Es que… este lugar es… Como si hubiese retrocedido en el tiempo veinte años.


    —¿Solo veinte? —preguntó Julia irónicamente.


    Habría jurado que en la comisura de los labios de Nicole se dibujó media sonrisa.


    —Descuide —siguió Julia—. Me encargaré de que cumpla sus expectativas.


    Esta vez sí, Nicole le dedicó una sonrisa fina, completa y sincera.


    Julia retomó su cometido hasta completar todo el dibujo. Acto seguido regresó con su madre y le dio el cuaderno.


    —Nosotros deberíamos retirarnos —comentó Felipe.


    Ernesto y Nicole asintieron y se dispusieron a marcharse.


    Manuel se encargó de hacer de anfitrión y salir delante para abrirles la puerta. Felipe salió inmediatamente después, y tras él, Nicole.


    Ernesto se quedó un poco rezagado, adrede, para tener unas palabras con Julia. Hizo un gesto para que lo acompañara, que ella entendió a la perfección.


    —Si estás dispuesta a aprender, yo lo estoy a enseñarte.


    —Claro que sí. Pero, ¿por qué yo?


    —Porque eres la única persona en todo el puñetero pueblo que sabe lo que es el laurel.


    —El problema es que estoy atada aquí.


    —Aprovecharemos las visitas que hagas a mi mujer para dar unas lecciones particulares. Será nuestro secreto —dijo guiñándole un ojo.


    Julia asintió con firmeza y se despidió de él.


    Empezaba a pensar que los forasteros habían llegado para revolucionar el pueblo. Por su parte, daría la bienvenida a cualquier promesa de aventura que agitara su vida rutinaria.


    Y aquella prometía ser una sacudida de las fuertes.


    


    


    


    
      
        4 «Podéis ir en paz».

      


      
        5 «Demos gracias a Dios».

      


      
        6 «Encantada».
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    Qué tontería.


    Ponerse nerviosa a esas alturas de su vida no tenía ningún sentido. Siendo su madre la única modista del pueblo, se había relacionado con toda clase de mujeres poderosas y maridos adinerados. ¿Qué tenían de diferente los Ulloa? Nada. Eran los mismos peces gordos en aquella pecerita.


    Y sin embargo, las piernas le temblaban esperando en la puerta de aquella mansión.


    Prefería pensar que era a causa del largo paseo que separaba su casa de ese lugar. Se encontraba a las afueras del pueblo, la otra zona donde se asentaban los hogares de los ricos, además del centro. Supuso que la habrían alquilado por un tiempo, hasta instalarse definitivamente. Como otras muchas, esa casa era propiedad de la familia Mendoza. Estaba segura de que esa gente se haría poco a poco con el control de todo el pueblo. Aunque quizá no era mala idea que el poder máximo recayera sobre una mujer. Por fin se abrió la puerta. Ernesto apareció al otro lado para recibirla.


    —Buenos días —dijo Julia, asomando la cabeza para otear el interior de la vivienda.


    —Pasa, por favor —dijo Ernesto afablemente—. Aún no tenemos servicio.


    Ernesto instó a Julia a entrar. Cerró la puerta y miró el reloj de su muñeca.


    —Mi mujer está en el salón —continuó—. Cuando termines con ella te espero en la cocina.


    Julia asintió sonriente y se dirigió al lugar que él le había indicado. Sin ninguna prisa, pues observar los lujos de aquella casa resultó ser una gran distracción. Llegó hasta la puerta del salón, pero no fue capaz de cruzar el umbral que separaba una estancia de la otra. Nicole se encontraba reunida precisamente con Victoria Mendoza, una mujer esbelta, rubia y sofisticada que apenas la miró de reojo, como si fuese una parte más del mobiliario.


    Victoria era la persona de más alta alcurnia que conocía. Jamás había dirigido una palabra a alguien que no estuviera a su altura. Sus vestidos procedían directamente de los grandes diseñadores de Madrid o de París, así que nunca había utilizado los servicios de su madre. Su marido murió prematuramente, apenas un año después de casarse. Ella tuvo que salir adelante sola, y con un bebé que se había convertido en un joven prepotente y malcriado. Sin embargo debía admitir que su condición de madre viuda no consiguió hacer que cayera en desgracia. Se sobrepuso a las dificultades y poco a poco se hizo un hueco entre el resto de terratenientes del pueblo. Supo invertir su dinero y jugar sus cartas hasta tal punto que ahora solo ella y otras dos familias se rifaban la totalidad de las tierras fértiles que rodeaban la zona. Por lo que sabía, o por lo que contaba Manuel, estaban empezando a plantar vides. En un par de años, de seguro tendrían un vino que daría mucho que hablar en toda la nación.


    Nicole se percató de su presencia. Levantó levemente la mano derecha e hizo un gesto con dos dedos para que se acercara. Julia dudó si obedecer la orden o a su cabeza, que le gritaba que saliera corriendo de allí. Nunca en toda su vida se había sentido más fuera de lugar. Nicole insistió con el gesto, así que no le quedó más remedio que acudir a su llamada. Como un perrillo faldero.


    —Siéntate —comentó Nicole—. Ahora estoy contigo.


    Tan pronto como depositó sus posaderas en uno de los sillones, Victoria se puso en pie como un resorte.


    —Debo marcharme —dijo Victoria—. Espero que nos veamos a solas la próxima ocasión.


    Victoria dejó claro lo que le importunaba su presencia.


    Julia escudriñó la expresión de Nicole para hacerse una idea de su opinión. Había descubierto que Ernesto no tenía las maneras de la clase alta, y no le importaba relacionarse con ella. Pero que Nicole aceptara su presencia, no significaba que lo hiciera de buen grado. Fue muy poco lo que pudo averiguar debido a su expresión pétrea. No podía decirse que se sintiera cómoda, pero al menos no mostraba la tensión de las veces anteriores.


    Esperó, paciente, a que Nicole acompañase a Victoria a la salida y volviese junto a ella. Contaba los segundos con un movimiento acompasado de los pies, que pronto se convirtió en el baile de una melodía que tarareaba.


    —¿La vie en rose7? —preguntó Nicole a su vuelta.


    —¿Perdón? —Julia levantó la mirada hacia ella sin comprender.


    —La canción que tarareas.


    Julia pensó un momento en la canción. Debía de tenerla en algún lugar de su subconsciente, porque no era capaz de recordar el momento o situación en que la había escuchado.


    —Eso creo —confirmó—. No me había dado cuenta.


    El gusto por la música, como por todo lo que tuviese que ver con la cultura, se lo había inculcado su padre. Y poseía una base de datos mental mayor de lo que ella misma sabía.


    Su padre, Salvador Medina, fue un hombre adelantado a su tiempo, con ideas progresistas que le habían costado la vida durante la última guerra. Pensar en ello todavía le ponía los pelos de punta. Aquel hombre sencillo resultó ser una fuente de inspiración. Y se ganó a pulso el trato de señor aunque no poseía apenas bienes materiales más allá de unos cuantos libros. Siempre se esforzó porque sus hijos leyesen, escuchasen y viesen todo lo que caía en sus manos. Lo que nunca supo es que ella disfrutaba tanto o más que él compartiendo aquellos momentos que atesoraba en el corazón. En el fondo se parecía mucho más a él de lo que jamás sabría. Era el único hombre que nunca la trató como a un ser inferior solo por ser mujer.


    —Me gusta mucho esa canción —dijo Nicole con melancolía al sentarse junto a ella.


    —A mí también —suscribió Julia. Luego extendió un muestrario de telas sobre la mesita baja de cristal que descansaba entre los sillones—. Bueno, para que podamos empezar a confeccionar el vestido, tiene que escoger algunas telas.


    —No es necesario que me trates con tanta condescendencia.


    —¿Seguro?


    Nicole asintió.


    —No somos tan diferentes.


    Julia miró a su alrededor, sumando mentalmente el valor que debían de tener todos aquellos objetos y comparándolo con la vida austera que tenían que llevar ella y su familia. En realidad sí eran muy diferentes. Sacudió ese pensamiento de su cabeza y continuó mostrando las telas.


    —Hay mujeres que prefieren la suavidad de la cachemira o la fuerza del tafetán. —Pasó las dos primeras muestras y se detuvo en la tercera—. El terciopelo es una opción a tener en cuenta para esta época del año. —Nicole acariciaba las telas sin mostrarse convencida con ninguna—. También existe una buena variedad de acrílicos, es la opción más económica, pero también la más basta.


    Nicole extendió la mano sobre las telas impidiendo que las siguiera pasando.


    —¿Qué opinas tú? —quiso saber.


    —Bueno, yo… —dudó, pero se armó de valor—, siento predilección por la seda. Bien combinada con piezas de raso, creará la ilusión de llevar mucha más tela encima de la que en realidad llevarías.


    —Perfecto. Estoy en tus manos.


    Julia tomó unos apuntes en su libreta y cerró todo el muestrario.


    —Vale, pues ya está por hoy. Empezaremos con los patrones y en cuanto tengamos el boceto lo traeré para hacer pruebas.


    Julia recogió sus cosas y se levantó, decidida a salir de allí.


    —¿Ya te marchas? —indagó Nicole.


    —No… —titubeó ella sin estar segura de lo que Nicole sabía—. Tengo una especie de acuerdo con Ernesto…


    —Très bien8.


    —Creí que estarías al tanto.


    —¿Los dos solos? —preguntó de nuevo omitiendo su comentario.


    —No, no… —Julia negó con todas las partes de su cuerpo, pero se detuvo en seguida—. Bueno, sí.


    Nicole hizo un movimiento brusco con la mano para indicar que podía marcharse, antes de cruzarse de brazos visiblemente enfadada.


    Julia no quería meterse más de lo debido, así que salió del salón y buscó la cocina, donde Ernesto debía de estar esperando.


    Efectivamente, el hombre trabajaba con todo patas arriba. Materias primas, carne, pescado, especias… todo revuelto por las mesas y los utensilios. En ese instante, sujetaba con fuerza una sartén. Julia pudo observar el momento exacto en que lanzó una masa circular al techo y la recogió con suavidad.


    —Manos a la obra —dijo al verla.


    Julia aparcó los enseres de costura en el suelo y se remangó el vestido para unirse a Ernesto.


    —¿Qué sabes, o qué te gusta preparar? —preguntó él.


    —En general me defiendo con todo. En casa normalmente cocino yo, nada demasiado ostentoso.


    —Algo más específico.


    —Me gusta la repostería. Y el pan.


    —Bien. —Dejó la sartén en manos de Julia sin ningún cuidado—. Quiero que te familiarices con todos los ingredientes básicos de la cocina francesa. Si quieres especializarte en repostería, perfecto, pero hasta que cuente con un equipo decente, necesito que hagas un poco de todo.


    —Vale… —Suspiró ella.


    —Espero en un mes tenerlo todo listo. Ese es el tiempo que tienes para aprender. Cada día que vengas haremos una receta.


    Ernesto abrió un libro de cocina gigantesco. En francés, así que no entendía ni una letra. Pasó unas cuantas páginas y se detuvo en una con una foto de un plato de carne, seguramente pollo. Lo dejó en la mesa y dio un golpe con el dedo índice sobre la foto.


    —Coq… —intentó Julia, sin suerte.


    —Coq au vine9 —dijo él.


    Julia miró el tiempo de preparación, lo único que entendía gracias a los números.


    —¡Una hora y media! —exclamó—. No puedo quedarme tanto tiempo.


    —La cocina es un arte lento.


    —Mi madre me necesita.


    Ernesto suspiró pensando una alternativa.


    —Hagamos algo, te daré una caja con todos los ingredientes. Puedes llevártelos a casa, pero la receta se queda aquí.


    —¿Cómo…?


    —Improvisa —cortó—. Si te sale algo decente, será suficiente por el momento.


    


    


    El día resultó ser agotador entre telas y alimentos. Había perdido la noción del tiempo. Solo sabía que ya era noche cerrada y aún estaba terminando de cocinar. Por fin estaba lista la dichosa receta. Era incapaz de recordar su nombre, pero aquello a todas luces era un pollo al vino.


    Pensó en qué era lo que debía hacer con la que era su primera receta seria. Tal vez lo mejor sería esperar a que Ernesto le diera el visto bueno, pero lo de esperar no iba con ella. Tuvo la idea más loca desde hacía tiempo, una que sería la mejor terapia de choque.


    Corrió al comedor a buscar a su hermano, que descansaba escuchando el programa deportivo en la radio.


    —Manu, ¿me acompañas al bar?


    —Qué dices, loca. Hoy es martes. Además, mira la hora.


    El reloj marcaba las diez y cuarto. Manuel tenía que estar en pie a las seis de la mañana, por lo que estaría a punto de acostarse. Águeda, que siempre se levantaba un rato antes que su hijo, ya dormía, incapaz de aguantar el cansancio.


    —Por favor, tengo que ir —suplicó.


    —Estoy agotado, Julia.


    —Tienes razón. Perdona.


    Julia regresó a la cocina. No pondría a su hermano en ese compromiso. Ciertamente su trabajo era muy esclavo, y necesitaba descansar. Ella ya era mayorcita como para superar su miedo a la oscuridad y acudir sola al bar.


    Cogió todas las raciones que pudo y las guardó en una fiambrera. Luego salió por la puerta trasera de la casa, para que Manuel no intentara impedir que se fuera.


    La decisión que mostró al salir de la casa menguaba con cada paso que daba por las calles sumidas en la oscuridad de la noche. Y la cosa empeoró cuando escuchó unos zapatos caminar tras ella, cada vez más cerca. A punto estuvo de gritar y lanzar la comida por los aires. Se giró como pudo para comprobar que Manuel iba a su lado.


    Le agradeció la compañía con un fuerte y sonoro beso en la mejilla.


    —Eres una interesada.


    —De eso nada. Eres el único hombre al que quiero, así que siéntete afortunado.


    —Me sentiré más afortunado cuando tenga que compartir tu amor con otro hombre.


    Esa era la única razón por la que había decidido ir. Para que ella pudiera pasar algo de tiempo con Joaquín. Y de paso, él con Sara.


    El camino hasta el bar se le hizo de pronto muy corto. La excitación por probar los frutos de su trabajo la llevaba casi en volandas.


    —¡Sara, mira lo que te traigo! —gritó al entrar.


    Para su asombro, el bar estaba muy concurrido. Entre todos los individuos, reconoció al momento a Ernesto y Nicole, que charlaban distendidos con Felipe.


    Sara se acercó en seguida a intercambiar pareceres y cumplidos con su hermano. Y ella fue directa a buscar al dueño del bar, de quien sabía que podría conseguir su propósito.


    —Hola, Joaquín —saludó en un tono mucho más infantil e inocente de lo habitual.


    —Hola, Julia —saludó él, sonriente—. La noche acaba de mejorar.


    —Quería pedirte un favor… —balbuceó con la misma intención.


    —Pide lo que quieras, reina.


    —He traído una cosita que he preparado —acompañó su tono ensayado con un bamboleo hacia delante y hacia atrás que le conferían un aire de mayor inocencia—. ¿Te importaría servir un poquito a los clientes?


    Joaquín tomó la fiambrera de sus manos y la abrió.


    —Huele muy bien. No veo inconveniente.


    —Muchas gracias. —Sonrió mostrando toda la dentadura—. Eres un sol.


    Joaquín asintió sin perder el buen humor.


    —Lo hago por ti —confesó—. ¿A cómo quieres que lo cobre?


    —Es gratis, para que la gente lo pruebe y dé su opinión.


    Joaquín tenía intención de decir algo más, algo no relacionado con la comida o el bar. Julia notó su intención y no le dio la oportunidad de expresarse, no quería arruinar su noche.


    Apartó una cucharada del guiso y se dispuso a hacer algo que de haber pensado en condiciones, jamás habría hecho. Fue directo a la mesa de los Ulloa y sin previo aviso introdujo la cuchara en la boca de Ernesto.


    Todos los presentes se quedaron sin habla. Los rostros serios y furiosos de Joaquín y Nicole fueron una llamada de atención que tardó demasiado en recibir.


    —No está mal —comentó Ernesto, tratando de sonar despreocupado.


    Julia no pasó por alto todas las miradas acusadoras que se cernían sobre ella, pero decidió dejarlas de lado y seguir hablando con él como si nada hubiese pasado.


    —Podemos traer las recetas que hagamos para que la gente se acostumbre a los nuevos sabores. Así, cuando tengas el local, el boca a boca ya habrá surtido efecto.


    —Me gusta cómo piensas —volvió a decir, satisfecho.


    Entonces, la sombra de Manuel se acercó acechando por su espalda.


    —Julia, ya es suficiente —gruñó con el tono más serio que era capaz de poner.


    —No seas aguafiestas —susurró Julia—. Solo está probando mi co…, coq…, pollo al vino.


    Ernesto no pudo evitar soltar una carcajada.


    Y Nicole apretó la mandíbula con fuerza para no reírse también. El desparpajo de aquella chica hacía que fuese imposible mantener la intensidad del enfado más de unos segundos.


    Julia advirtió el cambio en la expresión de Nicole y también se relajó. Regresó a por otra ración de pollo y la acercó para que tanto Felipe como ella pudiesen probarla.


    —Aprobado —sentenció Nicole.


    —Nicole únicamente caería prendada de la créme de la créme10 —rio Ernesto.


    —Entonces debes sentirte muy especial —comentó Julia sin pensar. Ni siquiera supo por qué.


    —En efecto —afirmó Ernesto, tomándola de la mano.


    Nicole le dedicó media sonrisa sin comentar nada más sobre el tema.


    Julia fijó la vista en las dos manos entrelazadas. La primera señal inequívoca de que eran un matrimonio unido. Sintió un leve pinchazo en el pecho al que no podía dar una interpretación lógica.


    Lo único que tuvo claro, fue que no le gustó ver esa muestra de afecto. Pero no tuvo otro remedio que hacer de tripas corazón, y seguir probando sus dotes como cocinera con aquella gente encantada de recibir algo de comida caliente en sus estómagos.


    


    


    Esperaba disfrutar de un día tranquilo y de desconexión. Ir a la capital siempre resultaba un premio al aburrimiento del pueblo. Una vez al mes, ella y Manuel viajaban para comprar las telas que Águeda necesitaba para cumplir con los encargos. Ese día era más suyo que cualquier otro. Cuando no existían el deber o el trabajo. Incluso subir al viejo autocar oxidado y ajado por el tiempo la ponía de buen humor. El ronroneo del motor relajaba su cuerpo hasta adormecerla. Y mirar por la ventana con la vista perdida en aquellos campos de Castilla la sumergía en los poemas de Machado, que tantas veces leyó con su padre.


    Por eso no fue consciente de cuántos o qué vecinos iban a acompañarlos en el viaje. Por eso, y porque siempre se sentaban en la última fila de asientos. Alejados todo lo posible del resto. Definitivamente se llevaba mejor con su mundo interno que con el mundo exterior.


    Claro que la tranquilidad está sobrevalorada. O eso debió de pensar Manuel cuando le clavó un codo en mitad del costado.


    —¡Ah! —se quejó Julia dando un grito desproporcionado para el golpe—. ¿Qué haces?


    Manuel trató de esconderse en vano de las miradas de la mayoría de los viajeros, que habían vuelto la vista ante la llamada de atención de Julia. Entonces ella comprendió lo que Manuel había querido decirle, con una total falta de delicadeza. Vislumbró una parte de un cabello pelirrojo inconfundible, de una de las pocas personas que no se había girado para comprobar lo ocurrido. A su lado adivinaba otra figura: Ernesto, no le cabía duda.


    Julia también se escondió esperando poder evitar cualquier contacto con ellos. Ese era su día, y lo último que quería era pensar en recetas, matrimonios o amistades poco convencionales.


    Tardaron algo menos de una hora en llegar, con el propósito cumplido de pasar desapercibidos para ciertos ojos. Incluso aguardaron a que todo el mundo hubiese abandonado el vehículo antes de salir ellos.


    —Tengo algo que hacer —comentó Manuel al pisar tierra firme—. Te veo en dos horas.


    —¿Piensas dejarme sola?


    —Vamos, sabes que me aburre mortalmente comprar telas.


    —Pues pienso ir a la librería.


    Manuel se encogió de hombros.


    —Mientras no compres nada, vete a donde quieras.


    —¿Qué tienes que hacer que sea tan importante?


    —Es una sorpresa…


    Manuel se marchó dejándola con la palabra en la boca. Su hermano rara vez se ponía misterioso, así que debía de ser algo gordo. Claro que de pronto pasar tanto tiempo sola se convirtió en una idea mucho más agotadora de lo que esperaba.


    Así que se dedicó a caminar por las calles, asfaltadas, limpias y repletas de gente. Llegó hasta el casco histórico, donde se encontraban la catedral y las ruinas de un castillo que habían sobrevivido con más o menos fortuna al paso de los años. Se perdió entre los restos de un lugar que de seguro habrían visto historias con las que ella solo podría soñar. Y que imaginaba con sumo gusto.
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    Tan solo detuvo su marcha para cumplir el recado de Águeda. Se dio cuenta demasiado tarde de que se había apresurado más de lo que debía en comprar las telas, con las que tuvo que cargar el resto del tiempo que le quedaba hasta regresar al sosiego del autocar. Después se internó en aquella librería que era visita obligada siempre que Manuel se lo permitía. Así que pudo aprovechar su ausencia para perderse entre los libros que olían a nuevo y las páginas repletas de sabiduría que, por mucho que quisiera, no podía llevarse con ella.


    —Ya era hora —musitó Manuel cuando por fin dio con ella.


    —Te dije que estaría aquí —dijo Julia quitándole importancia.


    —Venga, vamos a comer algo.


    —¿Qué piensas que han venido a hacer? —preguntó Julia una vez que tomaron asiento en un banco del parque.


    —¿Quiénes? —dijo Manuel quitando el papel de aluminio que recubría el bocadillo, preparado con todo mimo por su madre.


    —Los Ulloa —siguió Julia repitiendo la operación de su hermano.


    —Ni lo sé, ni me importa, la verdad.


    —Eres un sieso.


    —Posiblemente sea un viaje de placer —comentó entre un bocado y otro—. Ellos se lo pueden permitir.


    Manuel tenía razón. Con toda seguridad, los Ulloa estarían disfrutando de un día de turismo sin preocupaciones. Visitarían cada rincón de la ciudad y comerían en un lugar que ella no podía siquiera imaginar. Pero en ningún caso disfrutarían tanto como ella de la sensación de ser libre, aferrada a su bocadillo y sentada en un banco del parque.


    Se encaminaron a la estación nada más terminar de comer. Manuel cargó el montón de telas a su espalda y dejó que Julia fuese trotando, como siempre hacía. Y así llegó hasta la puerta abierta del autobús, correteando sin pararse a observar a las personas que sin embargo sí la miraban a ella. Ni siquiera saludó a Ernesto y a Nicole, que aguardaban un poco alejados del resto a que el conductor abriera las puertas.


    Manuel quiso dejar que Julia subiera primero las escaleras, pero no pudo hacerlo. En cuanto levantó el pie derecho del suelo, un dolor atroz se apoderó de ella. Un dolor insoportable y casi indescriptible. Sintió cómo los dedos se contraían dentro de su zapato, cómo el músculo se pinzaba dando un latigazo que llegaba casi hasta su pantorrilla. Se quedó en el sitio, tratando de sujetar el pie con la mano para apaciguar el dolor, pero no lo conseguía. El gesto de su cara dejaba claro que algo grave ocurría, aunque no tenía ni idea del qué.


    Nicole se aproximó a ella con paso decidido, seguida de cerca por Ernesto.


    —Apoya el pie en el suelo —ordenó con su acento francés.


    Julia la miró dudando de que se estuviera dirigiendo a ella, pero cuando comprobó que efectivamente era ella el objetivo, obedeció esperando que de alguna forma el dolor desapareciera. Cosa que no ocurrió.


    —Me duele mucho —se quejó Julia, dando a entender que el método de Nicole no era de su agrado.


    Entonces, Nicole apoyó su propio pie sobre el de Julia, dejando caer buena parte de su peso corporal en ella.


    —¡Ah! —gimió Julia al sentir su pie aplastado. Aunque el tono no fue exactamente el de un grito de dolor. Un extraño espasmo se apoderó de su cuerpo. Sintió desaparecer poco a poco el daño de su pie, mientras crecía en ella la intimidación por la cercanía de aquella exótica mujer.


    —¿Mejor? —indagó Nicole.


    Julia simplemente asintió una vez con la cabeza.


    —Era un calambre —observó Nicole—. Posiblemente por correr como una cabra de un lado a otro. El músculo se queda frío y se contrae.


    Julia resopló molesta por su comentario, pero sin ser capaz de reprenderla a causa de la sensación de inferioridad que provocaba en ella.


    —A mí me ocurre a menudo en las piernas —comentó al tiempo que se apartaba—. No es grave, solo ten cuidado de no forzar mucho los músculos durante un par de días.


    Nicole subió al autobús sin esperar algún comentario por su parte. Y aunque sabía que debía haberle dado las gracias por su gesto, el silencio le pareció mejor solución que balbucear una tontería.


    Manuel la instó a subir las escaleras de una vez. Ocuparon sus asientos al final del vehículo y se relajaron para disfrutar en la medida de lo posible del viaje de vuelta.


    —No me extraña que sus músculos se queden fríos… —ironizó Manuel al dejarse caer en su asiento—. Lo único cálido que tiene esa mujer es el pelo.


    —No es lo único —dijo Julia sin pensar, y en seguida cambió el rumbo de sus pensamientos y de la conversación—. ¿Qué tenías que hacer tan importante?


    Manuel sonrió haciendo con las manos el gesto de un redoble de tambores.


    —¡Tachán! —exclamó sacando una cajita de su bolsillo.


    Julia la abrió para descubrir un pequeño anillo que resplandecía, perfectamente colocado.


    —¿Cuándo se lo vas a pedir? —preguntó sonriente.


    —Cuando encuentre el valor, pero no quería esperar para tenerlo.


    —Me alegro mucho por ti.


    —Aún no ha dicho que sí.


    —No seas tonto.


    El autobús se detuvo en su lugar de llegada. Con todo el ajetreo, el viaje le resultó extremadamente corto. Aunque a diferencia de la mañana, en esta ocasión ella salió la primera para ir al encuentro de Nicole.


    —Te debo una.


    Nicole la miró sin entender a qué se refería.


    —Es su manera de darte las gracias —explicó Ernesto.


    —No ha sido nada —dijo ella.


    —Si puedo hacer algo en compensación… —susurró Julia.


    —En realidad hay algo que puedes hacer —dijo Ernesto para su desgracia—. Esperaba encontrar algunas cosas hoy que no he encontrado, así que tendré que viajar más lejos, posiblemente un par de días. Podrías quedarte con ella en casa, no quiero que esté allí sola.


    —No necesito una niñera —gruñó Nicole.


    Julia se encogió de hombros, escurriendo la decisión que él parecía haber tomado.


    —Por favor —pidió Ernesto haciendo caso omiso a su mujer—. Te pagaré las horas extra y tendrás la cocina a tu disposición.


    Julia examinó la mirada colérica de Nicole, pero lo cierto era que poder disfrutar de esa cocina un par de días resultaba demasiado tentador. Así que asintió en contra de parte de su voluntad, y de la voluntad de Nicole.
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        7 La vie en rose, canción francesa popularizada por Édith Piaf en 1946.

      


      
        8 Muy bien.

      


      
        9 Pollo al vino.

      


      
        10 Literalmente «crema de la crema». Viene a significar «lo mejor de lo mejor».
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    Nicole se despertó sobresaltada por un fuerte golpe. Se encontraba sola en la habitación y aún estaba amaneciendo. Se cubrió con su fina bata de raso blanco y siguió el sonido hasta la cocina, donde esperaba hallar al culpable de su desvelo. Presumiblemente, Ernesto.


    Como cabía esperar, su marido preparaba una pila de ingredientes para otra receta.


    —¿Qué estás haciendo? —inquirió Nicole—. Ni siquiera ha amanecido.


    —Preparando la tarea de Julia —comentó él sin prestarle atención—. No quería despertarte.


    —Ya nunca quieres… —dijo ella, pensando en voz alta.


    Ernesto dejó lo que estaba haciendo y se fue a por ella directo. La cogió en volandas y la sentó sobre la encimera. La besó con fuerza en los labios y luego continuó por el cuello. Ella se dejó hacer sin poner la misma intensidad, con la cabeza en otra parte.


    —¿Qué opinas de Julia? —preguntó Nicole, directa.


    Ernesto resopló ofuscado y se apartó de ella.


    —Ya empezamos con tus celos.


    —Como si no tuviera motivos.


    —Es un negocio. —Trató de hacerle una caricia, pero ella la rechazó.


    —Ya… —farfulló—. ¿Dejarías de verla si yo te lo pidiera?


    —No.


    —Bien.


    Nicole bajó de la encimera de un salto y se dispuso a marcharse, pero Ernesto lo impidió sujetándola con fuerza por una muñeca.


    —Nicole, te lo advierto, no vayas a hacer ninguna estupidez.


    —Descuida. —Si eso era lo que quería, sería la esposa perfecta. Y la anfitriona perfecta.


    Justo cuando se adentraba en el pasillo, escuchó el sonido de alguien llamando a la puerta. Julia llegaba puntual a la cita. Esperó adrede a que Ernesto abriera y ella entrase para cruzar la vista con la suya. Hacerle saber que estaba allí y que no tenía la más mínima intención de recibirla.


    Julia picó el anzuelo.


    La indiferencia, o mejor dicho, el desdén manifiesto de Nicole, fue lo primero que absorbió su atención. El portazo de la mujer a quien debía acompañar por dos días fulminó cualquier posibilidad de hacer su trabajo.


    Se había molestado en llevar los patrones del vestido para avanzar en el trabajo de Águeda, y de paso tener algo que hacer más allá de la vida contemplativa que suponía que llevaba Nicole. Pero teniendo en cuenta el recibimiento de la mujer, pensó que sería mejor darle espacio y dedicarse por entero a disfrutar de aquella cocina que la llamaba a gritos. A fin de cuentas, había tenido que batallar largo y tendido con su madre y su hermano para que le permitieran acudir a la casa. Únicamente accedieron bajo juramento de que Ernesto no se encontraría allí. Al menos, no todo el tiempo.


    Precisamente Ernesto se encaminó a la cocina, seguido de cerca por ella. Tampoco comentó nada sobre Nicole y su desplante.


    —Hoy he preparado un quiche11 —dijo por fin Ernesto—. Quiero que lo repitas. No te llevará mucho, es una receta sencilla de hacer.


    —En realidad podría llevarme dos días, visto lo visto.


    Ernesto advirtió la referencia a su mujer.


    —Discúlpala. No está pasando por un buen momento, pero en el fondo es buena persona. Tal vez necesite algo de tiempo.


    —No pasa nada, de verdad. Entiendo que para ella es un cambio muy brusco.


    Ernesto cruzó una de las líneas prohibidas al colocar una mano sobre la de ella.


    —Eres un encanto.


    Julia se sintió tan incómoda que apenas alcanzó a hacer una mueca extraña, más parecida a un dolor de muelas que a una sonrisa. Luego apartó con suavidad la mano.


    —Bueno, ¿por dónde empiezo? —Julia cambió de tema para superar el momento cuanto antes.


    —Por romper algunos huevos —bromeó Ernesto.


    —Eso se me da bien —siguió ella. Probó un poco del plato que Ernesto había preparado y asintió en señal de aprobación—. Huevos, leche, queso, bacón, algo de harina y quizá mantequilla.


    —Bravo.


    Sin perder el tiempo, Julia tomó algunas de las materias primas necesarias y comenzó a preparar su propia versión de la receta. Se perdía entre los olores y las texturas de cada ingrediente. Tanto que no fue consciente de que durante todo ese tiempo Ernesto no perdió detalle de lo que hacía.


    —Tengo que irme ya —dijo Ernesto al cabo de un rato—. Puedes utilizar todo cuanto necesites. Y no tengas apuro de improvisar algo si terminas esta receta.


    —No quiero molestar… —dijo ella sinceramente.


    —Para nada. Nicole no pasará por aquí, así que puedes hacerte dueña de la cocina.


    —Vale… —Dudó antes de seguir—, gracias por confiar en mí.


    —Gracias a ti por aguantar la presión.


    Ernesto se marchó y ella se dedicó por entero a su cometido. Introdujo el recipiente de cristal en el horno y puso la temperatura y el tiempo necesario para su cocción.


    Treinta largos minutos de silencio y soledad. En los que seguramente no podría dejar de pensar en que un par de habitaciones más allá se encontraba Nicole.


    Y su desplante.


    Había decidido no moverse de allí. Responderle con su misma moneda. Pero lo cierto era que sus férreos principios no lo eran tanto. No entendía los motivos de Nicole, y eso sí le molestaba más que nada. Si no quería verla, que se lo dijera a la cara. Así era como se solucionaban los problemas.


    O empeoraban.


    Dos golpecitos en la puerta quizá no fueran suficientes para que Nicole abriese, pero sí lo serían para convencerse de que al menos lo había intentado.


    Cuando estaba a punto de perder la esperanza y retirarse, la puerta se entreabrió. Al otro lado, Nicole la observaba sin emitir el más mínimo sonido.


    Julia mostró los patrones que había recogido convenientemente.


    —Me preguntaba si sería posible que hiciésemos una prueba rápida.


    —Creo que no —dictó.


    —Por favor. Mi madre me matará si no avanzo con el trabajo. —Agachó la cabeza y levantó la mirada para conseguir dar toda la lástima posible—. Hazlo por ella.


    Nicole suspiró.


    —Ven.


    Nicole dejó que la puerta se abriera y Julia no dudó ni un instante en atravesarla. Reposó los trozos de tela en el suelo para poder extenderlos y elegir qué pieza debía probar primero. Tomó la que formaría la parte de arriba del vestido y se dispuso a probársela.


    Toda su determinación se fue al garete al levantar la vista y comprobar que Nicole se había quedado en ropa interior. Ella nunca había realizado las pruebas de vestuario. Para Águeda era algo normal, pero la visión del cuerpo semidesnudo paralizó su cerebro.


    El calor subiendo a sus mejillas era precursor del color que iban a adoptar.


    Rojo.


    Primero un color rosado, como el de una fresa. Y luego rojo tomate, un tomate maduro que encendía la señal de emergencia ante una más que posible combustión espontánea.
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    En estado de shock como estaba, tan solo consiguió abrir los ojos como platos y contemplar sofocada aquella silueta perfecta, enmarcada por las escasas prendas de ropa.


    El escrutinio al que estaba sometiendo el cuerpo femenino no obedecía a ninguna lógica ni ley humana. Quizá porque ella misma como mujer se tenía en mucha menos estima. Jamás se había considerado una belleza. Y tampoco nadie le había dicho que lo fuera. Por eso tener delante la perfección de Nicole impedía que apartara la vista de todas y cada una de sus curvas.


    Sí, eso debía de ser.


    Una envidia malsana de esos pechos turgentes y ese trasero que formaba un semicírculo puro.


    —¿Ocurre algo? —quiso saber Nicole ante su falta de movimiento.


    —Es que… eres perfecta —balbuceó, mermada por su belleza natural y salvaje.


    —No sé cómo tomarme eso.


    Julia sacudió la cabeza para alejar sus recelos. Colocó la pieza de tela sobre el torso de Nicole con las manos temblorosas.


    —¿Sabes de qué habla la canción? —preguntó Nicole sin prestar atención a los nervios de Julia.


    —¿Cuál? —dijo ella, más relajada al notar que Nicole no le daba importancia.


    —Una mujer conoce al hombre de sus sueños —siguió Nicole sin responder—. Y ella lo busca y lo desea. Y ve la vida en rosa cuando él le habla y la abraza.


    —Ah —expresó Julia al comprender a qué se refería.


    —Lo que no dice en ninguna parte es que el hombre esté casado.


    —¿Y? —No entendía a qué venía la clase de significados de canciones.


    —No es de buena persona seducir al marido de otra mujer, Julia. —La forma en que pronunció su nombre, unido al énfasis que había puesto al hacerlo, consiguió que Julia diese un respingo.


    Julia soltó la ropa y los alfileres de golpe.


    —¿Lo dices por mí? —exclamó, molesta por la acusación—. ¿Por Ernesto? —Intentó relajarse antes de seguir hablando—. Yo no tengo ningún interés en tu marido.


    —¿No?


    —No —reafirmó rotundamente.


    Nicole lanzó un largo suspiro. Cansado.


    —No es la primera vez…


    Julia comprendió que Ernesto había sido infiel en alguna ocasión. En aquella sociedad tan maravillosa en la que vivían, no ocurría nada si un hombre casado tenía una amante; pero que Dios ayudara a una mujer que tenía relaciones extramatrimoniales.


    —Lo siento mucho, Nicole —dijo tranquilamente mientras retomaba su tarea—. Pero no es culpa mía. Yo no he hecho nada, solo quiero cocinar. Si busca otra cosa de mí, te aseguro que no va a encontrarlo.


    Nicole la miró a los ojos buscando su sinceridad. Y la encontró.


    —Es un alivio. Me cuesta mucho obligarme a odiarte.


    —¿Querías odiarme?


    Nicole negó con la cabeza antes de hablar.


    —Habría sido más fácil.


    Julia se quedó en silencio un momento. Le costaba creer que aquella mujer hubiese querido ser su amiga desde el principio. No tenía mucho sentido que pudiendo tratar con alguien como Victoria, prefiriese relacionarse con ella.


    —Entonces, ¿seremos amigas?


    —No lo veo probable —dictaminó Nicole.


    El giro repentino en la actitud de Nicole pilló desprevenida a Julia, que erró en su cometido y pinchó levemente el costado de Nicole con un alfiler.


    —¡Ah! —se quejó.


    Julia se mordió los labios por su fallo, pero decidió no disculparse para probar la verdadera naturaleza de Nicole.


    —Así que sangras, como los mortales.


    Contra todo pronóstico, Nicole relajó su expresión y sonrió sinceramente. Julia comprobó que no se equivocaba respecto a ella, y decidió que tenía aproximadamente día y medio para conseguir su simpatía.


    


    


    —Tenemos que sacarla de allí.


    Manuel fue quien pronunció las palabras, pero Águeda estaba completamente de acuerdo con él. Julia se había convertido en esclava de los recién llegados, y ahora había ido a pasar dos días enteros a su casa. Cosa que no les hacía ninguna gracia. La gente del pueblo empezaba a comentar lo poco apropiado de que se vieran de esa forma, y las sospechas respecto a la relación más o menos estrecha que podía existir entre Ernesto y ella.


    En su opinión, más allá de las intenciones nada claras de Ernesto, las frecuentes visitas estaban resintiendo sus propios intereses. Pues desde que empezó a pasar tanto tiempo en la casa de los Ulloa, apenas aparecía por el bar. Y temían que Joaquín se tomase esa ausencia como un desplante y perdiese el interés en ella.


    —No sé, hijo, tu hermana tiene el mismo carácter que su padre. Dios lo tenga en su gloria. Cuanto más le prohibamos una cosa, más querrá hacerla.


    —Pero tiene que entender que no pertenecen al mismo mundo, y que sus decisiones no solo le afectan a ella.


    —Ese hombre no va a traerle más que problemas —suspiró Águeda—. Si se empeña en enredarse con él, conseguirá quedarse para vestir santos.


    —Pues le prohibimos que vuelva a verlo y se terminó la discusión.


    Águeda negó con la cabeza ante la poca experiencia de su hijo.


    —En lugar de prohibírselo, tenemos que encontrar la fórmula para ofrecerle algo que le interese más que esa gente.


    —¿Como qué?


    —Podrías hablar con Joaquín para pedirle que la corteje en condiciones. Es un hombre muy parado, y Julia un culo de mal asiento.


    Era fácil de decir, pero la reacción de Joaquín al poner las cartas boca arriba resultaba inesperada. A pesar de que sus miradas hacia Julia eran más que evidentes, jamás había hablado abiertamente de sentimientos.


    —Lo intentaré… —dudó Manuel—. Solo espero que no sea peor el remedio que la enfermedad.


    


    


    Julia se había quedado dormida leyendo en el sofá del salón. Le costó un poco recordar dónde se encontraba al abrir los ojos y no reconocer el lugar como suyo. No había rastro de Nicole. Supuso que decidió dejarla dormir allí para no molestarla. O porque no le gustaba la idea de compartir alguna de las habitaciones de invitados con alguien de su clase social. Claro que de ser así, no habría tenido el detalle de taparla con la inmensa manta que había resguardado su cuerpo del frío toda la noche. Bostezó para desperezarse antes de levantarse y acudir en su búsqueda.


    La encontró en el jardín, con un vestido mucho más simple y recatado que los que acostumbraba a ponerse, sin duda uno que no se pondría en público. Escarbaba la tierra con sus propias manos, tratando de desenterrar con sumo cuidado la raíz de una pequeña planta de hojas duras y llenas de pinchos. Pensó en ir junto a ella, pero por alguna razón le resultó más interesante quedarse en el vano de la puerta observando cada movimiento que hacía.


    —Bonjour12 —saludó Nicole sin levantar la vista del suelo.


    Julia carraspeó, como si la hubiese pillado haciendo algo que no debía.


    —Buenos días —respondió en un suspiro, ayudada por un gesto de la mano tan absurdo que supuso que Nicole pensaría que le faltaba un cromosoma.


    —Confío en que hayas dormido bien.


    —La verdad es que no hay mucha diferencia entre mi cama y este sofá.


    —Tendría que haberte despertado —dijo a modo de disculpa.


    Julia le restó importancia con un gesto de la cabeza.


    —Yo soy más dura, no te preocupes.


    Por fin, Julia se acercó a ella y se agachó para indagar su propósito con aquella planta.


    —Voy a llevarla dentro para cuidar de ella —explicó Nicole sin esperar a que Julia preguntara—. El aceite de aloe vera regenera la piel y es un analgésico natural.


    —Seguro que también calma los calambres… —murmuró Julia con una sonrisa.


    —La verdad es que sí —afirmó ella mirándola levemente—. Mi madre era una mujer enfermiza, pero odiaba los médicos, así que aprendió mucho de las plantas y sus poderes curativos. Y yo heredé su gusto por la naturaleza.


    —Me sorprende que las mujeres de tu clase estén dispuestas a mancharse las manos.


    —De mi clase… —repitió—. No comprendo el prejuicio que tienes hacia mí, apenas me conoces.


    —Sorpréndeme.


    —En realidad no he tenido una vida tan cómoda como crees. Al menos no siempre. Te aseguro que he tenido que desarrollar muchas tareas con mis propias manos. Y habilidades.


    —De eso no hay duda —dijo recordando la forma en que eliminó el dolor de su pierna.


    —Ayúdame —pidió, tendiéndole la planta recién liberada del suelo.
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    Julia la recogió y esperó a que Nicole rellenara una maceta de cerámica blanca con algo de tierra húmeda. Luego la colocó dentro y terminó de cubrir sus raíces con algo más de tierra. Cargó con la maceta hasta el interior de la casa, para dejarla junto al ventanal del salón. Una vez liberada de la carga, se dirigió al cuarto de baño principal para lavarse las manos. Exactamente la misma idea que tuvo Nicole. Se quedó justo detrás de Julia, esperando a que terminase con la pastilla de jabón. Julia sintió su presencia al momento, acompañada de un extraño nerviosismo que empezaba a ser demasiado frecuente cada vez que se acercaba a ella. Y para el que no tenía explicación. Nicole tomó el jabón de sus manos para lavarse, fingiendo una indiferencia total hacia ella y hacia sus miradas. Pero el gesto provocador con el que se humedeció el cuello fue excesivamente sensual como para creerlo casual.


    


    


    —Háblame de tu familia —exigió Nicole cuando el silencio se hizo insoportable después de comer.


    —No hay mucho que contar. Ya conoces a mi madre, siempre se ha dedicado a coser, sobre todo desde que mi padre murió. Tuvo que hacerse cargo de sacarnos a mí y a mi hermano adelante.


    —¿Cómo era tu padre?


    —Como yo, solo que con más barba, y un poco menos de pecho.


    Nicole sonrió por el buen humor con que Julia se tomaba todos los problemas. Resultaba extremadamente fácil disfrutar de su compañía.


    —Era un hombre de ideales demasiado modernos —siguió Julia—. Deseaba una vida mejor para nosotros de la que él tuvo, y eso hizo que le diesen el paseíllo durante la guerra civil.


    —¿A dónde? —preguntó Nicole con total inocencia y desconocimiento sobre aquel periodo.


    Julia suspiró con media sonrisa.


    —Lo fusilaron por sus ideas políticas. Pero no se te ocurra hablar de nada de esto fuera de la seguridad de tu casa.


    Nicole se quedó de piedra al escucharla. No supo qué decir para compensar su metedura de pata, así que en lugar de decir nada se levantó de la mesa e hizo un gesto para que Julia la siguiera. Porque sí había algo que podía hacer que de seguro la animaría.


    Julia la siguió sin preguntar hasta la cocina, donde Nicole tomó el libro de recetas y se lo entregó.


    —Vamos, aprovechemos la tarde —comentó Nicole remangándose hasta la mitad de los brazos.


    Julia ojeó el libro con intriga.


    —Ignoraba que entendieras de cocina.


    —No lo hago a menudo, pero no significa que no sepa.


    —¿Te enseñó él?


    Nicole negó con la cabeza.


    —Mi padre era socio de un restaurante en París. La Pyramide. Ernesto empezó a trabajar allí como ayudante. Así nos conocimos. Desde que tengo uso de razón he vivido la cocina. Durante un tiempo incluso trabajé junto a ellos, pero por alguna razón no me llenaba y lo dejé. Creo que no tenía una motivación para hacerlo.


    Julia se detuvo a mirar la foto de unos pastelillos, parecidos a magdalenas cubiertas de una capa de chocolate blanco.


    —Esta.


    «Gâteau de fée», rezaba el encabezado.
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    —Gâteau de fée —puso Nicole en palabras, con su perfecto acento francés—. Tiene su lógica. A fin de cuentas, tú eres un poco como una ellas.


    —¿Quiénes?


    —Las hadas. Así se llama la receta. Pastel de hada.


    —Yo no lo veo tan claro.


    —Pequeña, revoltosa y fuerte. Y a veces creo que con algo de magia. Une petite fée13…


    Julia omitió el comentario ante la duda de cómo debía interpretarlo. La receta aparentemente era bastante sencilla de hacer, incluso aunque no entendiera los ingredientes que explicaba el libro.


    Nicole confirmó cada elemento mientras Julia los buscaba. Harina, huevos, mantequilla y azúcar para la masa. Y chocolate blanco para la cobertura.


    Julia se puso con la masa mientras Nicole dejaba preparado el chocolate para utilizarlo después.


    —¿Qué hay del gerente del bar? —preguntó Nicole cuando ambas estaban concentradas en sus faenas.


    —¿Joaquín? Es un buen amigo —respondió Julia sin temor de sincerarse con ella—. Tal vez debería ser algo más. No lo sé.


    —¿Lo amas?


    —No. Empiezo a pensar que no poseo esa habilidad.


    —O es que no has encontrado a alguien que valiera la pena.


    Julia se encogió de hombros.


    —¿Alguna vez merece la pena?


    Nicole terminó con el chocolate y lo dejó a un lado. Así que se unió a Julia en el cometido de mezclar y elaborar la masa.


    —No lo sé —contestó Nicole sinceramente—. Yo creí que quería a Ernesto, pero después de su primer engaño comprendí que eso no era amor.


    —¿Por qué?


    —Porque no me dolió que se acostara con otra.


    Julia empezó a ver la realidad de aquella pareja que aparentemente estaba tan unida y feliz. Y comprendió lo que decía su madre sobre las apariencias. La importancia de lo que creyeran los demás.


    —¿Has estado con otros hombres después de él? —se lanzó a preguntar, sin estar segura de querer saber la respuesta.


    Nicole la miró fijamente y Julia contuvo la respiración.


    —No —concluyó, y Julia respiró tranquila—. He sentido atracción hacia otras personas, pero había demasiados impedimentos. Miedo, cobardía… nunca fue lo bastante fuerte.


    Julia notó cómo el tono de voz de Nicole había disminuido. Recordando tal vez alguno de esos amores no correspondidos, o no sentidos.


    Se sintió responsable por haber hecho que se entristeciera, así que tuvo que encontrar el modo de reparar su fallo.


    Cogió una pizca de harina con tres dedos y la arrojó contra la cara de Nicole.


    Nicole tosió y escupió restos de harina.


    —¿Qué diablos…? —empezó a preguntar.


    —Polvo de hada —dijo rápidamente Julia—. Hace sonreír a la gente.


    Pero Nicole no sonrió. En su lugar cogió una cucharilla con restos de chocolate y lanzó el líquido denso justo a la mejilla de Julia.


    Julia rio sin discutir la victoria de Nicole. Pasó el dorso de la mano para limpiarse y siguió haciendo la masa.


    Nicole se acercó a ella y acarició su mejilla manchada con el dedo pulgar, quitando los restos de chocolate que se había dejado. Luego se llevó el dedo a la boca para limpiarlo.


    —Fée de chocolat14 —dijo con orgullo de ganadora.


    Incapaz de decir otra palabra, Julia introdujo las manos en la masa para terminar lo más rápido posible, pues aquella situación estaba empezando a escapar a su control.


    Se focalizó en mezclar la bola de ingredientes con esmero, pero toda la concentración se esfumó en el momento en que Nicole introdujo sus propias manos en el recipiente y se enredaron con las de ella.


    Olvidó su cometido al sentir la suave piel tan cerca, hundida entre los ingredientes. Justo cuando levantó la vista, sus ojos se perdieron en la mirada abrasadora de Nicole. Su respiración se cortó en su garganta y el corazón le dio un vuelco en el pecho.


    Y supo que tenía que escapar de allí.
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    Apartó las manos de la masa de golpe y se limpió como pudo con un paño, totalmente fuera de sí.


    Nicole observó su cambio súbito sin comprenderlo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupada.


    —Nada. Ernesto estará a punto de llegar, y yo prometí acompañar a Manu al bar. Tengo que irme antes de que se haga de noche. —No paró de moverse para adecentarse un poco antes de salir disparada.


    —¿No tendrás miedo a la oscuridad? —bromeó Nicole.


    —En realidad sí.


    Nicole soltó una carcajada que dejaba claro que no la creía.


    Julia siguió hablando al tiempo que se dirigía a la puerta principal de la casa, seguida de cerca por Nicole.


    —De pequeña tuve un incidente en un granero con un perro asesino que quería matarme. La noche no es tan divertida como parece cuando te persiguen dos docenas de dientes afilados. —Abrió la puerta y realizó un escueto gesto de la cabeza como despedida.


    —Pero…


    El portazo fue tan rápido y sonoro que no le dio tiempo a terminar la frase.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
        11 Quiche. Pastel hecho con una base de pasta sobre la que se pone una mezcla de huevos, leche y otros ingredientes.

      


      
        12 Buenos días.

      


      
        13 Una pequeña hada.

      


      
        14 Hada de chocolate.

      

    

  


  
    


    


    


    


    


    -5-
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    Definitivamente la respuesta del diccionario no era la que estaba buscando. Por más que leyó una y otra vez la definición no podía dar crédito a que algo así estuviese pasándole a ella. El destino no podía ser tan retorcido. Veintiséis años ignorando sus deseos de amar a un buen hombre y de repente, eso… Algo que no se atrevía a pensar siquiera.


    Una fascinación incontrolable hacia la persona menos indicada de la Tierra.


    Una mujer.


    El dolor que presionaba su cabeza resultaba insoportable. Cerró los ojos y se concentró en dejar de pensar en ello.


    Hacía mal en darle tanta importancia. No existía ningún componente más allá de lo llamativo y exótico de Nicole. Todo se resumía en una simple admiración que había equivocado con algo menos conveniente debido a la confusión del momento. Supuso que la amistad a veces tenía esas cosas.


    Necesitó un buen rato y esfuerzo, pero por fin consiguió relajar la tensión de sus músculos y evadir sus pensamientos. Había prometido dedicar el día a entregar todos los pedidos pendientes de su madre, y tendría que mantenerse fría para conseguirlo.


    Por suerte, la oportuna visita de don Félix impidió que Águeda la increpara sobre el motivo de su tardanza. Visitas que se venían repitiendo con mayor frecuencia de un tiempo a esa parte. Y que a ella le parecían de lo más divertidas. Ni Águeda ni Manuel veían con buenos ojos aquel intento de cortejo. Admitían su presencia en la casa únicamente por los encargos que realizaba. Pero para Julia resultaba muy tierno que quisiera pasar tiempo con su madre, y no le parecía algo obsceno para nada.


    —Buenos días, don Félix —saludó, sonriendo como siempre.


    —Hola, Julia —devolvió el saludo de buen grado—. Creo que debo darte la enhorabuena por tus nuevas dotes de cocinera.


    —Gracias. Aunque no son nuevas, solo estaban limitadas.


    —Entonces tendré que calificarlas cuando se hayan expandido.


    —Puede pasar por el bar cuando guste.


    Águeda resopló sin apartar la vista de la máquina de coser. Cosía los botones de una camisa, probablemente de Félix.


    —Nos van a dar las uvas —dijo Águeda, a modo de regañina por el retraso que llevaba Julia.


    Julia cogió los paquetes listos para la entrega y se despidió con un gesto de la mano antes de marcharse.


    —No olvides llevar primero la sotana a don Felipe —gritó Águeda cuando ya estaba fuera.


    Lo complicado de cumplir la petición de su madre era que últimamente Felipe pasaba menos tiempo en la iglesia. Quizá estuviera en el bar, o pasando tiempo con su hermano. En el primer caso, no quería ver a Joaquín. En el segundo, no quería ver a Ernesto.


    Y como el destino tiene ese curioso sentido del humor, la llevó a cruzarse de bruces con Felipe cuando se encaminaba a entregar otro encargo.


    —Hola, Julia —saludó Felipe al verla.


    —¡Qué suerte encontrarte! —exclamó ofreciéndole un paquete—. Tengo tu sotana.


    —Estupendo.


    Felipe cogió el paquete y Julia siguió su camino. Apenas un par de pasos.


    —Julia, ¿puedo preguntarte tu opinión sobre Nicole?


    Julia se quedó lívida al escuchar su nombre.


    —Tengo mucha prisa, Felipe, mira todo lo que me toca entregar —contestó rápidamente, intentando escapar de una conversación nada apetecible.


    —Te acompaño —sentenció Felipe para su desgracia—. Ahora pasas mucho tiempo con ellos, y Ernesto es mi hermano. Quiero saber si está casado con una buena mujer.


    —Creo que sería mejor que te molestases en formarte tu propia opinión.


    —Ya la tengo formada. Pero quiero compararla con otras. A fin de cuentas, errar es humano.


    —Es una buena mujer —afirmó Julia sin temor a equivocarse.


    —Eso creo… —divagó.


    —¿En qué dudas?


    —No lo sé. Es fría, nunca la he visto reír con él. Se supone que el amor debería hacer a las personas felices, pero ellos… —vaciló—. No soporto pensar que Ernesto sea infeliz después de todo lo que ha pasado.


    —Nicole no es fría. —No pudo evitar defenderla—. Está en un lugar extraño, con gente que no conoce y que no tiene las mismas costumbres que ella. Solo necesitas darle tiempo, llegar al fondo de su corazón.


    Felipe se paró en seco y colocó las manos sobre los hombros de Julia.


    —Si se ha ganado tu confianza de esa forma, no me cabe duda de que sí es lo mejor para mi hermano.


    Julia sonrió al comprobar la estima de su amigo por ella.


    —Fíjate —siguió Felipe, señalando a su espalda—, hablando del rey de Roma.


    Julia se giró con el corazón en un puño. Corazón que sintió detenerse al reconocer a Ernesto y Nicole acercándose hacia ellos con paso decidido.


    Amago de infarto.


    El dolor de su brazo no podía significar otra cosa.


    Eso, o que el peso de los paquetes de ropa estaba durmiendo su articulación. Menos dramático, sin duda.


    De lo que estaba segura era de que parte de su malestar se debía a volver a estar con ella después de su último encuentro.


    Instintivamente se arregló la ropa y se atusó el pelo. Por alguna razón quería mostrar el mejor aspecto posible. Se maldijo a sí misma por lo mucho que significaba esa mujer para ella. Y lo que valoraba su buena opinión.


    —Buenos días, pareja —saludó Felipe cuando estuvieron lo bastante cerca.


    —Bonjour —respondió Nicole con absoluta normalidad.


    —¿Cómo va la mañana? —preguntó Ernesto.


    —Iba de camino a la iglesia —respondió Felipe—, y me choqué con este ángel —dijo refiriéndose a Julia—, así que no podría ir mejor.


    Julia no se percató del comentario de Felipe, debido a la inspección que estaba realizando a cada gesto de Nicole. Buscando cualquier cosa que indicara que aún recordaba lo acontecido la tarde anterior. O que para ella también había sido raro.


    —Yo no diría tanto —comentó precisamente Nicole—. Los ángeles no se sonrojan por un halago.


    Julia comprendió que sus mejillas habían vuelto a adquirir el tono menos apropiado.


    —Es el paseo matutino, siempre me sofoca —habló por fin tratando de sonar convincente.


    —Vamos al mercado —comentó Ernesto—. ¿Vienes con nosotros, Julia? Me vendría bien tu opinión para próximas recetas.


    —Me encantaría —dijo después de tragar saliva—, pero me resulta imposible dado todo el trabajo que me queda por hacer.


    Julia dio gracias en silencio a su madre por haberle asignado tantas tareas. Lo último que quería ahora era quedarse a solas con ellos.


    —Hagamos algo —dijo inconvenientemente Felipe—, yo repartiré los trajes, así podrás ir con ellos. No tengo nada más que hacer.


    —No, no. De ninguna manera. Es mi obligación —se apresuró a decir Julia.


    —Insisto —dijo de nuevo Felipe al tiempo que arrancaba los paquetes de los brazos de Julia—. Pasadlo bien.


    —Vamos, Julia —comentó Nicole—, mi marido solo confía en tu criterio para ciertos menesteres.


    El tono afable de Nicole dejó claro que lo que su subconsciente creyera que ocurrió en su casa, estaba infundado. Así que asintió decidida a dejar de darle vueltas y simplemente disfrutar de la mañana con ellos.


    El mercado estaba a rebosar. Decenas de personas corrían de un lado a otro buscando herramientas y algunas materias primas que ya nadie parecía tener.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Ernesto con los ojos abiertos como platos.


    —Ah, claro —comentó Julia al caer en la cuenta—. El sábado se celebra la matanza. Estos días es normal que el pimentón y las tripas desaparezcan de todo el pueblo.


    —¿Matanza? —preguntó Nicole algo asustada—. No suena muy bien.


    Ernesto se encargó de explicar la festividad a su mujer.


    —Cada familia mata un cerdo y lo despieza para tener alimento durante mucho tiempo. Es una tradición antiquísima. Se aprovecha cada parte del animal. Todo un espectáculo.


    —No me parece bonito de ver… —balbuceó Nicole.


    —Es que así dicho suena fatal —dijo Julia—. Es una celebración por la abundancia del alimento. Y al terminar con el animal todo el pueblo se junta en la Plaza Mayor para hacer una fiesta.


    —Así mejor. —Nicole sonrió.


    Julia tuvo una fugaz idea que quizá no fuera la mejor, pero tampoco tenía motivos para no hacerlo.


    —Bueno, en mi familia con medio cerdo tenemos suficiente, pero siempre hay bastante faena. Si queréis venir, estáis los dos invitados a pasar el día con nosotros.


    Ernesto dudó de lo apropiado de que se vieran abiertamente con una familia tan humilde. Nicole, sin embargo, estaba encantada con la idea de mezclarse con el pueblo. Así que Ernesto accedió a ir para complacer a su mujer.


    A pesar del barullo, decidieron seguir un rato entre los puestos de comida fresca. Intercambiando pareceres sobre cuál podría ser la siguiente receta que conquistara los paladares poco refinados de la gente del pueblo.


    Excepto los paladares de las dos últimas personas que esperaba ver en aquel lugar.


    Victoria Mendoza. Y su hijo Guillermo.


    Caminaban entre mareas de gente que se separaban igual que las aguas se abrían al paso de Moisés.


    Se encaminaron hacia ellos al verlos. Y aunque los dos hicieron gala de sus exquisitos modales, a ninguno le pasó desapercibido el gesto de desagrado que sin duda se dirigía a Julia. Incluso se colocaron de modo que prácticamente le daban la espalda, como si no existiera.


    —Es un placer encontrar caras conocidas —comentó Victoria—. Creo que aún no conocéis a mi hijo, Guillermo.


    El aludido saludó primero a Ernesto y luego a Nicole.


    —Ernesto y Nicole Ulloa —siguió su madre.


    —¿Qué hace alguien de vuestro poder mezclándose con el populacho? —preguntó Ernesto para romper el hielo.


    —Hacemos tiempo mientras tapizan de cuero el coche nuevo de Guille. El tejido sintético le causa sarpullidos en la piel.


    —¿Nada de compras para la matanza? —preguntó Nicole mostrando su recién adquirido conocimiento sobre la fiesta, y pasando por alto la sensibilidad de la piel de Guillermo Mendoza.


    —No, por favor —negó Victoria—. No soporto la sangre, el olor a muerte. Por la noche quizá vayamos al casino. Si tenéis a bien acompañarnos, podríamos presentaros a gente de vuestro nivel.


    Julia deseó que la tierra se abriera para tragársela. La que sería la evidente respuesta de los Ulloa a la invitación de Victoria la dejaría en un ridículo aún mayor que la inferioridad que sentía en aquella situación.


    Frente a esas dos mujeres podría estar perfectamente en la proyección de una película de la que no formaba parte. Rita Hayworth y Marlene Dietrich juntas en escena. Y ella, con suerte, Gracita Morales…


    Por eso no comprendió el siguiente comentario de Nicole.


    —Gracias, pero nos hemos comprometido con otra persona.


    Victoria miró de reojo a Julia y luego volvió a clavar la mirada en Nicole.


    —El respeto tarda mucho en ganarse y apenas un segundo en perderse. Deberías elegir mejor a tus amistades, querida.


    Victoria y Guillermo se alejaron sin despedirse. Sin mostrar preocupación por lo que pudieran pensar o decir de ellos. Estaban muy por encima de todos los demás.


    Y lo sabían.


    Julia tenía divididos sus pensamientos entre la lealtad de Nicole y la culpabilidad por no poder estar a su altura. Estaba claro que el mundo se dividía en clases por alguna razón, y ellas no pertenecían a la misma.


    Cada oveja con su pareja.


    En todos los sentidos.


    —Eso no era necesario, de verdad —dijo Julia avergonzada—. Haríais mejor en aceptar la invitación de la señora Mendoza.


    Ernesto estuvo a punto de decir algo, pero Nicole se adelantó.


    —Si no tienes inconveniente, me gustaría pasar el día contigo y con tu familia.


    


    


    Águeda suspiró al terminar por fin el remiendo de la camisa.


    —Aquí tiene —dijo con una sonrisa mientras devolvía la ropa a su dueño.


    —Muchas gracias, es usted una artista del zurcido.


    Félix pagó por su trabajo y se levantó de la silla dispuesto a marcharse.


    —Águeda… —titubeó antes de retirarse—. Me preguntaba si querría dar un paseo conmigo, mañana por la mañana.


    —Eso es imposible —sentenció Águeda.


    —Directa al grano —comentó Félix visiblemente decepcionado.


    —Mañana es la matanza —se apresuró a explicar Águeda el motivo de su rechazo, temiendo que Félix retirase sus pedidos por aquel desplante.


    —Muy cierto —siguió Félix, más tranquilo al pensar que su negativa no tenía que ver con él—. Quizá tengamos la oportunidad de vernos por la noche, en la fiesta.


    —Quizá…


    Félix se despidió de ella como el caballero que era, antes de abandonar el lugar. Águeda tardó un buen rato en retomar el trabajo, pensando en lo inconveniente de la situación. Disfrutar de su compañía mientras cumplía sus encargos era una cosa, pero verse en público con un hombre resultaba un acto deshonroso para alguien que debía guardar luto a su marido fallecido. Por mucho tiempo que pasara.


    


    


    Los minutos avanzaban muy despacio desde su posición. Sentada, mirando sin ver a los que pasaban a su lado. Mareando el café con la cucharilla como si se tratase de su propia cabeza.


    Manuel hablaba distendidamente con Joaquín. Sara servía a los clientes que iban llegando.


    Y ella tenía tanto en lo que pensar que no quería hacer vida social. Ni siquiera sabía para qué demonios había acompañado a Manuel. Estaría mejor en casa, con su madre. Cosiendo su cerebro a su corazón, con la esperanza de que se anularan el uno al otro.


    —Desde que vas con esa gente ya no somos importantes, ¿verdad? —comentó Sara a su espalda.


    Julia tuvo que procesar dos veces la información, puesto que la había pillado con la mente muy lejos de allí.


    —No digas chorradas —soltó escuetamente.


    —Algo te pasará, pareces un alma en pena.


    —Pensaba que mañana será un día duro.


    —No para todos.


    En el comentario de Sara quedó implícito que ella y su madre no podían permitirse comprar siquiera una parte del cerdo para hacer su propia matanza. Tenían tan pocos ingresos que apenas sobrevivían, y el cerdo era un lujo innecesario.


    —No te quejes, muchacha —dijo Joaquín, que estaba al quite de la conversación—. Que el bar cierra, así que tienes un día de descanso.


    —Para estar en casa sin hacer nada mientras todo el pueblo está de fiesta —respondió la aludida.


    —Tampoco tengo planes y no me verás preocupado —siguió Joaquín.


    Julia se amarró la lengua en el interior de la boca procurando no decir nada. Ignorando las indirectas demasiado directas de aquellos dos.


    —¡Venid a casa! —exclamó Manuel, clavando el dardo envenenado exactamente en el centro de la diana.


    Touché, que dirían los franceses.


    La ilusión que mostró Manuel por pasar el día con Sara fue igual de intensa que el mareo que sintió ella en las entrañas. Solo de invocar una imagen mental del día que estaba por venir, un dolor profundo le oprimía el estómago.


    —No queremos molestar —dijo Joaquín.


    —Tal vez seamos demasiados invitados… —señaló Sara cortante, en clara referencia a Ernesto y Nicole.


    Julia estaba realmente agobiada. Sin embargo, luchó contra sus propios demonios. Que no se dijera que a ella no se le daba bien guardar las apariencias.


    —Donde caben dos, caben tres —dijo con la mayor sonrisa que pudo, mostrando todos los dientes. Ensayando el gesto que tendría que mantener todo el día para que su nombre no se volviera demasiado literal.


    La matanza.
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    Tenía tanta ansiedad en el cuerpo que su día comenzó mucho antes que el del resto del mundo. Incluso Águeda había tardado en acompañarla un par de horas. Quería que hasta el último detalle estuviese previsto antes de que llegaran los invitados.


    Y tanta actividad llegó a preocupar a Águeda, que sabía perfectamente que las apariencias no eran algo que ocupase la mente de su hija muy a menudo. Apenas hablaron mientras dejaban lista para el despiece la mitad del animal muerto. La ventaja de que fuera solo medio era que eliminaba la parte más sangrienta de la tradición. Tanto trabajo debería haber resultado en un agotamiento sistémico, sin embargo Julia seguía tan fresca como si se acabase de levantar.


    —¿Seguro que estás bien? —indagó Águeda cuando por fin se sentaron a desayunar.


    —Seguro.


    —Me gustaría saber si esa energía se debe a tus ganas de ver a Joaquín o a Ernesto Ulloa.


    Error.


    Craso error el de su pobre madre.


    —Tranquila, mamá. No tengo interés en ninguno de los dos, por mucho que te fastidie.


    —¿Entonces? Jamás te había visto tan nerviosa por recibir a alguien en casa.


    —Me has machacado tanto con lo de causar buena impresión, que me ha hecho mella —mintió.


    —Ya, pero para causar buena impresión ha de haber alguien a quien impresionar.


    —En realidad son todos —dijo sinceramente—. Se supone que debo procurar que Joaquín esté a gusto. Además viene Sara, y Manu querrá que todo sea perfecto.


    —Y, ¿los otros? —volvió a preguntar Águeda con incertidumbre.


    —Los Ulloa son una familia importante, y Nicole nunca ha visto esta fiesta. Si voy a considerarlos amigos, debo tratarlos como tal.


    Águeda pareció quedar satisfecha con las explicaciones. Solo necesitaba saber que ella comprendía que Ernesto era inalcanzable, y que se centraría en agradar a Joaquín. Por lo demás no había ningún problema. Águeda era una buena mujer, y siempre tenía su casa abierta a cualquier visitante. Por lo que a ella respectaba, la fiesta transcurriría con total normalidad.


    La primera en aparecer fue Sara. No podía ocultar sus deseos de pasar el día en compañía de Manuel. Y él la correspondía, pues a pesar de ser su día de descanso, madrugó para estar impoluto cuando ella llegase.


    —Es tan buen chico, y trabajador. Y no da un problema en casa. —Águeda no perdía oportunidad de vender a su hijo. Claro que Sara estaba totalmente convencida de comprarlo.


    —Qué tres bellezas en este día tan hermoso —halagó Joaquín, que llegaba en ese instante—. He traído unas botellitas de vino para la comida.


    —Quita, quita —gruñó Águeda—. No tenías que haberte molestado.


    —Déjalo, mamá, a los hombres importantes les gusta hacer regalos. —dijo Julia con la intención evidente de provocar a Joaquín.


    —Te veo de buen humor, Julia.


    —Así es, celebrar fiestas con amigos me encanta —afirmó Julia sonriente.


    Pero fue perdiendo la sonrisa a la misma velocidad que los minutos pasaban sin que Ernesto y Nicole dieran señales de vida.


    Mientras los demás hablaban distendidamente, Julia no podía pensar en otra cosa más que en el motivo que habrían tenido para no acudir. Posiblemente el rapapolvo de Victoria. Y aunque lo entendía, una parte de su interior realmente había creído que eran amigos.


    —En fin —comentó Águeda tras haber almorzado algo—, empecemos a faenar.


    Todos buscaron la aprobación en el rostro de Julia, quien se resistía a darla pero no podía seguir esperando por quien no iba a aparecer. Asintió con la cabeza y se colocaron en torno al cerdo.


    El día anterior, la otra familia con la que compartían la pieza fue la encargada de desangrarlo y quemar la piel para librarla de pelo. Así ellos podían pasar directamente a separar las piezas de carne, de modo que servirían a diferentes propósitos.


    Manuel tomó el cuchillo afilado para tal efecto y comenzó a introducirlo en la zona de los cuartos traseros.


    Apenas había empezado a hacerlo cuando Julia divisó a lo lejos los rostros de quienes deseaba ver. Y el brillo que regresó a sus ojos contra su voluntad no dejó lugar a dudas.


    —¡Bueno…! —gritó Manuel, no le hizo falta levantar la vista al reparar en la expresión de su hermana—. Ya creímos que no venían.


    —Perdonad el retraso —dijo Ernesto cuando estuvieron lo bastante cerca—. Nicole se empeñó en preparar unas empanadas para comer.


    —¿Han almorzado? —preguntó Águeda—. Será un día de trabajo fuerte.


    —Sí, gracias, Águeda —respondió Nicole—. ¿Dónde dejamos esto?


    —Yo me ocupo. —Se apresuró Julia.


    Nicole se lo agradeció con una sonrisa, y todos los demás respondieron de la misma manera, aceptándolos en el grupo de inmediato.


    Con la emoción renovada y a punto de provocarle un nuevo sofoco, Julia retomó su puesto junto a su hermano. Y enfocó toda su energía en realizar su cometido del mejor modo posible.


    Nicole y Ernesto se colocaron emulando a Manuel, aunque estaban más de observadores. Ninguno de los que estaba allí creía que fuese a tomar parte activa en el despiece del animal. Ni siquiera tocarlo.


    Al menos hasta que Ernesto se remangó las mangas de la camisa y tomó otro cuchillo para ayudar a Manuel.


    —Hacía siglos que no veía esto —dijo Ernesto disfrutando realmente.


    La típica confrontación absurda entre machos alfa hizo que Joaquín buscase también un cuchillo para no quedarse atrás.


    Las mujeres se dedicaban a coger cada pieza cortada y colocarla en el lugar destinado a ello. Por un lado, las partes que deberían adobarse o salarse posteriormente. Por otro, los pedazos de carne que guardarían para próximas ocasiones. Y, finalmente, el preparado para hacer el embutido, básicamente chorizo y salchichón.


    Nicole estaba como un pez fuera del agua. Sin saber qué podía hacer para no meter la pata. A fin de cuentas, ella era la única que no entendía aquella tradición.


    —Vamos, hija, que no muerde —dijo Águeda a Nicole al ver su indecisión.


    Nicole apretó la mandíbula, avergonzada por el toque de atención. Ella no era una cobarde que se echara atrás. Además, no era la primera ni última vez que tenía que manipular trozos de carne fresca. Demostraría que llevaba en la sangre la cocina, en cualquiera de sus versiones.


    Cogió sin duda ni temor las vísceras que aún reposaban en su lugar. Las llevó a una palangana con agua y se dedicó a limpiarlas sin el menor escrúpulo. Y con el asombro mayúsculo del resto de participantes.


    —Oh là là! —bromeó Julia tratando de poner un acento francés muy, muy forzado.


    Nicole levantó la vista y sonrió, satisfecha de haberles dejado boquiabiertos.


    Joaquín quiso aprovechar la cercanía de Julia para avanzar en su relación, cosa que a ella no le hizo tanta gracia. Se puso deliberadamente a cortar el costillar, una de las piezas más grandes. Y la que seguramente comerían al terminar la faena.


    —Échame una mano —pidió Joaquín, haciendo que ella no tuviese otro remedio.


    Julia acudió a su llamada con desgana. Sujetó la pieza para facilitar que Joaquín pudiese hundir el cuchillo con precisión y separarla. Aunque para nadie pasó desapercibido el intento de Joaquín de rozar su cuerpo con el de ella. Contacto que Julia también se esforzaba por rechazar.


    —Prepara las costillas para asar —ordenó Águeda a Julia una vez que la pieza se liberó.


    —Deja que limpie los restos de grasa —dijo Joaquín para alargar su contacto todo lo posible.


    Nicole se acercó para terminar con esa situación.


    —No quites la grasa, se elimina con el fuego y deja mejor sabor.


    —Ya has oído —dijo Julia apartando a Joaquín.


    Julia escapó gracias al comentario de Nicole, a quien miró tratando de descubrir si era posible alguna intención más allá de disfrutar de una buena comida. Un pensamiento completamente infundado, que sin embargo provocaba un hormigueo en su estómago muy difícil de catalogar.


    Con tanta ayuda, realizaron la primera parte de la tarea en mucho menos tiempo del previsto. En un par de horas todo el cerdo estuvo despiezado y colocado por partes. Seguidamente, como era costumbre, los hombres se retiraron a preparar el fuego que cocinaría la comida. Las mujeres se quedaron en el mismo lugar para condimentar la carne y preparar el embutido. Mientras Águeda, Sara y Nicole picaban y adobaban la carne que constituiría chorizos y salchichones, Julia se dedicó a montar la máquina con la que les darían forma.


    Nicole sintió curiosidad por aquel aparato que no había visto en su vida. Así que dejó lo que estaba haciendo y se acercó a Julia.


    —¿Me enseñas? —preguntó Nicole cuando Julia empezó a introducir bolas de carne en el embudo de la máquina.


    —Claro —asintió Julia—. Es muy sencillo.


    Con todos los elementos dispuestos sobre la mesa, Julia le explicó el proceso del modo más rápido.


    —Primero se coloca una tripa en el pitorro, luego se mete la carne en el embudo y se da a la manivela. Mediante presión, la carne se va introduciendo en la tripa, y cuando está llena se retira y se ata por el otro lado. Y no olvides dar unos pinchazos en la tripa para que salga el aire.


    Nicole trató de seguir los pasos. Puso la tripa en su lugar y cogió un puñado de carne que dejó donde Julia había indicado. Comenzó a dar a la manivela al tiempo que con la otra mano empujaba la bola de carne, pero lo hizo con tanta fuerza que a punto estuvo de triturarse un par de dedos en el proceso.


    —¡Cuidado! —exclamó Julia salvando la mano de Nicole en el último segundo—. Creo que no te dije que había que hacerlo con suavidad.


    —No, no lo hiciste —regañó Nicole con el susto en el cuerpo.


    —Espera —dijo Julia echando más carne en el embudo.


    Sin pensar en lo que estaba haciendo, se colocó a la espalda de Nicole. Tomó su mano con cariño y la llevó hasta el montículo de carne.


    Con su mano encima de la de Nicole, comenzó a mover los dedos suavemente entre la mezcla. Mientras, con su mano libre dio vueltas a la manivela, encerrando literalmente a Nicole entre sus brazos.


    Tan cerca estaba de ella que su pulso se disparó al oler su perfume. Al caer en la cuenta de que podía sentir sus dedos entrelazarse.


    Y Nicole no se apartaba.


    Al contrario, creyó notar su cuerpo retroceder para pegarse más a ella.


    Julia sintió secarse su boca. Apenas podía respirar. Definitivamente había perdido la cabeza. Si es que alguna vez la tuvo.


    Si cualquiera de los presentes llegase siquiera a imaginar los deseos que acechaban su corazón…
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    Continuó así durante todo el tiempo que pudo. Disfrutando más de lo que debería del contacto de su piel. De las caricias que Nicole estaba aceptando y que incluso le devolvía, retorciendo su mano sutilmente bajo la de ella. Si no supiera la verdad, habría creído que Nicole también disfrutaba con aquella situación. Sobre todo cuando giró levemente la cabeza hacia ella, mostrando aquella sonrisa tan difícil de conseguir.


    Pero la cordura se imponía. Nicole estaba casada con un hombre. Para ella sus manos rozándose eran tan inofensivas como acariciar a un cachorrillo.


    —¿Cómo van esas carnes? —preguntó Sara, que ya había terminado con el adobo.


    La ambigüedad de la pregunta, junto a lo extraño de la situación, hizo que la mano de la manivela resbalara. La presión repentina en la boquilla de la máquina reventó la tripa y toda la carne se desparramó por la mesa.


    —Hija mía —profirió Águeda, llegando también en ese momento—, ¿dónde tienes la cabeza?


    «Entre la Bastilla y el Arco del Triunfo, madre». Lo pensó, pero eso no se lo podía decir.


    —Se me fue el santo al cielo —dijo sin más, apartándose de inmediato de Nicole.


    —¡Mal rayo te parta! —exclamó Águeda mientras recogía el estropicio.


    Sara ocupó el lugar de Nicole introduciendo la carne y Águeda se dedicó a colocar y quitar las tripas. Nicole siguió con ellas para ayudar en lo que pudiera.


    Julia tomó algo de distancia, llevándose las ristras de embutidos a la despensa de la casa.


    —Julia —llamó Águeda—, ve a ver cómo van los chicos con el fuego, ya es hora de comer.


    Julia obedeció a su madre. Los tres hombres descansaban tirados plácidamente junto al fuego, esperando la llegada de la carne.


    —Pobres hombres —comentó irónicamente.


    —El trabajo duro sienta mejor a las mujeres —dijo Joaquín, haciendo gala de un machismo nada ensayado.


    —Tienes razón, vosotros estáis mucho más guapos ahí tirados sin hacer nada.


    —Vigilamos el fuego —siguió Manuel, apoyando a su compañero.


    —En fin. —Julia suspiró, tratando de dejarlo correr—. Ya vienen las costillas, por si queréis asearos antes.


    


    


    La comida transcurrió tranquilamente. Las conversaciones fluctuaban entre banalidades y otras trivialidades aún mayores. Lo más interesante que debatieron fue si la carne estaba mejor al punto o muy hecha.


    El crepitar del fuego se hizo dueño del sonido mientras las palabras menguaban, dejando paso a la modorra de después de comer.


    Águeda cayó dormida sin quererlo.


    Ernesto entornó los ojos dejándose llevar por la siesta, otra tradición que casi había olvidado en sus años lejos de allí. Y Nicole se dejó caer sobre él para recrearse en aquel remanso de paz.


    Manuel y Sara cuchicheaban entre ellos como un par de tortolitos, escrutados y envidiados por Joaquín.


    Y Julia no conseguía concentrarse en ninguna actividad, más allá de observar las escuálidas llamas que aún sobrevivían sin combustible que quemar.


    —¿Esto se hace en todo el país? —preguntó Nicole sumida en sus propios pensamientos.


    —Sí —respondió Julia—. Solo que cada lugar tiene su propia costumbre.


    —Ni siquiera sé dónde estoy exactamente —murmulló Nicole.


    —¿Quién lo sabe?


    —Yo solía saberlo… —respondió con evidente nostalgia por su tierra.


    Julia se aclaró la voz y tomó aire antes de declamar:


    


    El Duero cruza el corazón de roble


    de Iberia y de Castilla.


    ¡Oh tierra triste y noble,


    la de los altos llanos y yermos y roquedas,


    de campos sin arados, regatos ni arboledas.


    


    Manuel se unió a ella en el recital de poesía, hablando al unísono.


    


    Decrépitas ciudades, caminos sin mesones,


    y atónitos palurdos sin danzas ni canciones


    que aún van, abandonando el mortecino hogar,


    como tus largos ríos, Castilla, hacia la mar!


    


    Manuel y Julia se miraron sonrientes.


    —¿Qué es eso? —quiso saber Nicole.


    —Antonio Machado —respondió Manuel—. «A orillas del Duero». Nuestro padre nos leía de pequeños, antes de acostarnos. Campos de Castilla era su libro preferido.


    —Ahí es donde te encuentras —siguió Julia—. O aquí… Y ahora. Todo lo demás no debería importarte.


    —Poesía… —susurró Nicole—. No dejas de sorprenderme, ma fée15.


    La referencia de Nicole a la receta que hicieron juntas consiguió que se atragantara con su propia saliva.


    Y la tos empeoró cuando vio cómo Ernesto la estrechaba con fuerza entre sus brazos y la besaba en la mejilla.


    Se levantó de un brinco, sabiendo que necesitaba aire fresco antes de que la cabeza le explotara.


    —Voy a dar un paseo.


    —Espera, que voy contigo —dijo rápidamente Joaquín, que prácticamente se puso en pie al tiempo que ella.


    En cuanto intentó aprobar su compañía, supo que su gesto le había traicionado. Tenía la misma sensación que cuando se chupa un limón. Esa expresión entre el asco y el llanto. Así que asintió forzosamente para que él no lo notara.


    Caminaron en silencio, tomando una de las calles principales del pueblo que llevaba hasta un espolón construido al pie de un acantilado. Desde allí podían verse todas las tierras bajas asentadas junto al río Duero, que corría tan libre como ella deseaba ser en ese preciso instante.
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    Y allí se detuvieron, clavando la vista en el horizonte.


    —El mundo parece muy grande, ¿verdad? —comentó Joaquín.


    —Nosotros somos demasiado pequeños, y aun así nos obcecamos en complicarlo todo.


    —Cierto… Pero solo logramos ser felices si nos complicamos de verdad.


    Julia captó la indirecta con precisión meridiana. Lo peor era saber que la conversación no había concluido.


    —Julia… —empezó.


    Ahí viene, pensó Julia. Redoble de tambores.


    —Los dos sabemos que no soy un chaval, y que no poseo los encantos de la clase alta. Pero tengo mi propio negocio y necesito compañía. Conmigo no te faltaría de nada. Todo lo que tengo sería tuyo a cambio de tu cariño y cuidados.


    Julia abrió los ojos como platos ante aquella declaración que podía catalogarse la más romántica de la historia. A su lado Calixto y Melibea eran unos aficionados.


    —¿Te casarías conmigo? —preguntó por fin, haciendo tronar los nubarrones que se habían cernido en torno a ellos durante tanto tiempo.


    —Me siento muy halagada —respondió Julia, esperando ganar algo de tiempo y distancia.


    Los segundos sin hablar se hicieron eternos.


    Y tal cual en la obra, hubo de acudir una Celestina a hacer el trabajo sucio.


    —Por fin doy con vosotros.


    La voz de Nicole sonó como música del cielo. Al menos para ella.


    —Allí están todos dormidos y quería unirme al paseo —siguió ante el silencio de los dos—. ¿Interrumpo algo?


    —No —dijo Joaquín, tajante.


    —Admirábamos el paisaje —dijo Julia, quitándole importancia al asunto.


    —¿Ese es el río del poema? —Señaló el río que cortaba la tierra en dos.


    —El Duero —asintió Julia.


    —Es muy bonito.


    Joaquín suspiró hondo para eliminar el tic que había aparecido en su barbilla. Optó por dejar pasar el momento ante la imposibilidad de retomar la conversación.


    —Deberíamos regresar —propuso el hombre casi con desesperación—. Hay que cambiarse para la fiesta.


    


    


    Tal como habían dicho, todo el grupo se cambió la ropa de trabajo por otra limpia y se dirigió a la Plaza Mayor para disfrutar de la fiesta con música en directo y bebida a raudales.


    Todos excepto Águeda, que decidió quedarse en casa descansando. Y Ernesto, que se había retrasado voluntariamente al cruzarse con la mirada de Guillermo Mendoza.


    —Estoy dispuesto a invertir en ese restaurante —expuso el joven adinerado, tomando por sorpresa a Ernesto.


    —Es una gran noticia, sin duda —dijo Ernesto, agradecido por ese gesto.


    —Tan solo tengo una condición, nada de clase baja. No sería bueno para mi imagen.


    —Pero ella es la única persona en todo el pueblo con conocimientos sobre cocina —respondió Ernesto sabiendo exactamente a quién se refería.


    —Eso no es problema. Traeremos gente preparada de donde sea. Pero ella debe abandonar la empresa. Ni tú ni tu mujer podéis seguiros viendo con ella o con su familia, más allá de lo estrictamente necesario.


    Ernesto dudó sobre lo que hacer, obviando sus intereses personales. Pero como hombre de negocios sabía lo que debía poner en primer lugar.


    —Descuida —sentenció.


    Sellado el pacto entre caballeros con un apretón de manos, dieron por terminado el encuentro.


    Ernesto regresó con los demás, que ya habían localizado un lugar en el que acomodarse para poder charlar sin que la música resultara molesta.


    —¿Dónde estabas? —quiso saber Nicole.


    —Hablando con Guillermo Mendoza —dijo en un tono que solo ella pudiese oír—. Quiere invertir en el restaurante.


    —Eso es estupendo.


    Fue el fin del discurso por un buen rato. Parecía que los temas sin importancia se habían agotado durante el día. Se miraban unos a otros en silencio, sin que nadie quisiera ser el siguiente en decir una tontería.


    Por eso Julia se encaminó a la pista de baile llevando a Sara y a Nicole con ella. Aunque no llegaron demasiado lejos. En su camino, Julia se encontró un rostro conocido: el de Félix, que paseaba con dificultad ayudado por su característico bastón y se detuvo junto a ellas. Por suerte estaban lo bastante lejos de Manuel como para no tener que fingir un saludo, o soportar sus malas formas hacia él.


    —Con tanta belleza junta temo haber llegado al paraíso antes de lo previsto —comentó Félix cortésmente.


    Julia sonrió, encantada de encontrarse con él en una situación distendida. No podía evitar disfrutar de sus maneras de caballero y de las muestras de afecto hacia su madre. La joven le consideraba un buen amigo, por mucho que los demás lo viesen como algo malo.


    —¿Cómo está usted? —quiso saber Julia.


    —Acabado. Un cuerpo maltratado por los años no responde igual que los cuerpos de jóvenes llenas de vida.


    —Ah, le presento a Nicole Ulloa. Y bueno, ya conoce a Sara.


    —Félix de Castro —se presentó el hombre, tendiendo una mano a Nicole y llevándose la de ella a la boca sin llegar a rozarla.


    —Un placer —respondió Nicole devolviendo la cortesía.


    Sara evitó saludar a Félix abiertamente, y regresó junto a Manuel para mostrarle su apoyo. Julia negó con la cabeza reprochando la actitud de su futura cuñada. Resultaba absurdo el desdén que todos mostraban a ese hombre solo por querer pasar su tiempo junto a su madre. Algo que haría más feliz la vida solitaria que llevaban ambos. Hacía demasiado que su padre murió, y guardar tanto luto oscurecía el alma, además de la ropa.


    —Águeda… ¿no ha venido? —indagó Félix, alzando la vista sin encontrar a la dama de sus desvelos.


    —Me temo que no —negó Julia—. Tendría que haber venido usted a faenar con nosotros.


    —Mi compromiso previo me lo habría impedido. Además, ya se sabe el dicho, no se ganó Zamora en una hora.


    Julia sonrió al tiempo que asentía.


    —¿Qué significa eso? —quiso saber Nicole.


    —Que las empresas más complicadas requieren tiempo y esfuerzo, pero a menudo son las más satisfactorias —explicó Julia.


    —Y dudo de lo apropiado de la circunstancia —siguió Félix—, sobre todo por la forma de la que Manuel me mira.


    —No le haga caso. Es bien recibido en nuestra casa siempre que lo desee.


    —¿Qué le parece? —preguntó Félix, dirigiéndose a Nicole—. Esta señorita va en contra de todos los principios morales que conozco.


    —Tiene la mala costumbre de hacer amistades poco apropiadas —rio Nicole.


    —Tengo la costumbre de luchar por quien merece la pena, aun a costa de mandar al traste las apariencias.


    —Al mundo le hacen falta más personas como tú —dijo Félix completamente convencido.


    —No hay discusión posible sobre eso —reafirmó Nicole—. Aunque sería un mundo agotador…


    Félix rio la gracia, y Julia no pudo evitar sonreír también.


    —Tampoco hay discusión sobre eso —repitió Félix—. Bueno, yo me retiro ya, que los ancianos y los niños tenemos que acostarnos pronto.


    —Sobre todo los niños más traviesos, como usted.


    —No te quepa duda —concluyó con un saludo con la mano mientras emprendía su camino.


    —Un hombre agradable —comentó Nicole cuando ya se había alejado lo suficiente.


    —Sí que lo es.


    Las dos se encaminaron hacia el resto del grupo. Julia creyó que la conversación había terminado, pero Nicole mantenía una idea en la cabeza a la que dio rienda suelta.


    —Entonces, ¿tienes alguna prima que se parezca a ti?


    —Creo que no —dijo Julia, pensativa, deseando provocar algún comentario que le diese una pista sobre los sentimientos de Nicole—. ¿No te basta conmigo?


    Nicole se frenó un momento para evitar que nadie más pudiese escuchar lo que iba a decir.


    —En realidad, dudo que vaya a poder sólo contigo.


    Nicole se adelantó a la marcha, dejando a Julia prácticamente paralizada.


    —Creo que ya lo has hecho —murmuró Julia en un suspiro, dudando que Nicole hubiese podido o querido oír aquella confesión.


    Manuel la miraba con cara de pocos amigos. El silencio se apoderó de nuevo del grupo. Julia quería quitarle importancia a lo que acababa de ocurrir, pero tampoco estaba segura de qué decir para no convertir la fiesta en una discusión y arruinar la noche de todos. Para su alivio, Joaquín tomó la iniciativa de sacar a Sara a bailar, de modo que evitasen tener que comentar nada. Manuel resopló dejando la charla para otra ocasión y tendió la mano a Nicole para hacer lo mismo que Joaquín.


    —Pues solo quedamos nosotros —dijo Julia, esperando ser la siguiente.


    En su lugar, Ernesto acomodó un brazo en su hombro y la llevó un poco más lejos, hasta las columnas del ayuntamiento, que parecían colocadas estratégicamente para cobijar los actos que se producían en la oscuridad.


    Julia sintió que le faltaba el aire cuando Ernesto se pegó a ella, quedando a escasos centímetros de su rostro.


    —Seré sincero contigo —comenzó Ernesto tras asegurarse de que nadie los había visto—. El señorito Mendoza te quiere fuera del negocio. Resulta que está interesado en poner pasta. Mucha pasta. Pero no es de los que se mezcla con la plebe. Ya sabes.


    —Si ya has tomado tu decisión —respondió Julia aguantando con toda la firmeza posible—, ignoro qué hacemos aquí.


    —Bueno, soy un hombre de negocios, pero también tengo mi corazoncito. Y tú y yo somos amigos, ¿verdad?


    —Verdad… —titubeó, dudando de su intención.


    —Creo que me plantearía pelear por ti a cambio de una amistad más… estrecha.


    Julia no quiso creer en el significado de aquellas palabras, pero en menos de un segundo quedó probado lo que Ernesto quería de ella.


    La mano masculina se deslizó con precisión bajo su falda. Al sentirlo tan cerca de su intimidad se quedó petrificada. La sangre prácticamente se había congelado dentro de sus venas.


    Entonces Ernesto se lanzó a su cuello para besarlo, y fue cuando consiguió reaccionar apartándolo de un empujón.


    —¿Es esa tu decisión? —preguntó Ernesto visiblemente airado.


    —Mi cuerpo no es una moneda de cambio —aseveró ella con entereza.


    —Como quieras.


    Ernesto se decidió a marcharse, pero ella no quería dejar las cosas así.


    —¿Cómo podrías hacerle eso a Nicole?


    —Un hombre tiene necesidades —respondió encogiéndose de hombros, como si engañar a alguien que quieres fuera lo más normal del mundo. Aunque en realidad lo era para la mayoría de los hombres.


    —Lo que más me ofende es que pensaras que yo sí la traicionaría —susurró Julia.


    —Todas sois de la misma ralea.


    Julia sintió una furia creciente en su interior. Tomó impulso y le propinó una bofetada, tan sonora que llamó la atención de más de un interesado y de algún que otro curioso.


    —No te la mereces.


    Ernesto hizo un amago de ir a por ella, pero la multitud de ojos que observaban, además de Manuel corriendo hacia ellos, sirvieron para que desistiera de su intención.


    —¿Qué ha pasado? —inquirió Manuel cuando llegó hasta ellos.


    Pero no recibió respuesta.


    Ernesto se encaminó al lugar donde Nicole aguardaba y Julia se quedó en el sitio, incapaz de hablar o caminar por lo sucedido.


    —Vámonos —ordenó Ernesto. Sujetó a Nicole por la muñeca y la arrastró con él.


    Ninguno de los dos se despidió del resto. Únicamente los vieron marcharse a toda prisa, restaurando el orden en que al parecer las cosas debían estar en aquel lugar.


    Y fue el momento exacto en el que terminó la fiesta.
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    Malditas obligaciones.


    Lo único que quería era quedarse en la cama hasta el día del juicio final. Dar vueltas sin parar sobre cada uno de sus lados tratando de hallar algo que devolviera la paz a su mente atormentada.


    Atormentada por la idea de Nicole, y cuánto la echaba de menos. Porque debería odiarla y no podía sino pensar en que deseaba volver a verla de cualquier forma.


    Desde el incidente de la fiesta, no había tenido noticias de ella. Ni siquiera había mostrado preocupación por lo que Ernesto trató de hacer con ella. Ni una palabra, ni un comentario. Ni una mirada cuando se cruzaban por la calle. La había perdido antes incluso de estar segura de por qué quería pasar cada segundo de su tiempo con ella. Antes de atreverse a pensar que había algo siniestro en la admiración que sentía hacia aquella mujer.


    Quería esconderse bajo el edredón, protegida del mundo real. Del dolor, de la mentira, de las apariencias. De todo aquello que no le permitía ser quien era. Pero si no se levantaba, Águeda se encargaría de hacer el papel de los jinetes del Apocalipsis.


    Y su madre enfadada era peor que cualquier plaga.


    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó por pura inercia cuando estuvo lista para empezar el día.


    —Entregar el pedido en la finca de los Mendoza —ordenó Águeda—. Son ocho delantales, no te vayan a dar gato por liebre.


    —Te has dado mucha prisa. —Hacía tan solo una semana del acuerdo entre Guillermo y Ernesto, el mismo tiempo que había tenido su madre para confeccionar las prendas.


    —Hay que dar preferencia absoluta a quienes mejor pagan.


    —Sí. Todo el mundo lo hace.


    —Ay, Julia… —Águeda suspiró—. Te lo advertimos y no quisiste escuchar. El parné hace al hombre. No existe la lealtad, la amistad o el amor. Todo lo mueve el interés económico. Y deberías aprender a moverte igual si quieres dejar de sufrir.


    —Sí que existe —aseguró—. Pero somos demasiado cobardes para luchar contra las expectativas de los demás.


    —Pues ese mal también se pasa. Es más fácil encontrar la felicidad en la estabilidad que en un amor envenenado. Le olvidarás y comprenderás que puedes querer igual a Joaquín, porque te hará la vida mucho más sencilla.


    —Tranquila. Él no es nada para mí. —Se ocupó de recalcar que se refería solo a él.


    —Tu mirada dice otra cosa.


    —Su ausencia duele, pero se me pasará. —Evitó hacer referencias claras a nadie. Odiaba mentir a su madre, pero no podía darle el disgusto de saber por qué no tendría que olvidar a Ernesto.


    Tras su breve conversación, Julia se encaminó a cumplir su cometido.


    Ese lugar se encontraba entre los tres últimos de la Tierra a los que quería ir. Precedido únicamente por el bar y la casa de los Ulloa. Pero debía darle la razón a su madre en cuanto a que el dinero era el motor del mundo. Un motor muy grande y muy caro.


    Las tierras de los Mendoza se extendían hasta tocar el cielo en el horizonte. Le parecía increíble, incluso obsceno, que una sola familia poseyera tanta riqueza. Hasta el caserón, más similar a un castillo que a una vivienda familiar, parecía diminuto en comparación con el área que cubría toda la finca.


    Ni siquiera fue recibida por la puerta principal. Entró por la zona de servicio, donde una de las tantas criadas que trabajaban en la casa la atendió rápidamente.


    —Aquí tienes —dijo la muchacha tendiéndole algunos billetes.


    Con eso terminó cualquier interacción posible entre ella y la familia Mendoza. O eso creía, porque cuando se disponía a salir vio a lo lejos a Manuel y decidió acercarse a saludarle.


    Manuel escarbaba la tierra con un azadón para hacer un surco. El esfuerzo del trabajo hacía que de su frente cayeran gotas y gotas de sudor.


    —¡Manu! —gritó Julia para llamar su atención.


    El aludido levantó la mirada, pero no se alegró mucho de verla. Soltó el azadón y se secó el sudor antes de dirigirse a ella.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con seriedad.


    Julia negó con la cabeza.


    —Estás hecho un cristo.


    Manuel la instó a caminar hacia el límite de la finca.


    —Gracias. Tú muy guapa, también.


    Julia notó que trataba de alejarla de allí.


    —He venido a traer un encargo. ¿Pasa algo?


    —Tengo que volver al trabajo, nos vemos en casa.


    Julia sabía que su hermano intentaba protegerla de algo. O de alguien.


    Primero pensó que no quería que los Mendoza la vieran allí, pero en seguida comprobó que su intención era que ella no viera quién los acompañaba. Guillermo y Ernesto estaban caminando entre las tierras. Y unos metros más atrás, Victoria paseaba conversando distendidamente con Nicole.


    No era la primera vez que la veía en su compañía.


    Desde que cortaron su relación, pasaba mucho tiempo con Victoria. Desconocía si por decisión propia o por obligación de su marido. Era frecuente que se dejasen ver paseando juntas por el pueblo. Suponía que a Victoria le gustaba marcar su territorio. En cualquier caso, el incidente, o lo que Ernesto le hubiese contado, había sido suficiente para que Nicole mostrase una absoluta frialdad con ella.


    Y le dolía profundamente lo barata que había vendido su amistad.


    Más allá de lo que ella hubiese creído sentir hacia Nicole, el rechazo de su amistad no tenía justificación. De haber sido al revés, ella habría luchado con uñas y dientes, y jamás se habría alejado de esa forma.


    Definitivamente era mucho peor sentirse utilizada de aquel modo que haber perdido su sueño de llegar a ser cocinera. Por eso no pudo ni quiso morderse la lengua cuando los cuatro pasaron junto a ellos, con total indiferencia por su presencia.


    —Es curioso, Manu —comenzó Julia con un tono hiriente y lo bastante elevado para que la oyeran—. Nunca habría sospechado la ingratitud y la descortesía de cierta clase de personas. Gente con mucho dinero y ninguna clase, en realidad.


    Creyó que pasarían de largo, pero Victoria se detuvo en seco y se dirigió a ella, directamente, por primera vez.


    —Si crees que una pordiosera como tú puede venir a mi casa a insultarme, te equivocas.


    —Solo hacía una observación —respondió Julia sin achantarse lo más mínimo.


    Manuel tiró de ella para que cortara su salida de tono.


    —Una palabra más y ordenaré que te saquen de aquí a patadas —siguió Victoria.


    —Adelante —provocó Julia.


    Guillermo observó cómo Manuel sí había agachado la cabeza, y aprovechó la situación.


    —Madre, quizá sería mejor que el chico pague esta insolencia con su empleo.


    —¡No! —exclamó Julia. Jamás jugaría con el trabajo de su hermano.


    Victoria sonrió con más cinismo del que había visto en toda su vida.


    —Acércate —ordenó Victoria.


    Julia no tuvo otro remedio que obedecer. Avanzó unos pasos, hasta quedar a pocos centímetros de las miradas de Victoria y Nicole.


    —No te atrevas a mirarme a los ojos —dictó para que ella bajara la vista—. Discúlpate.


    Julia miró levemente a los ojos de Nicole antes de agachar la cabeza, totalmente derrotada.


    —Lo siento.


    —Mejor de rodillas —siguió Victoria con su vanidad intacta.


    Julia respiró hondo, tratando de contener el aire que amenazaba con salir disparado por su boca en forma de improperio. Con un brote de ira asomando a sus ojos, empezó a descender.


    —Ya es suficiente —cortó Nicole, saltándose las normas y frenando la caída de Julia con sus propias manos.


    Apenas colocó una mano en su hombro, y Julia sintió renovarse toda su fuerza interior. Alzó de nuevo la vista dispuesta a encararse con Victoria.


    Pero eso tampoco pudo llevarlo a cabo.


    —Por favor… —susurró Nicole casi en su oído.


    Julia se quedó en el sitio, congelada por la petición de Nicole.


    Nicole se apartó de ella y regresó a su puesto con Victoria.


    —Fuera de aquí —sentenció Victoria sin más, antes de continuar su paseo.


    Julia se odió a sí misma por la facilidad con que Nicole podía conseguir de ella lo que quisiera. Aún estaba inmóvil cuando un empujón de Manuel la sacó del trance.


    —Ya lo has oído. Lárgate. Casi me cuestas el trabajo.


    Julia se apresuró a cumplir la orden de marcharse. La debilidad, la pérdida de control, era algo que la gente de su rango social no podía permitirse. Acababa de aprenderlo de la peor manera posible.


    Fuera lo que fuese lo que tenía con esa mujer, había terminado. Nada ni nadie merecía que pusiera en riesgo a su propia familia.


    


    


    —No tendrías que haberte metido —Ernesto increpó a Nicole tan pronto como entraron en casa.


    —¿Dónde? —preguntó Nicole mientras empezaba a desvestirse.


    —Entre Victoria y Julia.


    —Julia no tiene la culpa de nada de esto. Está dolida, y Victoria habría hecho que se rebajara.


    —La habría puesto en su lugar —aseguró Ernesto sin un mínimo cargo de conciencia.


    —Qué pronto has olvidado todo lo que ha hecho por nosotros.


    —No puedo olvidar la forma en que se insinuó.


    —Por favor, Ernesto. Puedes mentir a todos los demás, pero no me trates de idiota.


    —Deberías confiar en tu marido antes que en una chica de baja clase, que seguramente desde el principio quiso seducirme para extorsionarme.


    —Lo cierto es que ella aún no me ha traicionado. No puedo decir lo mismo de mi marido.


    —Me da igual lo que pienses. No puedes volver a verte con ella. Bastante ridículo has hecho ya protegiéndola. Aunque se me escapa el motivo por el que te obedeció sin rechistar.


    —Por su hermano —contestó rápidamente, aunque a ella también le resultó extraño, o más bien esperanzador. Tan solo un breve roce, y Julia perdió todo el ímpetu que acostumbraba a tener. Podría ser a causa de Manuel, pero pensar en la alternativa hacía flaquear la roca que cubría su corazón. Así que tendría que averiguar la verdad. Costase lo que costase.


    


    


    Julia puso en práctica el plan Au Revoir16 tan pronto como abandonó las tierras de los Mendoza. Y desde entonces se había propuesto no pensar en ella. Ni mirarla si se encontraban. Fingir que no existía.


    La mayor parte del tiempo lo conseguía ocupando su mente con cualquier actividad. Lo más difícil eran las noches, cuando no podía controlar su subconsciente y despertaba sobresaltada por un sueño en el que era la protagonista.


    Si al menos no tuviera que verla, sería más fácil.


    Podría dejar que el tiempo diluyera su recuerdo en su mente hasta no ser más que el trazo gastado de un viejo pincel. Pero el azar se ocupaba de mantener su imagen fresca. Cruzándolas paulatinamente en distintos puntos del pueblo. Incluso durante la misa pasaba más tiempo preocupada por no fijarse en ella que en rezar o escuchar lo que Felipe contaba.


    Aquel día la iglesia estaba más concurrida de lo habitual. Hacía tanto frío en la calle que la gente se resguardaba en cualquier lugar con techo. Además las nubes oscuras que amenazaban con desatar una buena tormenta dejaban claro que no era el mejor domingo para pasar en la calle.


    Aunque en su opinión era mejor ocultarse entre la multitud. De ese modo evitaba en buena medida acabar cerca de cualquiera de ellos.


    Felipe alzó las manos y el templo se sumió en el silencio infinito.


    —«Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios». Hebreos, 13-4. —Hizo una pausa y luego siguió—: El matrimonio es el más sagrado de los sacramentos, y quien se atreva a faltar a su promesa pasará su vida inmortal ardiendo en las llamas del infierno. «Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca». 1 Corintios 6-18.


    El sermón de Felipe le hizo preguntarse si tendría algún tipo de idea de lo que Ernesto había intentado hacer con ella. Lo que seguro había hecho con otras mujeres que se hubiesen dejado engatusar.


    Aunque tenía claro que, siendo su hermano, habría recibido su perdón y el perdón de Dios. Como si el pecado no revistiera la misma gravedad en todas las carnes.


    Tan pronto como Felipe concluyó, la gente comenzó a abandonar su posición. Manuel también salió a la carrera para encontrarse con Sara fuera de la iglesia. Sin embargo, ella prefirió esperar a que todo el mundo se marchara, para tener controlada la situación.


    Lo que no había previsto era que Felipe buscara a su hermano y a Nicole y caminara con ellos hacia la puerta, eternizando la salida.


    —Si todo va bien, cerraremos el trato. Mi intención es inaugurarlo antes de Carnaval.


    Julia captó el comentario de Ernesto, poniendo la oreja más de lo que estaría dispuesta a admitir.


    —Me alegro mucho por vosotros —dijo Felipe.


    —Alégrate por él —dijo Nicole haciendo un puchero—, a mí me toca estar dos días extrañando a mi marido. Otra vez.


    —Cristo ten piedad —soltó Julia, incapaz de morderse la lengua. En cuanto llamó la atención de los presentes, cerró los ojos y fingió estar rezando.


    Felipe se esforzó en omitir a Julia y mantener su atención en ellos.


    —Pasará pronto. Y si necesitas consuelo espiritual, ya sabes dónde puedes encontrarlo.


    Ernesto y Nicole siguieron su camino. Felipe, en cambio, se quedó en el sitio, y en cuanto se alejaron lo bastante regresó para increpar a Julia cual plétora de langostas.


    —¿Podemos hablar?


    —Claro, ¿he hecho algo malo?


    Felipe se sentó en el banco junto a ella.


    —No lo sé. ¿Lo has hecho?


    —No —dijo totalmente convencida.


    —Ernesto me contó lo que ocurrió en la fiesta. Entiendo que la atracción es incontrolable, pero no puedes intentar seducir a un hombre casado. Es una falta terrible.


    —O sea que lo que te contó fue su versión de lo ocurrido —dijo mientras pensaba en lo engañado que tenía a todo el mundo ese hombre, por llamarlo de alguna manera.


    —¿Cuál es tu versión? —quiso saber Felipe.


    —¿Me creerás?


    —Inténtalo.


    —Fue él quien intentó propasarse. Yo no tengo ningún interés en él o en su cuerpo.


    —Es complicado emitir un juicio de valor cuando se implica a un hermano y a una amiga —disertó, dubitativo—. Dejémoslo así, pasara lo que pasara, los dos estáis perdonados.


    —Qué alivio…


    —A partir de ahora lo mejor es que os mantengáis alejados. Es el único modo de evitar tentaciones y habladurías. Por vuestro propio bien y el de Nicole.


    —De eso ya se han ocupado los Mendoza.


    —Pues obedece por una vez. No puedes ir contra el mundo.


    Eso ya lo sabía. Pero sus principios entraban en guerra con la idea de rendirse. Claro que solo necesitaba la puntilla para que su toro bravo interno feneciera.


    —¿Qué piensa ella? —preguntó con miedo de conocer la respuesta.


    —No te culpa —dijo él para su alivio inmediato—. No eres alguien fácil de odiar.


    —Tendré que esforzarme más.


    Felipe se levantó sin decir nada y desapareció por una de las tantas puertas de la iglesia. Julia no comprendió su propósito hasta que lo vio regresar, al cabo de un rato, con algo que reconoció a la perfección.


    El libro de recetas.


    —Nicole me lo dio para ti —dijo al tiempo que se lo tendía—. Me hizo saber que sentía que no pudieses cumplir tu sueño. A pesar de todo sí que te consideraba su amiga.


    Julia cogió el libro con cariño, como si fuese un pedazo de cristal que pudiese romperse si se caía.


    —Tenías razón —siguió Felipe—, es una buena mujer.


    Julia se sumió en sus pensamientos. En todas las preguntas sin respuesta que se agolpaban en su cabeza.


    —Dijo algo sobre un hada, pero no lo entendí y no lo recuerdo bien.


    Ella lo entendió perfectamente. Y por mucho que su decisión irrevocable había sido no volver a pensar en ella, la revocó al abrazar con fuerza el libro de recetas.


    


    


    Julia se encerró en su habitación tan pronto como llegó a casa. No quiso comer ni beber nada. Ni siquiera quería respirar.


    Leía y releía aquel trozo de papel blanco que ya se había aprendido de memoria.
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    Encontró la nota exactamente en el lugar que esperaba.


    Marcando la página que resumía su historia.


    Tenía el alma dividida entre el deseo de volver a hablar con ella y la certeza de saber que no debía hacerlo. El plan de olvidarla se difuminaba con cada vistazo que echaba al libro o a la nota manuscrita.


    Lo único que vio claro es que necesitaba una explicación plausible de por qué Nicole la había tratado tan mal últimamente y, de pronto, aquello.


    Se armó de valor y salió de su habitación con la decisión más firme que había tomado en su vida.


    —¡Julia! —gritó Manuel solo un segundo antes de que hubiese salido de casa.


    —Voy a dar un paseo.


    —Es mejor que no salgas, va a caer una buena —dijo Manuel, que seguía enfadado con ella por su salida de tono en la finca.


    —Quizá vuelva a la iglesia. No me esperéis para cenar —contestó ella sin entrar al trapo.


    Si pensaban que estaba con Felipe, se ahorraría su preocupación en el caso de que la visita se alargase más de lo previsto. Cosa que era poco probable. Seguramente arreglarían las cosas cordialmente y terminarían su relación del mismo modo.


    Punto final.


    Justo lo que necesitaba para poder de una vez seguir con su vida y olvidar que alguna vez sintió simpatía por los franceses.


    No le hizo falta llamar a la puerta. Nicole había estado observando por la ventana, así que esperaba su llegada.


    La puerta se entornó levemente antes de que la alcanzara.


    —Empezaba a dudar si vendrías —dijo Nicole en la distancia—. O si habrías visto la nota.


    —El que paga, manda —respondió Julia con el propósito evidente de ofenderla.


    Nicole abrió la puerta de par en par y se quedó a un lado. Aunque todavía era pronto, llevaba puesto un camisón rosa palo de satén y un batín que lo complementaba.


    —Puedes entrar, o marcharte.


    No se iría sin zanjar el asunto. Para eso estaba allí.


    Entró sin vacilar, a pesar del aire que le faltaba para respirar con normalidad. Era incapaz de mostrarse indiferente ante ella. Mucho menos si la recibía en ropa de cama.


    Pasó directamente al salón y se sentó en silencio, esperando que Nicole tuviera a bien explicarle por qué la había citado. Cuestión que se demoró más de lo previsto mientras la anfitriona servía dos tazas de café.


    —Dime que no me has hecho venir para invitarme a un café —comentó Julia con ironía para romper el silencio.


    —Esto tampoco es fácil para mí. —Nicole se cruzó de brazos cerrándose la bata todo lo que podía, como queriendo protegerse de ella—. Sé lo que hiciste con Ernesto.


    —Si vas a defenderle, podemos ahorrarnos la conversación.


    Nicole negó con la cabeza y tomó aire para hablar del tirón.


    —Quería pedirte perdón en su nombre. Bueno, más bien en el mío por dejar que ocurriera. Sabía lo que él buscaba en ti y no lo evité.


    —Lo habría intentado antes o después.


    —En el fondo esperaba tener un motivo para sacarte de mi vida.


    —¿Qué significa eso? —inquirió Julia con una ira creciente en sus entrañas. La traición era demasiado dura de asumir en ese momento—. ¿Me estabas poniendo a prueba? Yo no soy el juguete de nadie, Nicole.


    —Tenía que comprobar si te dejarías seducir.


    —No le rechacé por ti —gruñó, cortante. Al menos, no lo hizo solo por ella—. Jamás vendería mi cuerpo, y mucho menos mi alma.


    El cielo tronó en el exterior y dio paso a una tromba de agua que podría haber salido directamente de su interior. De su enfado y de lo que creyó que Nicole había insinuado sobre ella.


    Sin embargo la rabia se tornó en algo mucho más doloroso. La decepción. La traición de toda la confianza que había puesto en esa mujer.


    Las razones que la hubiesen llevado a hacerlo no cambiarían nada. Pero no pudo evitar preguntarlo, con la voz rota.


    —¿Por qué?


    —Porque habría sido más fácil —respondió, y luego fue perdiendo la voz palabra a palabra—. Porque es mucho peor que tus sentimientos se asemejen a los míos.


    Podría seguir indagando, pero si Nicole confirmaba lo que creía acabar de escuchar, su vida ya no volvería a ser la misma. Y luchar contra el mundo exterior no era nada comparado con luchar contra los demonios internos.


    —Tengo que irme —espetó Julia levantándose de golpe.


    Nicole se levantó también y se interpuso en su camino.


    —Tienes que quedarte —susurró, demasiado cerca de ella.


    Julia retrocedió un paso. Nicole se aclaró la voz e hizo lo mismo para poner más distancia entre ellas.


    —Fuera está diluviando y ya ha oscurecido —siguió Nicole más relajada—. Puedes pasar la noche en una de las habitaciones de invitados.


    Enfrentarse a Águeda y a Manuel la mañana siguiente no le preocupaba ni la mitad que dormir en una habitación tan cercana a Nicole.


    Nicole abandonó el salón convencida de que Julia había aceptado su propuesta. Pero ella no lo tenía tan claro. En cuanto se vio sola, su confianza en sí misma flaqueó y salió corriendo.


    Tan solo tres zancadas.


    La lluvia se precipitaba con tal densidad y fuerza que le resultaría imposible llegar a su casa sana y salva. Así que regresó sobre sus pasos.


    Nicole la miraba con expresión pétrea.


    —Te tenía por una mujer valiente —escupió al tiempo que le arrojaba algo de ropa seca y volvía al salón.


    Julia se cambió de ropa en la entrada para no mojar nada más. Se puso el pijama de dos piezas, compuesto por un pantalón corto y una camisa que se cerraba con botones. La tela era muy suave, y estaba impregnada del aroma de Nicole. Supuso que así debía de sentirse una caricia de ella. Y su corazón empezó a cabalgar como un caballo desbocado.


    En dirección a Nicole, quien sonrió tiernamente al ver que se había colocado mal el cuello de la camisa. Se aproximó a Julia y arregló su descuido doblando bien el trozo de tela.


    —Tendrías que haberme dejado un pijama de Ernesto —dijo Julia también sonriendo.


    —Mejor no… —concluyó Nicole dejando que sus dedos vagaran por la clavícula de Julia.


    Julia tuvo un escalofrío involuntario que la apartó un par de centímetros de Nicole.


    —¿Te pongo nerviosa? —susurró.


    Lo hizo de tal forma que una chispa de electricidad recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies. Y todo lo que pudo hacer fue respirar hondo sin responder a aquella pregunta envenenada.


    Nicole bajó la mirada y lanzó un largo suspiro, aceptando la decisión silenciosa de Julia. No pensaba presionarla para hacer algo que no quisiera. Así que optó por alejar su anhelo llevando sus pasos hasta la gran ventana del salón, desde donde podía ver los caminos iluminarse por los rayos frecuentes de la tormenta.


    El sonido de la lluvia golpeando el cristal no era suficiente para ocultar el silencio que se había instaurado entre ellas.


    —Adoro sentir la lluvia fuera —murmuró Nicole.


    Julia entendió a qué se refería. A ella le pasaba exactamente lo mismo. Ver llover desde la seguridad de un hogar dotaba al mundo de una sensación de misticismo. De un poder de libertad que escapa al control humano. La fuerza y la belleza de la naturaleza estaban muy por encima de todos los problemas humanos.


    Entonces escuchó una voz de su interior que gritaba a pleno pulmón. Diciéndole alto y claro que por mucho que hubiese negado sus propios deseos, lo que quería era fundirse en ella como una lámina de queso sobre el pan caliente.


    Y fue incapaz de oponerse a la fuerza magnética que parecía ejercer su cuerpo. Como los polos idénticos de dos imanes que se atraían contraviniendo las leyes de la física.


    Se dejó llevar hasta pegarse a la espalda de Nicole. Descansó sobre ella exhalando el aliento cálido que había contenido todo ese rato.


    Nicole se tensó automáticamente por un momento, pero se obligó a relajarse, expectante por lo que Julia estaría dispuesta a hacer.


    Julia rodeó la cintura de Nicole con su brazo izquierdo. Luego dejó que su mano derecha resbalara por el costado hasta el límite que el camisón trazaba con su muslo. Allí clavó las yemas de los dedos en la tela y la estrujó con la mano tratando de controlar el temblor que se había apoderado de ella.


    Nicole cubrió la mano de Julia con la suya y la acarició suavemente. Ninguna se atrevía a realizar otro movimiento. Permanecieron así durante un buen rato. Recreándose en el calor que envolvía sus cuerpos, hasta que la excitación se volvió insoportable.


    Nicole giró sobre sí misma para quedar frente a Julia. Por fin se miraron a los ojos, hablando abiertamente de todo aquello que no se atrevían a poner en palabras.


    Los dos corazones tamborileaban en sus pechos presas del pánico. No tanto por saber que consumar sus deseos sería un pecado que difícilmente tendría perdón. Sino por la certeza de que ambas ansiaban lo mismo.
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    Nicole encerró el rostro de Julia entre sus manos y sin vacilar eliminó el espacio que quedaba entre sus bocas. Fue un beso casto, casi de arrepentimiento. Un beso fugaz que duró apenas un segundo.


    Julia bajó la mirada al suelo, avergonzada. Aquello no estaba bien. Su educación había sido estrictamente católica desde que nació. Una educación en la que únicamente se contemplaba un estilo de vida. La concepción tradicional de familia donde la mujer debía complacer al hombre en todos sus deseos. Cualquier variación posible era una aberración, una locura. Bastantes batallas tenía que pelear a causa de su edad y soltería.


    Nicole entrelazó las manos con las suyas, sacándola de sus pensamientos. Julia levantó la cabeza instintivamente.


    —¿No te da miedo lo que podrían hacernos si alguien lo supiera? —preguntó Julia realmente asustada.


    —Lo único que temo es lo que puedes hacerme tú, ma fée —respondió Nicole sinceramente.


    Julia se hipnotizó con la boca entreabierta de Nicole, con sus palabras. Con lo que le hacía sentir.


    No se contuvo más.


    Se hundió en ella con sus labios en un beso muy distinto del anterior. Un beso apasionado en el que sus lenguas tomaron el control y juguetearon una en la boca de la otra.


    Nicole dio el siguiente paso suponiendo que Julia no lo haría. Soltó el primer botón de su camisa. Luego otro. Y otro.


    Separó las dos partes de la camisa con los pulgares, ocupándose de que las yemas acariciaran el pecho desnudo de Julia. Ella jadeó levemente, intentando que sus nervios no traicionaran a su propio control. Dejó que Nicole la despojara de la prenda sin apartar la vista de sus ojos. Jamás había estado desnuda delante de otra persona, a excepción de su madre y el médico de familia. Por eso el pudor dominaba una parte del deseo de dejarse llevar. Su instinto suplicaba que se tapara con los brazos, y eso fue precisamente lo que hizo.


    Nicole dio un paso atrás, observándola sin decir nada. Levantó su camisón lo justo para que Julia pudiera intuir lo que escondía, esperando su reacción. La boca abierta de Julia fue justo lo que quería ver, y respondió despojándose del camisón de un tirón, quedando completamente desnuda ante ella.


    Julia se obligó a tragar saliva ante la sequedad de su garganta. La confianza que Nicole mostró hizo mella en ella y en su voluntad. Apartó los brazos de su pecho con decisión y se aproximó a Nicole para abrazarse a su cuerpo y volver a besar unos labios que no debía haber abandonado.


    Nicole sonrió y se dejó caer sobre el sofá, que era lo bastante grande para las dos. Julia intentó hacer lo mismo, pero Nicole no lo permitió.


    La mantuvo en pie para aferrarse a su cadera. Cubrió de besos su vientre, despacio, saboreando cada milímetro de piel desnuda. Haciendo que se estremeciera con cada contacto de sus labios. Sin dejar de besarla, deslizó sus manos sobre el pantalón corto para arrastrarlo hasta el suelo.


    —Ven aquí —dijo Nicole con voz seductora.


    Julia se acomodó sobre Nicole, dejó ir la fuerza de su cuerpo para aplastar el de ella. El calor que manaba de las dos anatomías empezó a cubrir sus pieles de una fina capa de sudor.


    Enterró la cabeza en el cabello y el cuello de Nicole. Se embriagó de su olor dulce y abandonó sus labios a la exploración de esa zona antes de regresar a su boca y tomarla de nuevo.


    Casi sin pensar en lo que hacía, comenzó a acariciar toda su figura con el dorso de la mano derecha. Desde la mandíbula, surcando el pecho y el abdomen después, hasta el lugar donde el deseo palpitaba más fuerte.


    Con el primer movimiento certero, provocó un espasmo seguido de un jadeo profundo. Tan solo el primero de lo que prometía ser una noche perfecta, grabada a fuego en sus mentes y en sus cuerpos.
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    El sol que atravesaba el cristal de la ventana había despertado a Julia un par de horas atrás. Pero no quería moverse para no molestar a Nicole, que aún dormía plácidamente. Se conformaba con mirar cómo ese mismo sol bañaba su pelo teñido de cientos de matices entre el rojo y el naranja, cómo dibujaba su silueta desnuda sobre el sofá.


    Había pasado la mejor noche de su vida y no podía sino sentir la culpabilidad más absoluta. Y una incertidumbre aterradora. ¿Qué se suponía que iban a hacer? ¿Cómo afrontar lo que sentían? Podrían fantasear todo lo que quisieran, pero el laberinto tenía solamente una puerta de salida.


    El problema era que estaba demasiado desorientada dentro de los caminos que llevaban a ninguna parte.


    Y como los sueños son solo sueños, era el momento de volver a la realidad.


    Por fin se levantó tratando de hacer el menor ruido posible. Intentaría escapar sin meter más la pata, así tendría tiempo para pensar en todo lo que había pasado y lo que estaba por venir.


    Caminó de puntillas. Tener los pies descalzos ayudó a su sigilo. Si conseguía llegar a la entrada y coger su ropa, el resto sería coser y cantar.


    Coser… y cantar. De haberlo conseguido.


    —Julia… —susurró Nicole, siseando como siempre el inicio de su nombre. Haciendo que su vello se erizara. Y que perdiera el control que tanto le había costado tomar.


    Julia se volvió un segundo hacia ella. Un segundo en el que tuvo tiempo de separar en su cabeza el deseo de quedarse y el deber de huir de allí.


    —Necesito tiempo para pensar —dijo evitando mirarla a los ojos.


    Nicole no dijo nada más. Dejó que ella tomase su decisión y que pusiera tierra de por medio. Convencida de que antes o después tendrían que enfrentarse la una a la otra.


    


    


    —¿Se puede saber de dónde vienes a estas horas? —increpó Águeda a Julia tan pronto como puso un pie en casa.


    Julia resopló, tratando de ganar tiempo para inventar algo que sonase creíble. Dos segundos, tres… Nada.


    —No se puede —contestó en un intento desesperado.


    —Nos tienes toda la noche en vilo preocupados por ti y ahora esto. —Su enfado crecía exponencialmente con la actitud de Julia.


    —He pasado la noche con Joaquín —mintió, dando un giro inesperado a los acontecimientos.


    —Ah —profirió Águeda, de repente más serena—. Júrame que ha sido algo inocente.


    —Lo juro —prometió levantando la mano derecha—. Solemnemente.


    —Por esta vez pase, pero no vuelvas a hacer algo así.


    Se libró.


    Al menos hasta que alguien preguntara a Joaquín. Pero eso era otra guerra. De momento tenía que lidiar con todas las malditas tropas de Napoleón.


    —¿Hay algo para comer? —preguntó cambiando de tema.


    —Tortilla francesa.


    «Voto a bríos17», pensó.


    —Voy a por una tostada. Con jamón serrano.


    —Date prisa, que hay mucho trabajo.


    Para su desgracia, eso significaba que no podría descansar. Ni física ni mentalmente. Invirtió mucho menos tiempo del que hubiese querido en desayunar y se puso manos a la obra con su madre. Ese día no había entregas que hacer, así que tenía que quedarse cosiendo con ella.


    —¿No queda ninguna prenda de don Félix? —indagó Julia haciendo gala de una inocencia fingida.


    —No. Hace días que no viene por aquí.


    —Estará esperando a que la distancia avive el recuerdo…


    —Qué cosas dices, hija.


    —Es un hombre atractivo e interesante. Sería una buena compañía.


    —Yo ya no tengo edad ni cuerpo para esas tonterías. Mi sitio está aquí, junto a la máquina de coser. Es toda la compañía que necesito.


    Con la mente en otra parte, Águeda cometió un fallo que jamás cometía, y se pinchó un dedo al dar una mala puntada con la aguja.


    —Quién lo diría —ironizó Julia—. Es un error no poder disfrutar de una buena amistad para mantener las apariencias.


    —No quiero ninguna amistad, y no hay más que hablar.


    Julia resopló por lo difícil que resultaba conseguir que su madre se abriera de mente. Intentó volver a centrarse en el trabajo, pero ella sí tenía otras cosas en qué pensar. No se había parado a mirar el reloj, pero sabía que aún era temprano. Por eso le extrañó el revuelo que se formó en la calle al cabo de un rato, seguido del premonitorio sonido de una sirena de ambulancia. Y de una preocupante llamada al timbre.


    Julia corrió a la puerta con el corazón en un puño. Y al abrir, la imagen no fue nada tranquilizadora.


    Dos enfermeros portaban a Manuel en brazos y un tercero llevaba una silla de ruedas.


    Manuel tenía una pierna completamente escayolada y parecía estar muy sedado.


    —¡Manu! —gritó Julia—. ¿Qué ha pasado?


    Entraron hasta el salón sin decir nada y colocaron a Manuel en la silla. Águeda dejó todo lo que tenía entre manos para ir a preocuparse por el estado de su hijo, que apenas se tenía tieso en la silla.


    —Pero hijo, ¿qué te pasa? —imploraba Águeda fuera de sí.


    Entonces uno de los enfermeros se dirigió hacia ellas.


    —Hubo un accidente en las tierras. Cayó por un terraplén y se ha destrozado la pierna. Le hemos dado un tranquilizante bastante fuerte. Se pondrá bien, pero tiene que estar ocho semanas de reposo.


    —¡Ay Dios mío! —exclamó Águeda—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Gracias por traerlo —dijo Julia intentando permanecer serena. Luego acompañó a los enfermeros hasta la puerta y los despidió antes de regresar junto a su madre.


    Que Manuel estuviese dos meses sin trabajar implicaba la pérdida de sus ingresos. De ahí la preocupación de su madre. Tendrían que tirar de ahorros, como si tuviesen mucho de donde tirar.


    —¿Cómo estás? —preguntó Julia cuando Manuel empezó a volver en sí.


    Manuel se aseguró de que Águeda no pudiera oírle antes de responder.


    —Mal, ¿cómo quieres que esté?


    —No te preocupes por nada, algo habrá que podamos hacer.


    —Qué pájaros tienes en la cabeza, Julia. Suerte tendré si no me despiden definitivamente.


    Julia se quedó pensativa. Tendría que asumir la responsabilidad que hasta ahora había evitado.


    —Puedo buscar otra cosa para las tardes, o las noches. Aunque sea poco más, ayudará.


    —Solo hay una cosa que puedes hacer para que esto no se nos vaya de las manos.


    —¿El qué?


    Manuel no respondió, pero ambos sabían de qué, o más bien de quién estaban hablando. Y como una aparición, el nombre no pronunciado se hizo presente con el ruido de la puerta de nuevo.


    Joaquín y Sara fueron a visitar a Manuel nada más enterarse de lo sucedido. Fueron bien recibidos, como siempre, pero Julia no podía dejar de dar vueltas al hecho de que ese hombre era la única salida de su familia. Y su propia cárcel.


    Por su mente pasó la idea de Nicole desnuda sobre el sofá. El deseo de volver a tenerla entre sus brazos se hizo insoportable en su pecho. Tenía que renunciar a ella. Era algo con lo que ya contaba, por decenas de motivos que no venían al caso, pero verse obligada a entregarse a Joaquín resultaba un duro golpe difícil de encajar.


    —Encontraremos el modo, ya lo verás. —Sara acarició el pelo de Manuel con cariño mientras le hablaba en susurros.


    —No lo sé, habrá que posponerlo.


    —No importa, de verdad. Ahora tienes que recuperarte.


    —¿Qué ocurre? —inquirió Águeda al no entender el concepto de la conversación.


    Manuel suspiró profundamente y luego volvió a tomar aire.


    —Teníamos fecha para casarnos dentro de dos semanas —dijo con la voz apesadumbrada—. Queríamos que fuera una sorpresa.


    —Qué alegría, hijos —dijo Águeda sinceramente.


    Manuel se alejó con la silla y golpeó con fuerza una pared, haciéndose daño en los nudillos.


    —¡Manu! —regañó Julia. Su salida de tono no estaba justificada en ningún caso.


    Sara salió a la calle afectada por la situación, y Julia fue tras ella.


    —¿Hay algo más? —preguntó Julia.


    Sara estaba sollozando. Sorbió por la nariz antes de poder hablar.


    —Es que hemos trabajado mucho para esto y ahora…


    —Solo hay que retrasarla un par de meses —dijo Julia quitándole importancia.


    —No es eso, Julia. —Sara pensó cómo decir todo lo que tenía dentro—. Si Manuel no trabaja, tendrá que usar sus ahorros para manteneros.


    —El negocio de mi madre también da dinero.


    —No el suficiente —le echó en cara con dureza, luego relajó el tono—. Perdona, no es justo que te diga esto, pero…


    —Encontraremos el modo de que os caséis.


    —Estoy embarazada.


    —¿Qué? —preguntó Julia con los ojos a punto de salirse de sus órbitas.


    —Queríamos casarnos antes de decir nada, ya sabes, por las apariencias.


    Demasiado bien lo sabía.


    Se quedó lívida tratando de encontrar una solución que dudaba que existiera.


    —Teníamos una casita apalabrada para nosotros dos y el niño —siguió Sara—, pero ahora no sé…


    Julia abrazó a Sara con cariño. A fin de cuentas, llevaba a su sobrino en su vientre, así que ella se encargaría de cuidar de todos ellos.


    —Te prometo que todo estará bien.


    Sara se dejó querer sin decir nada más. Ninguna de las dos estaba segura del porvenir, pero lo que estaba claro era que a partir de ese momento lucharían como una familia.


    Regresaron al interior de la casa, más serenas.


    Julia tomó algo de espacio para poder pensar en soledad.


    Lo que sintiera por Nicole, ahora carecía de importancia. Ella era una mujer casada. Simplemente era una mujer. Lo que habían hecho tenía que quedar necesariamente en el pasado, y dejar que la naturaleza se ocupase de poner las cosas en su lugar.


    Poco a poco se iba madurando un plan en su cabecita. Si iba a casarse con Joaquín, tendría que conseguir que se declarase de nuevo. Además de encontrar la forma de aumentar los ingresos para que al bebé no le faltase de nada.


    Eureka.


    —Joaquín, ¿qué te parece si voy todas las tardes a trabajar en el bar? —preguntó Julia ocultando sus intenciones.


    —No puedo pagar otro sueldo, Julia —respondió tristemente—. Lo siento.


    —No hace falta. Yo te echo una mano en el bar para que Sara pueda venir a cuidar a Manu. A cambio llevo mi comida y la vendo. Solo me llevaré lo que saque de ello.


    El rostro de Joaquín se iluminó.


    —Si es así no tengo inconveniente. Estaré encantado de pasar más tiempo contigo.


    En el bote.


    Lo único que sentía profundamente, era que negando sus sentimientos jugaría con los de al menos otras dos personas. Pero ella había sido siempre prioridad para su familia, y ya era hora de devolverles el favor.


    Manuel tendría su boda, su casa y su hijo.


    Costase lo que costase.


    


    


    —¡La madre que la trajo! —explotó Ernesto al entrar en la casa, arrojando contra el suelo los planos de la reforma del restaurante. Fue directamente a servirse una copa de brandy que tomó de un sorbo.


    Nicole, que estaba acostumbrada a los aspavientos de su marido, apenas se inmutó con el grito.


    —Te veo de buen humor —comentó con sarcasmo.


    Ernesto resopló y se tiró en el sofá tras rellenar la copa, cubriéndose las sienes con una mano, como tratando de borrar el problema a base de presión.


    —Julia está vendiendo su comida en el bar —dijo finalmente.


    —No me interesa —contestó Nicole mientras se limaba las uñas de las manos con total tranquilidad.


    —Pues debería interesarte. Si tiene éxito puede afectarnos seriamente.


    Nicole sopló su mano tratando de eliminar sus pensamientos hacia ella junto al polvo de uña. Sin embargo, prefirió no dejar en manos del destino su siguiente encuentro, y Ernesto le acababa de dar la escusa perfecta.


    —Su comida es rústica, no tiene nada que ver con la alta cocina. Pero si tanto te preocupa, ¿por qué no vamos a comprobarlo?


    —Porque no tengo intención de rebajarme a su nivel.


    —El ataque se prepara conociendo al enemigo. Por si lo has olvidado, mi padre nos llevaba cada semana a un restaurante distinto, y en su caso sí eran competencia directa.


    Ernesto bebió de la copa antes de responder.


    —Puede que tengas razón.


    —Siempre la tengo, aunque te empeñes en no escucharme.


    Nicole sonrió satisfecha por la capacidad que tenía de manipular a su marido. No siempre funcionaba, pero esta vez había conseguido su propósito. Y tendría la ocasión de hablar con ella de una vez por todas y aclarar lo que fuera que pasaba entre las dos.


    


    


    Los primeros días se habían hecho duros, pero por fin su cuerpo se estaba acostumbrando a trabajar tantas horas al día. Además, el cansancio lo compensaba ver a Manuel con una nueva esperanza y a Sara gestando a su sobrino sin preocupaciones.


    Si todo marchaba como ella esperaba, incluso podrían casarse en la fecha que tenían prevista. Eso si conseguía que Joaquín se declarase a tiempo, porque desde que empezó a trabajar en el bar estaba más distante con ella.
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    Por suerte podía decir que como cocinera tenía algún futuro, pues desde que servía comidas en el bar y no solo tapas, la concurrencia había aumentado casi a diario.


    Incluso las avanzadas obras del restaurante estaban perdiendo el interés de la población. Al menos de las clases bajas, que sabían que no tenían posibilidad de comer allí, pero encontraban un sustituto más que aceptable en el bar del pueblo.


    Julia abrió la tapa de una cazuela y volvió a cerrarla de malos modos.


    Joaquín, que limpiaba la barra con un paño, giró la cabeza hacia ella con el ceño fruncido.


    —Ha sobrado mucha comida —comentó Julia a modo de disculpa por su comportamiento.


    —Ha fallado la reserva de la noche.


    Julia suspiró. Que sobrara comida no era buena noticia para su bolsillo, pero no podía quejarse de cómo estaban saliendo las cosas. Al contrario, aprovecharía la situación para tratar de ganarse a Joaquín.


    Cogió una cuchara de madera y la introdujo en la cazuela. Luego se acercó a Joaquín soplando el contenido para que bajase de temperatura.


    Sin decir nada, colocó la cuchara en sus labios. Joaquín abrió la boca instintivamente y probó el estofado de carne.


    —Está muy rico —dijo el hombre, a punto de atragantarse por la cercanía de Julia.


    —¿Sí? —preguntó Julia al tiempo que probaba de la misma cuchara—. Si quieres puedes llevarte lo que ha sobrado.


    Joaquín asintió con la cabeza, incapaz de seguir hablando. Abrumado por el intento de seducción de Julia.


    Julia tragó saliva, decidida a lanzar un ataque de destrucción masiva.


    Cerró los ojos y lo besó, haciendo de tripas corazón. Un beso sin sentimiento, sin emoción. Un fuego tan frío como la nieve. Pero necesario.


    Con la concentración del momento, ninguno se percató de que alguien había entrado.


    —Perdón —interrumpió una voz conocida—, ¿llegamos muy tarde?


    Joaquín separó de golpe a Julia y se dirigió a los clientes.


    —Por supuesto que no.


    Julia se sintió morir al ver a Felipe, Ernesto y Nicole con los ojos fijos en ellos. Quiso buscar su mirada, pero Nicole apartó la vista en seguida, como si de pronto un río de barro pasara entre ellas.


    Joaquín los acompañó a una mesa mientras explicaba en qué consistía la cena.


    —Algo había oído —comentó Ernesto, mostrándose del todo indiferente—. Hay que conocer a la competencia.


    Julia no podía moverse. No podía pensar. Quería tirarse en el suelo a llorar con la rabia de una niña pequeña. O romper cosas.


    Pero Joaquín tenía otro plan para ella. Poner a prueba su paciencia y su fuerza interna. Con un gesto indicó que tenía que servirles los tres vasos de vino que acababa de preparar.


    Julia se armó de valor y cogió los vasos. Fue hasta la mesa decidida a realizar su cometido rápido y en silencio.


    —¿Qué tal estás? —preguntó Felipe con amabilidad.


    —Bien —dijo ella escuetamente.


    —Ya se nota —comentó Nicole, evidentemente en referencia a la escena que habían visto.


    La angustia que se apoderó de ella consiguió que dejar los vasos en la mesa fuese la tarea más complicada del mundo. A duras penas dejó los dos primeros, pero al intentar hacer lo mismo con el último, su mano rozó la mano de Nicole y sus fuerzas fallaron. El vaso chocó con fuerza contra la mesa partiéndose en dos. Derramó el líquido rojo que empapó un buen trecho de la mesa y la parte de arriba del vestido de Nicole.


    —¡Mierda! —exclamó—. Lo siento mucho.


    Julia corrió a la barra para coger un paño seco y se lo llevó a Nicole. Secó el vestido por pura inercia, sin caer en la cuenta de que estaba acariciando su pecho hasta que fue demasiado tarde. Soltó el paño de golpe, pero sus mejillas ya ardían más oscuras que el vino.


    Trató de respirar hondo sin conseguirlo. Su única opción era fingir tranquilidad y normalidad. Con más necesidad que seguridad recogió los cristales rotos y se los llevó rápidamente.


    —Estás sangrando —observó Joaquín cuando Julia tiró los cristales.


    Julia se miró la palma de la mano. Efectivamente se había propinado un buen corte. La adrenalina había mitigado el dolor hasta el punto de no haberlo notado.


    Joaquín cogió un trapo limpio y vendó su mano con cariño.


    —Tranquila —comentó con una sonrisa—, estas cosas pasan.


    Julia agradeció que le restara importancia devolviéndole la sonrisa.


    —Cásate conmigo —espetó Joaquín sin poner anestesia en ninguna de sus heridas.


    No tuvo valor para apartar la mirada de él, pues sabía que de hacerlo, toda la convicción que había puesto en su plan desaparecería como el humo en el aire.


    —Está bien —respondió, dejando descansar la cabeza sobre el pecho de él.


    Joaquín besó su frente y la abrazó tiernamente.


    Tan solo aguantó un par de segundos. En seguida se apartó de él.


    —Voy a limpiarme esto —dijo refiriéndose a la herida.


    El cuarto de baño tampoco le proporcionó la soledad que sin duda necesitaba. No había pasado más que un minuto desde que llegó, entonces Nicole entró dispuesta a seguir quebrando su voluntad.


    —Ahora veo todo en lo que tenías que pensar.


    Julia siguió lavando su mano. Lo último que quería era discutir con ella, pero tenían que aclarar la situación.


    —No tengo elección —aseguró Julia—. Además, te recuerdo que tú también estás casada.


    —Si tan claro lo tenías no sé por qué te metiste en mi cama —dijo bajando el tono de voz.


    —En realidad me metí en el sofá —ironizó, mirándola por fin a los ojos.


    —He sido una estúpida por creer que eras diferente.


    —Eso parece —dijo esperando que fuese más fácil ganarse su odio que su afecto.


    Nicole se volvió hacia la puerta dispuesta a salir, pero Julia la detuvo bloqueando el camino. Así no era como deberían terminar las cosas.


    —Aunque las dos fuésemos libres para amar, no cambiaría nada. Tú también lo sabes. Tuvimos un deseo al que dimos rienda suelta, pero carece de toda lógica perseguir quimeras. Cuanto más nos empeñemos en fingir que tenemos alguna posibilidad, más duro será el golpe de la realidad.


    —Tienes razón —dijo Nicole, de nuevo fría como el hielo—. Os deseo toda la felicidad a ti y a tu hermano.


    Nicole apartó a Julia y salió del baño.


    Un dolor punzante atravesó su pecho en cuanto la realidad cayó sobre ella. Necesitaba a Nicole en su vida, y acababa de perderla.


    Quizá fuese mejor así para ella. Para las dos. Mantener una mentira solo les habría hecho más daño, y siempre se ha dicho que una tirita duele menos si se arranca de golpe.


    Tuvo que controlar la respiración que amenazaba con abandonarla antes de volver a hacer vida social. Pero fue peor regresar al comedor y comprobar que se habían marchado.


    —¿Dónde están?


    —Se han ido —contestó Joaquín molesto por la situación—. Tienes que tener más cuidado, esos descuidos hacen que perdamos clientes.


    —No volverá a pasar.


    —Recoge, anda, vamos a cerrar.
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    Julia podía sentir la energía fluyendo a través de la mano de Sara. La pura felicidad de tener una criatura en su interior.


    Las visitas al médico por ese motivo, eran de las mejores cosas que recordaba en su vida. Y que Manuel estuviese recuperándose hacía que ella tuviese que sustituirle. En secreto, pues nadie más de su familia podría saberlo hasta que se hubiesen casado. Lo sentía mucho por él, pero ella disfrutaba infinitamente más de la compañía de Sara que la de Joaquín.


    —El mes que viene tenemos que hacer una analítica de control —comentó el médico tranquilamente.


    —Y ¿qué va a ser? —quiso saber Julia, emocionada.


    —Está de algo menos de cuatro meses, hasta dentro de unas semanas no lo sabremos con seguridad.


    —Vaya.


    —¿Qué más da? —preguntó Sara, incapaz de ocultar su felicidad.


    —También es verdad, pienso malcriarlo de todas, todas —rio ella.


    Marcharon de la consulta contentas por las buenas noticias. Tener otro ser en el que pensar hacía más llevadera la carga de sus hombros. Y evitaba que se acordara más de la cuenta de la Torre Eiffel de cabellos rojos.


    —Estoy pensando en ir a buscar algo de madera al campo —dijo Julia mientras paseaban de vuelta a casa.


    —¿Para qué?


    —Para que Manu haga la cuna del bebé. Siempre ha sido un manitas y así tendría algo en lo que ocupar su tiempo.


    —Seguro que le haría mucha ilusión.


    —¡Vamos a comprar herramientas! —exclamó Julia.


    —Si no tenemos una perra —dijo Sara con más humor del que cabía esperar.


    —Ya… —Julia resopló poniendo morritos.


    Tenía tantas ideas, tantos planes que no podía llevar a cabo a causa del estúpido dinero. Pero ella era una mujer de recursos, así que encontraría otro modo de llevar la madera a casa.


    —Oye, ve a casa —pidió Julia—. Yo creo que me iré ya al bar por si hay mucha gente.


    Sara obedeció a Julia y dejó que se fuese sola.


    Con un poco de suerte, no habría caído en la cuenta de que era lunes, y los lunes el bar apenas tenía clientela. Así podría urdir su plan tranquilamente.


    Efectivamente el bar estaba vacío. A excepción de Felipe, que tomaba el café de media mañana.


    —Buenos días, Julia —saludó al verla.


    Su saludo fue más frío de lo normal. Supuso que por la extraña situación que vivieron la última noche que se encontraron en ese mismo lugar.


    Julia se sentó junto a él.


    —Creo que si no fueras cura, te habrían puesto en mi contra.


    —Te equivocas —negó Felipe dando otro sorbo a su taza—, no me han dicho ni una palabra mala de ti.


    —Entonces, ¿por qué estás enfadado conmigo? —quiso saber. Su actitud no tenía sentido de no ser por su hermanito.


    —No estoy enfadado.


    «Ja», pensó. Se coge antes a un cura que a un cojo.


    —Mentir es pecado —expuso con cierto tono irónico.


    Felipe dejó la taza vacía en su lugar y tomó aire.


    —¿Por qué estás haciendo la competencia a Ernesto?


    Julia se quedó a cuadros por la acusación de su amigo. Lo único que le faltaba es que ella quedase como la mala de la película. Pero de eso nada, se defendería de cualquier ataque, por muy santo que fuera.


    —Para empezar, no le hago la competencia. Sus clientes y los nuestros no están al mismo nivel. Además, creo que tengo motivos más que suficientes después de todo lo que pasó y la forma en que me echaron de sus vidas.


    —¿Echaron? Nicole se pasa el día defendiéndote. Si fueras un hombre, estaría realmente preocupado.


    —¿En serio? —preguntó sin entender por qué Nicole parecía jugar a dos bandas.


    —No sabía que fueseis tan amigas como para que no ponga en duda tu lealtad.


    —Yo tampoco —balbuceó sorprendida—. Y si ella no duda de mí, ¿por qué tú sí?


    —Porque Ernesto es mi hermano, y si no dudo de ti, tendría que hacerlo de él.


    —Lo siento, Felipe —dijo Julia sinceramente, obviando su descubrimiento sobre Nicole—, pero tu hermano solo busca su propio beneficio. Eso puede implicar dinero, o algo peor.


    —Ya basta, Julia. Si tengo que elegir, lo elegiré a él. Siempre seré tu párroco, y puedes buscar mi guía como tal, pero no puedo mantener nuestra amistad. Al menos por el momento.


    Felipe dejó una moneda sobre la barra y se marchó sin decir nada más.


    Una persona menos a quien llamar «amigo».


    Maldijo el día en que Ernesto llegó al pueblo. Con lo tranquila que ella vivía. De no ser por su ocurrencia de montar el maldito restaurante, jamás habría perdido la amistad de Felipe. Jamás habría tenido sueños de ser algo más de lo que le tocaba ser.


    Y jamás habría conocido a Nicole.


    Todo eran ventajas.


    Se obligó a desterrar esos pensamientos y cumplir el cometido para el que estaba allí.


    Joaquín se acercó a recoger la taza que había dejado Felipe. Saltó con medio cuerpo por encima de la barra para besar a Julia en la mejilla.


    —¿Te supondría un conflicto cerrar el bar un par de horas? —preguntó Julia utilizando su habitual tono de doncella en apuros.


    —Creo que no —respondió él, incapaz de negarle cualquier deseo.


    —Quiero ir a coger madera al campo.


    —¿Por?


    —No te lo puedo contar —siguió en su tonito y frunciendo la nariz—, es una sorpresa.


    —Vale, te ayudaré. Tengo un par de hachas en el almacén.


    Julia sintió pena por Joaquín. Lo cierto era que se portaba muy bien con ella. Deseaba poder corresponderle con un amor sincero, pero a esas alturas veía muy poco probable llegar a sentir algo por él más allá de cariño.


    En realidad no era justo que fuera a casarse con él. Debería dejarlo libre para encontrar a alguien que sí le quisiera. Pero en aquel momento tenía que ser egoísta por su familia. Aunque no lo amase, dedicaría su vida a cuidar de él y hacerle compañía. Eso tendría que ser suficiente. O como decía su madre, al menos sería más fácil que jugarse el tipo por un amor imposible.


    Joaquín cerró el bar y marchó feliz en compañía de Julia.


    Fueron a un pinar cercano a la finca de los Mendoza. Allí no tenían ningún poder, y la madera de pino era perfecta para que Manuel pudiese trabajar sobre ella.


    Tan solo habían llevado las dos hachas y un pequeño carretillo en el que podrían transportar la leña cortada.


    Por fortuna, o desgracia, el día no resultaba demasiado frío para ser invierno. La temperatura inusualmente alta, unida al sudor que se agolpaba en sus sienes por el esfuerzo, hizo mella rápidamente en ambos. Parecía que se disputaban a pulso quién daba el hachazo más flojo.


    Julia vio claro que tardarían mucho más de dos horas en cortar el árbol que parecía estar formado por cuarzo y no por madera. Y el maldito vestido de franela no ayudaba a tener movilidad.


    Joaquín lo tuvo más fácil, se deshizo de la chaqueta y la camisa. Con el torso al descubierto controlaba mejor el calor y la fuerza que ejercía.


    «Quién fuera hombre», pensó. Y se arrepintió al segundo por ese pensamiento. Mejor no. Estaba muy contenta con sus pechos pequeños pero respingones, y con que no sobrara nada más abajo.


    Ver a Joaquín trabajando así consiguió que se fijara en él como nunca antes había hecho. Debía reconocer que para tener cuarenta años, el hombre se conservaba muy bien. Era grande y fuerte. Con una musculatura bien formada aunque no definida. No alcanzaba a comprender cómo un hombre como él seguía soltero después de tantos años.


    Ni tampoco por qué la había elegido a ella para poner remedio a su soledad. Su principal diferencia con otras mujeres era que no se preocupaba en absoluto por su aspecto físico, que rebatía a cualquiera que intentase mirarla por encima del hombro, y que estaba orgullosamente loca.


    Joaquín se percató del modo en que lo miraba. De pronto detuvo su quehacer y soltó el hacha. Caminó hacia ella con decisión y sin previo aviso la sujetó por la nuca y la besó con ansia.


    Julia intentó complacerle. Quería desear lo mismo que él, pero su beso no despertaba en ella otra emoción distinta al rechazo.


    Antes de que pudiera quitárselo de encima, Joaquín se apartó por su indiferencia.


    —Esto no es lo correcto —se justificó Julia.


    —Lo siento —se disculpó él—, me he dejado llevar.


    Julia le restó importancia con un gesto de la mano. Habrían seguido conversando, pero la repentina aparición de un grupo de cuatro tipos siniestros corriendo a toda prisa atrajo su atención. Ni siquiera repararon en ellos. Avanzaron unos metros por el camino y luego se dividieron en dos para desaparecer por los laterales.


    —Qué cosa más rara —dijo Joaquín antes de retomar su trabajo con el hacha.


    Julia hizo lo mismo, ya habían descansado bastante.


    Siguieron dando hachazos durante un buen rato, sin decirse nada, sin mirarse. Sin ser la pareja que deberían ser.


    Por mucho que en su cabeza tuviera claro el croquis, su corazón no recibía la misma información.


    Y éste sólo reaccionaba ante una persona.


    Aquella que de pronto apareció en el horizonte paseando del brazo de Victoria. Demasiado juntas y demasiado sonrientes.


    En todas las veces que la había visto junto a Ernesto nunca había tenido esa sensación. Un picor agudo dentro de su pecho seguido del odio más profundo e infinito hacia Victoria.


    Celos.


    Los peores demonios del averno.


    Y aunque no creía posible que tuviesen algo más que una simple amistad, envidió cada segundo que compartían juntas. Cada milímetro que sus pieles se rozaban.


    Su plan de olvidarla iba a las mil maravillas.


    No podría ir mejor. Bueno, sí, podría usar el hacha para cortar el problema de raíz…


    Victoria y Nicole pasaron junto a ellos sin mostrar el menor ápice de interés. Como si no vieran nada más que árboles a su alrededor. Julia tenía su vista clavada en las dos mujeres, pero Nicole no hizo en ningún momento un gesto hacia ella.


    La rabia creciente en su interior se disparó con el siguiente golpe de hacha. La blandió con tanta fuerza que se quedó clavada en el tronco. Y ella al hacha. Por muchos tirones que dio después, no conseguía moverla del lugar. Con la concentración y el esfuerzo por intentar sacarla, no escuchó el alboroto que se estaba formando un poco más adelante.


    —Julia, ven aquí —ordenó Joaquín.


    Julia salió de su trance y obedeció a su prometido. Aunque no entendió a qué se debía su mandato hasta que siguió su mirada fija en la lejanía.


    Nicole y Victoria estaban siendo atacadas por el grupo de hombres que pasó anteriormente junto a ellos. Todos llevaban pañuelos que cubrían más de la mitad de su rostro, por lo que era imposible reconocerlos.


    Las dos mujeres estaban petrificadas en el sitio mientras los ladrones se hacían con todas las pertenencias que llevaban encima.


    Julia tuvo el impulso de ir a socorrerlas, pero Joaquín la detuvo sujetándola por un brazo.


    —Ni se te ocurra —dijo sin más.


    Julia se obligó a anclar al suelo sus propios pies. Esperaba que los hombres cogieran solo los objetos valiosos y se fueran sin hacerles nada. El susto les quedaría en el cuerpo, pero valía más no ponerlos nerviosos.


    El problema fue que no se limitaron a llevarse los objetos.


    Incluso en la distancia, Julia divisó a uno de los hombres acariciando de forma erótica el cuello de Nicole. Y luego dejó que la mano bajara por su cuerpo.


    Eso sí que no iba a permitirlo.


    Contra los deseos de Joaquín y su propio sentido común, arrancó el hacha de las manos masculinas y se precipitó como una energúmena hacia ellos.


    —¡Julia! —gritó Joaquín. Pero ella ya no escuchaba.


    Trotó con todo el impulso posible y sin dilación propinó un fuerte golpe en el estómago del acosador de Nicole. Tan solo le dio con el mango, pues no se creía capaz de clavar un hacha en un hombre, pero fue lo bastante fuerte como para hacerle retroceder tosiendo.


    Seguidamente apretó los dos puños con fuerza sobre el mango y encaró al grupo, colocándose delante de Nicole.


    —Ya tenéis lo que queríais —dijo Julia con un valor que ignoraba poseer—. ¡Fuera de aquí!


    —¿Qué harás si no? —preguntó uno de ellos con mucha maldad e intención en su tono.


    —Ponme a prueba, asqueroso.


    El aludido dio un paso hacia ella con una mirada oscura y sucia, pero Julia no retrocedió. En su lugar, lanzó un golpe al aire con el filo del hacha por delante, a modo de aviso.


    El tipo se detuvo y resopló, mostró tanto desdén en sus ojos como con sus palabras:


    —Si te das la vuelta ahora, puedes irte.


    —Me siento rechazada —bromeó Julia a pesar de la situación—. Es ridículo que pongáis vuestras miras en alguien tan superior a vosotros.


    —Lo haremos de todas formas —siguió el hombre en tono cansado.


    —Por encima de mi cadáver.


    —Bien.


    Los otros tres hombres se agolparon en torno al primero, amenazantes. Entonces sintió flaquear la fuerza con la que agarraba el hacha.


    Al principio no entendió por qué el grupo de asaltantes vaciló y terminó por escapar. Hasta que comprobó que Joaquín había ido en su ayuda, sujetando el otro hacha y con cara de pocos amigos.


    Julia agradeció su presencia con una mirada, pero no pudo evitar preocuparse por el estado de Nicole.


    —¿Estás bien? —preguntó pasando por alto la presencia de Victoria.


    Nicole asintió levemente con la cabeza. Sin embargo, aunque no lo esperaba, fue Victoria quien realmente agradeció el gesto de Julia.


    —Gracias —dijo tirando por tierra todos sus principios—. Estoy en deuda contigo.


    —No hay de qué —dijo Julia—. Con que mi hermano pueda mantener su puesto de trabajo me conformo.


    —Por supuesto —confirmó Victoria—. Aumentaré su jornal un diez por ciento cuando regrese al trabajo.


    Julia, sorprendida, agradeció la reacción de Victoria. A pesar de lo estirada y clasista que era, parecía tener un buen fondo.


    Victoria entrelazó su brazo con el de Nicole y empezó a caminar hacia la finca, pero se detuvo unos pasos más adelante.


    —En compensación por lo que has hecho, tú y tu familia estáis invitados a un pase de teatro privado el sábado. A las ocho.


    Julia asintió sin decir nada. Lo único que deseaba era hablar con Nicole. Mirarla a los ojos. Abrazarla y saber que de verdad estaba bien. Pero su deseo se perdió entre los pinos. Todo lo que pudo hacer fue regresar junto al árbol y esperar que la única cosa que iba bien en su vida siguiera así.
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    El cartel anunciaba «El perro del hortelano». Hacía mucho que no asistía a una representación, y realmente le apetecía disfrutar de la obra sin darle demasiadas vueltas a la cabeza. Cosa que habría sido más sencilla de no ser por lo fuera de lugar que se sentía.


    Lo del «pase privado» debió de ser una broma de mal gusto de Victoria. La entrada del teatro estaba llena de gente de clase alta que los miraban muy por encima del hombro. Incluso después de haberse puesto sus mejores galas, su imagen seguía siendo la de personas inferiores en posición social y económica. Aunque en ningún modo estaban por debajo en educación. Había visto pasar un rato antes a los Mendoza y los Ulloa juntos. Ninguno de ellos se dignó a saludarles más allá de una leve mirada en la distancia. Ni a ella ni a nadie de su familia.


    De no ser por su amor a cualquier forma de expresión de arte, y porque todos los demás estaban realmente emocionados con la salida, regresaría a casa sin dudarlo. Pero no quería aguar la fiesta a su hermano o a su madre. Manuel no se despegaba de Sara, esforzándose por mantenerse en pie sobre una sola pierna. Águeda, muy a su pesar, disfrutaba de la compañía de Félix, a quien Julia había invitado en secreto. Y ella aguantaba con toda la cordialidad que podía la presencia de Joaquín.


    —Tuve la oportunidad de ver esta misma obra hace años, pero la recuerdo vagamente —comentó Félix.


    —Parece que ha viajado mucho —siguió Julia, la única dispuesta a entablar conversación con él además de su madre.


    —Ciertamente.


    —¿Debido a su trabajo?


    Félix asintió.


    —Fui piloto unos años.


    —Qué interesante, ¿a que sí? —preguntó Julia, buscando deliberadamente la respuesta de Águeda.


    —Y peligroso —picó Águeda, haciendo referencia a la lesión permanente que le acompañaba.


    —Esto fue persiguiendo a una muchacha que no se tomó bien mis atenciones —bromeó el hombre acercándose un poco más a Águeda.


    —Pues lleve cuidado, no sea que alguien lesione su otra pierna —respondió ella en el mismo tono.


    Julia sonrió al comprobar que poco a poco se iba fraguando una buena relación entre ellos. Cualquier minuto de felicidad compensaba el resto del tiempo.


    —Duelen más los palos al corazón —dijo lanzando una mirada a Julia y luego a los Ulloa en la distancia.


    —Supongo que el tiempo todo lo cura —suspiró Julia sin hacer ninguna referencia.


    —Pues atendiendo a esa verdad, a veces no está de más arriesgar una pierna, o un brazo.


    Por fin entraron en el teatro. Julia no podía dejar de pensar en aquellas palabras. Podría arriesgar cualquier parte de su cuerpo por ella, aunque sabía a ciencia cierta que la perdería. Y toda la culpa había sido suya. Escapó después de pasar la noche con ella, y zanjó cualquier posibilidad de reconciliación al aceptar la propuesta de Joaquín.


    Ocuparon sus asientos en el mismo palco que los Mendoza y los Ulloa. A fin de cuentas, Victoria les había invitado, así que tendrían que soportar su presencia aunque no se hablaran. Julia consiguió sentarse justo detrás de Nicole. Con toda seguridad, su concentración en la representación se vería menguada por su cercanía, pero la posibilidad de estar junto a ella era demasiado tentadora. Aguantó todo lo que pudo con los ojos fijos en el escenario. En la protección de la oscuridad, de vez en cuando su mirada escapaba hacia Nicole, pero conseguía doblegar su voluntad y llevarla de nuevo a los actores. Justo hasta el momento en que Nicole se atusó la melena, moviendo el aire que llevó su perfume hasta ella. Entonces Julia dejó que su instinto tomase el control y buscó con su mano la mano de Nicole. Acarició el dorso despacio, deslizando suavemente los dedos por su piel, pero cuando intentó envolver la mano con la suya, Nicole la apartó, alejándose lo suficiente como para que Julia no llegase a tocarla de nuevo.


    Perdió la mano, y con ella parte de su corazón. La decisión estaba tomada, y debía respetarla por encima de todo. Quizá con el tiempo pudiesen volver a ser amigas.


    


    


    Manuel lijaba un trozo de madera con visible esfuerzo. Estar atado a la silla de ruedas complicaba cualquier tarea física. Llevaba un buen rato levantado, pues su cuerpo estaba tan acostumbrado a madrugar que la falta de preocupaciones no le hacía descansar mejor.


    Julia se acercó a él con sigilo, observando cómo a pesar del esfuerzo la mirada de su hermano tenía un brillo especial por el fin de aquel trabajo.


    —¿Cuándo se lo vas a decir a mamá? —preguntó Julia en un susurro.


    —Después de la boda —respondió Manuel mirándola levemente—. No quiero disgustarla por una tontería.


    —Tengo ganas de verla feliz.


    —Yo también —dijo antes de dejar las herramientas en el suelo—. ¿Me harías un favor?


    Julia jugó despreocupada con uno de los trozos de madera.


    —Tú dirás, hermanito.


    —Quiero salir a que me dé el aire un rato.


    Julia asintió con una sonrisa. Por fin sentía que Manuel volvía a estar en paz con ella. Solo había tenido que renunciar a sus sueños y prometerse con Joaquín, pero le alegraba contar de nuevo con él.


    Preparó el desayuno mientras esperaban a que su madre los acompañara. Y se sentaron a la mesa en familia, a disfrutar de un desayuno tranquilo para variar.


    —Venga, vámonos —dijo Julia cuando terminaron.


    —¿Vais a salir? —quiso saber Águeda.


    —Solo un paseo —respondió Julia—, en cuanto vuelva me pongo a trabajar.


    —Vale —aceptó su madre—, pero podéis hacer una entrega de paso.


    —Claro.


    Águeda evitó decir dónde era la entrega, pero en cuanto vio la tela, Julia no tuvo lugar a duda. Era el vestido de Nicole.


    —No puedo ir allí, mamá.


    —Es un cliente como cualquier otro, Julia. Necesitamos el dinero.


    —No pasa nada —dijo Manuel para tranquilizarla—. Iremos juntos y será un momento.


    Un momento.


    Pero su pulso iba a mil por hora un buen rato antes de llegar. Sólo pisar el camino que llevaba a la casa hizo que perdiera el control de sus emociones. Volver a la casa removería los recuerdos en su mente. Sería difícil mantener la calma con todo lo que había pasado allí, y después de aquel día.


    Llamaron a la puerta de entrada convencidos de que no recibirían respuesta. Pero contra todo pronóstico, Ernesto los recibió como si nada.


    —¿Sí? —preguntó del mismo modo que habría hablado al cartero.


    —Vengo a hacer la entrega de un vestido —respondió Julia en el mismo tono.


    —Bien. ¿Qué se debe?


    —Tiene que probárselo antes.


    —Mi mujer está en el dormitorio —dijo sin nombrarla—. Date prisa.


    Julia entró dudando a cada paso. Manuel hizo un amago de mover la silla hacia dentro, pero Ernesto se colocó delante de él.


    —Solo ella —sentenció.


    Julia siguió hasta la puerta de la habitación que ya conocía. La golpeó tímidamente en dos ocasiones.


    —Adelante —escuchó al otro lado.


    Nicole se estaba arreglando, supuso que para salir. Tardó unos segundos en darse cuenta de su presencia. Los mismos que ella esperó a hablar.


    —¡Julia! —exclamó extrañada por su presencia. Una exclamación que no era precisamente de alegría.


    —Tu vestido está terminado —informó ella tendiéndoselo.


    Nicole se acercó a ella.


    —Gracias —dijo acariciando el vestido—. Y también debería dártelas por lo del otro día.


    Julia entendió que se refería al episodio ocurrido con los asaltantes.


    —No tiene importancia.


    Nicole cogió el vestido, dispuesta a guardarlo.


    —Tienes que probarlo por si hay que arreglar algo —pidió a su espalda.


    Nicole se quitó su propio vestido sin pensarlo dos veces. Quedándose de nuevo en ropa interior frente a Julia. Y haciendo que el deseo y los recuerdos se mezclaran como dos nubes a punto de explotar en un chaparrón… Si no hubiese visto el color entre morado y verdoso que adornaba uno de los brazos de Nicole.


    No pudo evitar llevar una mano hasta ese lugar y rozar suavemente su piel. Nicole siseó de dolor.


    —¿Qué es esto? —inquirió Julia con una presión incomprensible en su pecho—. Es imposible que te lo hicieran ellos.


    Nicole suspiró profundamente.


    —Cree que tengo un amante porque no quiero acostarme con él. —confesó—. Quel crétin18.


    —Hijo de puta —susurró, haciendo su propia traducción del improperio de Nicole—. Si vuelve a tocarte…


    —¿Qué? —cortó—. Así son las cosas entre marido y mujer.


    —Lo siento mucho.


    Nicole se puso el vestido para comprobar que todo estaba en orden. Le sentaba como un guante. Tan solo un hilo rebelde escapaba por el bajo rompiendo la perfección que se formaba en ella.


    —Hay unas tijeras en el tocador —comentó Nicole para que pudiera acabar con aquella situación.


    Julia buscó las tijeras con la cabeza, que fue mucho más rápida que sus movimientos. Cuando dio con el instrumento, cortó el último hilo que le ataba a ella.


    —Nada de esto tendría que haber pasado —dijo Julia con toda la seguridad que pudo, justo antes de aferrarse a la puerta.


    Nicole la miró sintiendo su arrepentimiento. Le destrozaba el corazón pensar que en algún punto realmente borraría lo que había pasado entre ellas, lo que habían sentido y lo cerca que habían estado la una de la otra.


    —No digas eso —pidió Nicole.


    Julia tragó saliva. Había creído herida de muerte su relación con Nicole, pero esas tres palabras acababan de dar un vuelco radical a sus pensamientos.


    —No me arrepiento de nada, Nicole —balbuceó nerviosa, a punto de derrumbarse—. Pero si no haberlo hecho me permitiese seguir teniéndote en mi vida, elegiría tenerte como amiga y no perderte como amante.


    Nicole estuvo a punto de decir algo, pero la puerta abriéndose violentamente se lo impidió.


    —Tienes que irte ya —ordenó Ernesto llevándose la mano al pantalón y sacando unos cuantos billetes—. Quédate el cambio, por las molestias.
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    Torreduero era el ejemplo perfecto de pueblo castellano. Sobre todo en lo que concernía a tamaño y carácter de sus habitantes. Como en cualquier otro de la zona, por norma general los vecinos resultaban extremadamente cotillas. No quedaba un solo rincón en el que no se hablara del acontecimiento del día. Ni un asiento libre en la iglesia.


    Los invitados reales podían contarse con los dedos de las manos, pero casualidad o no, la concurrencia a esa misa de sábado por la mañana había sido masiva.


    Apenas una alfombra blanca y unas cintas en el mismo color decoraban suelo y bancos del sagrado lugar.


    En el centro, Manuel y Sara entrelazaban sus manos con cariño. Manuel todavía tenía en la pierna el aparatoso vendaje, pero no quiso retrasar la boda, así que tiró de toda su fuerza interior para aguantar de pie sobre su pierna sana.


    A un lado y al otro, las madres de los novios cumplían el papel de testigos y de llevar a sus hijos al altar. Julia se había colocado junto a Águeda. Y frente a ella, Joaquín arropaba a la madre de Sara.


    En los primeros bancos se apostaban los escasos amigos y allegados que se habían podido permitir invitar. Entre ellos Félix, que se estaba manteniendo voluntariamente al margen para no causar ningún tipo de malestar en el novio. El resto de la iglesia cuchicheaba sobre la boda más sencilla, pero también más sincera del mundo.


    Ninguno de ellos podía ocultar la sonrisa de satisfacción que sentían al presenciar el amor puro atando lazos. Y aunque la mayoría ignoraba lo que estaba ocurriendo en el vientre de Sara, Julia sabía que ese era el mayor premio por todos los problemas de la vida.


    —Que en el camino que hoy emprendéis juntos, la debilidad de uno se supla con la fortaleza del otro. Porque desde ahora no seréis dos individuos, sino una unidad. Por el poder que me ha sido conferido, yo os declaro marido y mujer. —Felipe terminó su discurso alzando las manos en señal de que ya podían irse.
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    Manuel y Sara sellaron su unión con un beso profundo.


    Julia suspiró, anhelando tener lo que su hermano había encontrado. Miraba a Joaquín buscando el más mínimo vestigio de sentimiento, pero no aparecía.


    Nada.


    Solo sería un compañero de casa a quien cuidar y dedicar su vida.


    Menuda vida.


    Quizá para él fuera suficiente, pues estaba segura de que tampoco la amaba. Pero para ella era una condena en toda regla. Posiblemente, no mucho más llevadera que estar encarcelada.


    Manuel dejó un momento a Sara para abrazar a Águeda, mientras ella hacía lo propio con su madre. Julia aguardó paciente su turno, sonriendo al ver a las dos personas más importantes de su vida mostrando tal dicha.


    Entonces fue su turno. Manuel se acercó a ella sonriente. Julia le devolvió la sonrisa y apretó un poco el nudo de la corbata de su hermano.


    —El matrimonio te sienta bien, estás más guapo.


    —Eso es porque llevo el nudo bien hecho —dijo como agradecimiento. Siempre era Julia quien se lo hacía porque él era incapaz.


    Se fundieron en un abrazo fraternal perfecto. Tanto que incluso resultó corto cuando él se separó para regresar junto a su mujer.


    Los novios salieron en primer lugar, seguidos de cerca por los invitados. Joaquín se acercó a ella, que no tuvo otro remedio que enlazar su brazo con el de él.


    Caminaron entre todos los parroquianos dejando claro que también eran pareja, para que no hubiera malos entendidos en los chismes vecinales.


    —En poco tiempo, seremos nosotros —dijo Joaquín, haciendo que un sudor frío resbalara por la espalda de Julia.


    El terror que sintió congeló la sangre en sus venas. No tenían una fecha definida, pero cualquiera sería demasiado pronto para ella.


    En la calle se sucedían lanzamientos de arroz y felicitaciones.


    Lo cierto era que en el pueblo todos se conocían, así que no era raro que cualquiera de los vecinos se acercara a saludar a los recién casados.


    Únicamente dos de los vecinos más recientes llamaron la atención de un buen número de los presentes. Ernesto y Nicole, a quienes Julia ni siquiera había visto, se aproximaron hacia Manuel y Sara contra todo pronóstico.


    —Enhorabuena —dijo Ernesto escuetamente, dando un apretón de manos a Manuel.


    —Gracias —respondió Manuel aceptando el apretón.


    Nicole fue un paso más allá. Decidió saltarse el protocolo y saludarles del modo en que hacían los españoles por norma general, dando un par de besos en la mejilla a aquellos con los que había compartido una amistad.


    —Me alegro mucho por vosotros —comentó besando primero a Manuel y luego a Sara.


    Acto seguido se dirigió a Joaquín y Julia, que aguardaban en silencio el desenlace de la situación.


    —Y también por vosotros. —Aunque su tono no sonó ni de lejos tan amistoso.


    Nicole siguió el mismo protocolo de besos con Joaquín.


    Y con Julia.


    La rodeó con sus brazos y besó suavemente su mejilla. Julia cerró los ojos, dejando que todos sus sentidos se embriagaran de ella. Deseó con toda el alma abrazarla también hasta que le dolieran los músculos, pero aquel abrazo ya estaba durando más de la cuenta. Tan pronto como se apartó de ella, la sensación de vacío infinito se apoderó de su ser. Más aún mientras veía con una entereza épica cómo desaparecían entre la multitud.


    Ellos mismos acabaron dispersados tras un tiempo. Manuel tuvo que sentarse de nuevo en la silla, y el resto daba buena cuenta del piscolabis que habían dispuesto en los alrededores del templo. Oficialmente el banquete de bodas se iba a realizar en el bar, pero debido al escaso presupuesto, decidieron llevar algo de picar a la iglesia y reservar la comida solo para la familia.


    Julia aprovechó el entretenimiento de Joaquín para zafarse de su compañía y refugiarse en el interior de la casa de Dios. Ese era el único sitio cercano en el que podría disfrutar de unos minutos de soledad y esparcimiento propio. Tomó asiento en el primer banco de todos para dejar el ruido lo más atrás posible. Y quizá hubiese conseguido concentrarse de no ser porque su soledad se vio perturbada de nuevo.


    El sonido de unos tacones golpeando el suelo presagiaba la compañía más deseada y temida. Nicole se sentó junto a ella, misteriosa al principio.


    —¿Pensando en expiar tus pecados? —preguntó Nicole para romper el hielo.


    —En realidad no.


    Nicole respiró hondo antes de seguir hablando.


    —Quería pedirte disculpas por mi comportamiento hacia ti últimamente —dijo del tirón y con toda la sinceridad que pudo.


    —Yo tampoco he estado muy fina —siguió Julia a modo de respuesta, sin mirarla directamente—. ¿Ha vuelto a hacerte daño?


    Nicole negó con la cabeza.


    —Más le vale —sentenció Julia con un deje de ira en la voz.


    Nicole se quedó en silencio unos segundos, dudando si debía de realizar la siguiente pregunta. Por fin la hizo.


    —¿Volvemos a ser amigas?


    Julia no necesitó más datos para saber a qué tipo de amistad se refería. Y por si quedaba alguna duda, Nicole dirigió una mano hacia la suya y la cubrió con ella. Julia apartó la mano instintivamente. No fue una venganza por lo que Nicole hizo en otra ocasión con ella, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza.


    —Había un chico. Lucas. Tenía 19 años solamente. Decían de él que era un invertido, un degenerado. Lo llamaban el violeta. Un día, el anterior párroco fue a buscarlo junto con el médico. Dijeron que podía curarse, que era una enfermedad pasajera, como una gripe… —Titubeó antes de seguir hablando—. Se lo llevaron. A un lugar del que es mejor no oír hablar. Se supone que es un centro de rehabilitación, pero en realidad es como un campo de concentración. Colonias agrícolas, dicen. Allí la gente enferma y muere de puro agotamiento. De trabajos forzados. Y todo por ser diferente.


    —¿Por qué me cuentas eso? —preguntó Nicole frunciendo el ceño.


    —Porque nunca seremos solo amigas, y la alternativa resulta demasiado peligrosa.


    Nicole suspiró intentando comprender las razones de Julia. Las mismas que ella había tenido para rechazarla todo ese tiempo.


    —¿Crees que nos llevarían allí? —preguntó Nicole, aunque la pregunta que quería realizar era si realmente era eso lo que más le preocupaba.


    —Supongo que sí —dudó Julia.


    Nicole acercó su boca al oído de Julia. Tomó aire antes de hablar en un susurro, muy bajito.


    —Pagaría ese precio por volver a sentirte dentro de mí.


    Julia sintió derrumbarse todas las decisiones que había tomado sobre ella. Sin embargo, y a pesar de su deseo, se levantó de golpe del banco en cuanto la mano de Nicole rozó su rodilla. Escapó hacia el confesionario, buscando en vano el perdón o la respuesta de un dios en el que nunca había creído de verdad. Nicole se levantó un poco después con lo que le pareció la mayor cara de enfado de la historia. Definitivamente su desplante no sería en vano. Aunque no tuvo idea de cómo se lo haría pagar hasta que la vio precipitarse hacia ella y sintió un fuerte envite, que terminó con su espalda estampada en el interior del diminuto confesionario.


    Se quedó allí clavada, con la respiración entrecortada por el impacto. Y antes de que pudiese recuperarla, Nicole cruzó también el límite del cubículo para asestarle el segundo y más certero golpe.


    Sin decir una palabra, Nicole abalanzó sus labios contra los de ella. Besando cada milímetro de su boca. Saciando en ella su necesidad igual que un sediento calma la sed en un manantial. Cogió la mano de Julia con fuerza y la condujo hasta su propio muslo, muy cerca del centro neurálgico de su anhelo por ella.


    Julia apretó la mano en torno a su muslo, a punto de perderse en el camino de vuelta a casa.


    Por un momento, no existía nada fuera de aquellas cuatro maderas. Ni siquiera quería pensar en todos los sacrilegios juntos que estaban cometiendo. Dos mujeres besándose, deseándose, amándose. Dentro del lugar más sagrado que decoraba el templo cristiano. Religión que por otro lado condenaba el pecado de la lujuria e infidelidad.
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    El colmo de la blasfemia.


    Lo de Eva con la manzana se quedaría en una anécdota comparado con el castigo que sufrirían, de ser descubiertas.


    Ese pensamiento consiguió sujetar sus pies a la Tierra y detenerla antes de que fuera demasiado tarde. Utilizó la poca fuerza de voluntad que le quedaba para frenar el ímpetu de Nicole y mantenerla a unos centímetros de distancia.


    Se miraron en silencio durante una eternidad. La excitación del momento mantenía sus respiraciones a buen ritmo y sus latidos a mil por hora.


    Nicole dibujó con el dedo índice la mandíbula y el mentón de Julia, subiendo hasta los labios aún hinchados por la intensidad del último beso. Luego cerró el puño con fuerza y se obligó a alejarse de ella. Retrocedió en el confesionario hasta salir.


    —Después de ocho años de matrimonio —dijo Nicole ya en el exterior—, tú has sido la única que ha traído un poco de color a mi vida, aunque sea violeta.


    —La vida en violeta… —susurró Julia para ella, ignorando si Nicole había podido escucharla.


    Esperó a que los tacones se alejaran lo suficiente como para no tener que volver a enfrentarse a su dueña. Solo entonces consiguió encontrar el coraje para regresar junto a una familia que era la prueba viviente de la felicidad. Excepto ella.


    


    


    El aumento del núcleo familiar no había resultado tan estimulante como cabría esperar. Sara se esforzaba en encajar en la familia, y Águeda parecía haberlo entendido, pero Julia llevaba varios días sumida en sus propios pensamientos. Con la mente y el corazón repletos del recuerdo imborrable de Nicole. Y el deseo irrealizable de pasar un minuto más junto a ella. Después de su encuentro en la iglesia, lo único en lo que podía pensar era en lo que se arrepentía por no haber consumado aquello que ambas querían.


    Al menos el resto de sus seres queridos vivían en una ignorancia y placidez perpetua. Casi completa, pues Manuel y Sara añoraban el día en que pudiesen instalarse en su propia casa, y decidieron guardar el secreto que los acompañaba hasta haberse independizado.


    No quería quejarse. Su hermano por fin era feliz, y su madre mostraba otra energía desde la boda. Incluso se preocupaba menos por trabajar y más por disfrutar de la compañía extra que le brindaba la vida.


    Todo sería perfecto si pudiese añadir una cifra más a la ecuación. Claro que después de la forma en que se había comportado con ella en la iglesia, sería un milagro que todavía le dirigiese la palabra. Si hacía caso a su cabeza, dejaría la situación estar. Separarse era la única solución para que ambas pudiesen estar tranquilas. Porque incluso sin estar encarceladas por hombres, siempre lo estarían por la sociedad. Sin embargo, su corazón tenía sus propias ideas, y dependía del recuerdo de su beso tanto como del oxígeno que necesitaba para bombear la sangre dentro de su cuerpo.


    —Cariño, ¿qué te pasa? —Águeda aprovechó la ausencia temporal de la pareja de novios para increpar a Julia mientras remendaban una camisa—. Hace días que te noto muy triste.


    —Estoy bien —respondió Julia nada convencida.


    —Anímate, mujer, pronto tú también disfrutarás de la vida marital.


    —Ya… —Suspiró.


    —Es lo mejor para ti, ya lo verás —comentó Águeda sin apartar la vista de sus labores.


    —No, mamá. Es lo mejor para vosotros.


    Julia soltó la prenda y trató de escapar hacia la cocina.


    —¡Julia! —llamó su madre.


    Julia se detuvo y volvió la cabeza.


    —Voy a casarme con él, pero no me pidas que lo ame.


    Águeda resopló, como si supiera algo que Julia desconocía.


    —El amor llegará con el tiempo.


    —Te equivocas —dijo rotundamente.


    —Dale una oportunidad.


    —La misma que tú le estás dando a Félix.


    —Eso es diferente —aseveró Águeda, deteniendo su quehacer por un momento—. Yo debo guardarle luto a tu padre.


    —Estoy enamorada de otra persona —confesó.


    Poner en palabras sus sentimientos cayó como un jarro de agua fría. Tanto para ella como para su madre. Amaba a Nicole. Por encima de juicios, pecados y maridos. La amaba, posiblemente desde que la conoció. De un modo tan profundo que estar lejos de ella hacía que perdiese una parte de su alma.


    —Dijiste que Ernesto te era indiferente. —El tono de Águeda sonó preocupado de verdad.


    —Descuida, así es.


    Águeda suspiró aliviada.


    —Entonces, ¿de quién se trata? —quiso saber.


    —Es mejor que no lo sepas —dijo Julia sinceramente—. Tampoco es libre para amar.


    —Pues si no tienes futuro con ese chico, no hay razón para que no sea Joaquín.


    Julia volvió sobre sus pasos y se arrodilló junto a la silla de su madre.


    —Mamá, ¿el amor puede ser un pecado?


    Águeda pospuso su trabajo para dedicarse por entero a acariciar la cabeza de su hija con ternura.


    —No, hija. Lo que puede ser un pecado es lo que hagas con ese amor.
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    Julia dejó descansar la cabeza sobre el regazo de Águeda, disfrutando de uno de los pocos momentos de cariño que compartían últimamente. Captó perfectamente la intención de las palabras de su madre. Estaba segura de que Águeda sospechaba que su amor no era únicamente platónico. Solo esperaba que jamás se enterase de quién poseía su corazón y su cuerpo, porque sería un puñal para toda la familia.


    —Anda, ve a preparar la comida —pidió Águeda tras un par de minutos de silencio.


    Julia se incorporó dispuesta a cumplir la orden de Águeda, pero justo en ese instante Manuel y Sara llegaron a casa con una nueva demasiado importante como para esperar.


    —Ernesto va a inaugurar el restaurante el viernes —dijo Manuel antes siquiera de quitarse el abrigo.


    —¿Estás seguro? —preguntó Julia intrigada.


    —No se habla de otra cosa —afirmó Sara—. Con toda la gente que vendrá para el Carnaval, será un éxito.


    Julia no tenía en mente la fecha. El Carnaval era una tradición muy importante en el pueblo, por no decir la mayor celebración del año. Siempre asistían forasteros de poblaciones cercanas y también lejanas. El casino se engalanaba para recibir a las clases pudientes, y los escasos locales de fiesta para la gente humilde se dejaban los cuartos en grandes cantidades de bebida, grupos de música y decoración.


    Ella y Manuel iban cada año a la fiesta de disfraces que organizaba el único de esos locales que realmente ostentaba el título de sala de fiestas. Pero lo cierto era que esta vez, con todo lo ocurrido, habían olvidado por completo la proximidad del evento.


    —Supongo que nos quedamos sin fiesta de disfraces —comentó Julia, omitiendo la información que acababan de darle.


    —Puedes pedirle a Joaquín que te acompañe —dijo Manuel—. Yo no estoy en condiciones.


    Aunque ya se atrevía a moverse por si solo ayudado por un par de muletas, sería impensable asistir toda la noche a un baile.


    —En realidad la fiesta me da lo mismo —siguió Julia, maquinando con la cabeza a pleno rendimiento.


    —¿No te importa la inauguración? —preguntó Sara con los ojos como platos.


    —Yo no he dicho tal cosa.


    Todos se quedaron en silencio esperando la conclusión de Julia, que parecía no llegar nunca. De pronto una sonrisa malévola se dibujó en su rostro.


    —Paella popular el viernes en el bar.


    


    


    Ernesto caminaba dando vueltas por el salón. Con la mano derecha sostenía el borde de una copa, que mareaba en su interior dos hielos prácticamente deshechos en una gota de licor. Nicole y Victoria ojeaban el último número de «Mujer», revista que se esforzaba en mostrar las nuevas tendencias de moda del mundo, aunque para Nicole resultaban casi antigüedades.


    Guillermo dio una larga calada a su cigarrillo, agobiado por el movimiento incesante de Ernesto.


    —¿Quieres parar? —preguntó en modo imperativo—. Me estás alterando.


    —No puedo con esa… —Buscaba sin encontrar la palabra que la definiera—. Ni siquiera sé cómo llamarla.


    —En lugar de quejarte, haz algo.


    —¿Qué puedo hacer? —imploró deteniéndose delante de Guillermo, que dio otra calada pausada antes de responder.


    —No es tu dinero el único que está en juego, Ernesto. Si la inauguración sale mal por tus líos de faldas con esa chica, pagarás con tu cabeza.


    —¿De verdad supone una amenaza? —preguntó Nicole, que llevaba un rato con la vista fuera de las páginas.


    —No lo sé —respondió Ernesto con los nervios a flor de piel.


    —Estáis sacando las cosas de quicio —siguió ella—. Es normal que quiera resarcirse después de lo que pasó, pero su poder de convocatoria no va a afectar a nuestra clientela.


    —Encima la defiendes.


    Nicole negó con la cabeza.


    —Soy objetiva. En lugar de preocuparte tanto por esa chiquilla, deberías asegurarte de que todo esté a punto.


    Victoria se incorporó a la conversación dejando a un lado la revista.


    —Nicole tiene razón. Si hacéis bien vuestro trabajo, lo que ella haga ni siquiera será un suspiro en el aire.


    —Mujeres… —Guillermo resopló—, son como leonas cazando en manada.


    —Pero es el león quien come primero —aseguró Ernesto, tomando la determinación de hacer cualquier cosa para defender su terreno.


    


    


    Joaquín entró en el bar cargando con un saco de cinco kilos de arroz.


    —Agárrate fuerte a la barra, que viene la caballería —advirtió en tono socarrón.


    Julia le sonrió y se aferró a la madera.


    Felipe, Ernesto y Nicole entraron un momento después. El primero visiblemente angustiado. El segundo visiblemente airado. Y la tercera invisiblemente.


    Joaquín se desentendió del altercado entrando directamente en el almacén. Julia aguantó estoicamente la embestida, mostrando una sonrisa repleta de dientes y la mayor simpatía que pudo.


    —Buenos días, ¿qué os pongo?


    —Enfermo, me pones —espetó Ernesto—. ¿Me explicas eso de la paella?


    —Por supuesto —afirmó sin perder la sonrisa—. A tres pesetas la ración. Por ser vosotros, por ocho os daría tres raciones. —Luego miró a Felipe—. Destinaremos una parte de los beneficios a obras de caridad, padre.


    Nicole se llevó sutilmente una mano a la boca para ocultar la sonrisa que se había dibujado en ella. Ernesto estaba a punto de reventar de pura rabia, así que Felipe lo calmó colocando una mano en su hombro.


    —¿Por qué te empeñas en enfrentarte a mi hermano?


    Julia negó con la cabeza exageradamente.


    —Dios me libre.


    —No voy a permitir que me arrebates la inauguración —amenazó Ernesto.


    Julia hizo caso omiso a la amenaza y rebuscó algo bajo la barra. Sacó una bandeja con unos dulces que solo ella y Nicole reconocían al primer vistazo. Decorados con una espuma de color morado, escogido intencionadamente para la ocasión.


    —¿Un pastel de hada? —ofreció Julia.
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    Ernesto y Felipe ni siquiera contemplaron la bandeja, pero Nicole alzó la mano y tomó uno de los pastelillos. Julia miró a Nicole y le dedicó una leve sonrisa.


    —¡Julia! —bramó Ernesto para recuperar la atención de la aludida.


    —¿Café? —siguió ella en el mismo tono que le estaba sacando de quicio.


    —Está muy rico —comentó Nicole como si la conversación no fuese con ella.


    —¿Puedo saber de qué lado estás? —preguntó Ernesto a su mujer.


    —No es culpa suya —dijo Julia defendiéndola—. Es la magia del polvo de hadas. Deberías probar un poco.


    Ernesto cogió aire, tratando de calmarse para no perder los estribos.


    —Tienes doce horas para cancelar esa estupidez, o yo me encargaré de ello.


    Dicho eso, abandonó el bar del mismo modo en el que había entrado.


    —Creo que se ha dejado el séquito… —ironizó Julia.


    —Ay, Julia. —Suspiró Felipe—. No vas a cambiar nunca.


    —No si puedo evitarlo.


    Felipe ladeó la cabeza y cogió uno de los pasteles antes de dirigirse a la puerta.


    —Vamos, Nicole —dijo el cura sujetando la puerta abierta.


    —Ya voy, necesito un vaso de agua.


    Julia sirvió un vaso de agua esperando a que Felipe saliera por completo del bar. Luego se lo dio a Nicole, que apenas tomó un sorbo.


    —No deberías meterte en esa guerra —dijo Nicole tratando de sonar indiferente.


    —No te preocupes por mí.


    —Me preocupo por el restaurante. Es evidente que tu comida puede competir y ganar a la de mi marido.


    —Gracias.


    —No es un cumplido. ¿Qué esperas conseguir arruinándonos?


    —Yo no quiero arruinaros.


    —Entonces, ¿qué quieres?


    —Creo que estoy en mi derecho de expandir los límites de mi cocina como pueda.


    —Como si tus ansias de venganza no tuvieran nada que ver —farfulló Nicole antes de dirigirse a la puerta para salir—. Pero sí, me gustaría poder probarla.


    Julia dejó que se marchara, dando vueltas a la razón por la que realmente quería destruir a Ernesto. Parte de su odio tenía que ver directamente con él, con la manera en que la había tratado. Pero otra parte importante era encontrar el modo de dinamitar su relación con Nicole, aunque no le sirviera de nada. La lucha diaria contra la sociedad y contra sus propios sentimientos se volvía más ardua a cada minuto. Y no había nadie que fuese a ponérselo más fácil.


    Ni siquiera Joaquín, que volvía en ese momento dispuesto a darle el segundo abordaje.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó a su espalda.


    —No —respondió Julia ocupando su mente en limpiar la barra, que ya estaba reluciente—. Puede que sea mejor retirarse.


    —Sería lo mejor —admitió Joaquín—, pero no es lo que quieres hacer.


    —Si por eso fuera… —titubeó ella, dejando a sus pensamientos flotar de un lugar a otro.


    —Es tu decisión.


    —Y tu bar.


    —En parte también es tuyo —afirmó, sujetándola a la temible realidad que los unía.


    Julia asintió sin decir nada.


    —El viernes a primera hora nos traerán los conejos despiezados. —siguió Joaquín—. Lo demás ya está listo.


    El regreso a casa debía ser el momento de mayor tranquilidad del día, debía poder llegar a su hogar sin cargar una nueva losa a su espalda. Demasiado peso. Los gritos que manaban del interior despertaron su preocupación desde el principio de la calle. Apretó el paso para llegar lo antes posible, y comprobar que efectivamente procedían de la voz alterada de Manuel. Se apresuró en entrar y llegar hasta el foco del conflicto, donde Manuel y Félix discutían de forma acalorada.


    —No me importa si sus intenciones son nobles o no. ¡El luto es algo sagrado y no hay más que hablar! Ahora, por favor, váyase y no vuelva a aparecer por nuestra propiedad.


    —¿Qué está pasando aquí? —inquirió levantando la voz por encima del resto.


    —Este mamarracho ha tenido la poca vergüenza de intentar cortejar abiertamente a nuestra madre.


    Julia golpeó levemente el hombro de su hermano.


    —No le faltes al respeto.


    —Ojo por ojo —escupió Manuel.


    —¡Ya está bien! —exclamó Julia.


    —Quédate al margen de esto —ordenó Manuel.


    —No tienes ningún derecho a decidir sobre otra vida que no sea la tuya —recalcó Julia, tanto en defensa de su amigo como por su propia vida, de la que todo el mundo quería opinar.


    —Qué sopapo te hace falta.


    Félix golpeó el suelo con el bastón.


    —Déjalo, Julia. La decisión no es suya, pero ciertamente ya ha sido tomada.


    Todos miraron a Águeda que aguardaba en silencio, impasible, y no dijo una palabra sobre el asunto en cuestión.


    Félix suspiró y se dirigió a la puerta, acompañado de cerca por Julia.


    —El amor no siempre triunfa —comentó el hombre apesadumbrado.


    —El problema es que a veces no es suficiente con amar a alguien.


    —Y el amor debería ser una solución, no un problema.


    Julia asintió.


    —Sé que habría sido feliz con usted, pero vive anclada en el pasado.


    —Al menos no podré reprocharme el haberlo intentando hasta el final —dijo al tiempo que abría la puerta de la casa.


    —Aun a riesgo de perder una pierna —rio Julia, intentando aliviar el dolor de Félix.


    —O el corazón —dijo él devolviendo un amago de sonrisa—. Buenas noches, Julia.


    —Buenas noches.
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    Un conejo.


    Al menos cincuenta personas apostadas en la puerta del bar esperando un buen plato de paella. Y un solo conejo para darles de comer a todos, y a los que estaban por llegar.


    —Maldito Ernesto… —refunfuñó Julia.


    —También ha sido cosa de Guillermo Mendoza —aseguró Joaquín—. El carnicero dijo que le habían ofrecido un buen pico por ellos.


    Julia sintió la mayor de las decepciones por no poder cumplir su propósito. Y por haber arrastrado en su locura a toda su familia, que la observaba esperando una determinación que ella era incapaz de encontrar.


    —Habrá que decirles que se vayan… —dijo con pesar.


    —De eso nada —se opuso Águeda frunciendo el ceño—. No me harás perder todo el día de trabajo para volver a casa con las manos vacías.


    Águeda se coló hasta el lateral de la barra, donde se escondía un teléfono al que se daba escasa utilidad.


    —¿Qué está haciendo? —inquirió Joaquín.


    —Ni idea —respondió Julia.


    —Nuestra madre no da puntada sin hilo —dijo Manuel riendo por el cliché.


    Tuvieron que esperar un par de minutos más hasta que Águeda regresó con ellos.


    —En media hora me traen diez pollos —sentenció—. No son conejos, pero servirán.


    La cara de Julia se iluminó.


    —¡Gracias, mamá! —gritó lanzándose a abrazarla.


    —A trabajar —dijo ella apartando a Julia—, que no se va a hacer solo.


    Como si fuese la cabecilla de las tropas, todos obedecieron la orden de Águeda y se pusieron manos a la obra esperando a que el avicultor cumpliera el plazo prometido. Y así fue, en media hora llevó los animales despiezados y listos para agregar a la receta. Con algo de retraso, pero salvando cada obstáculo, llevarían a cabo su propósito de hacer sombra a la inauguración del restaurante.


    Claro que suponer que no habría más altercados era demasiado, teniendo en cuenta su suerte habitual.


    El ruido de fuera hizo eco en el interior del bar. Los demás parecían no escucharlo, pero Julia percibía algo que no le terminaba de gustar. Dejó a Águeda a cargo del arroz, y ella salió a la calle dispuesta a batallar de nuevo.


    Ernesto daba zancadas de un lado a otro de la fila de gente, lanzando improperios sobre la baja calidad de la comida del bar y la competencia desleal de la cocinera.


    —¡Es una vergüenza! —gritó Ernesto—. Lo llama paella y ni siquiera lleva carne.


    —Te equivocas —aseguró Julia con total confianza—. Tuvimos un problema con el reparto, pero ya está solucionado. Habrá para todos.


    Ernesto encaró a la chica directamente.


    —No sabes dónde te estás metiendo —amenazó—. Yo no soy el único a quien estás provocando, y tampoco el más peligroso.


    —¡No os tengo miedo, a ninguno!


    —Pues eres estúpida.


    —He aprendido mucho de ti.


    Julia pudo ver cómo una vena palpitaba en la frente de Ernesto, y creyó que proyectaría toda su rabia sobre ella con la mano abierta. Pero por suerte para su integridad física, no lo hizo. Simplemente dio media vuelta dispuesto a alejarse del lugar.


    —Si tienes hambre, te invito a una ración —provocó Julia a su espalda.


    Ernesto se paró en seco, miró hacia atrás y tiró unas monedas al suelo con desprecio.


    —Ahí tienes lo que vale tu comida, no te molestes en servirla.


    Su intento de ofenderla resultó en vano. Quizá no fuese la comida más cara o importante de la ciudad, pero sin duda era la más esperada. Así lo demostraba la fila de personas que aumentaba a cada segundo, aguardando el momento de saborear el plato de paella.


    Y que alargó su trabajo durante varias horas más de lo previsto.


    El día ya oscurecía cuando sirvieron la última ración. Ni siquiera habían parado a probar su propia creación. Aunque no fueron conscientes del agotamiento hasta el momento en que dejaron de trabajar.


    —Por fin… —Águeda resopló, dejándose caer sobre una silla.


    —Ha sido un día largo —dijo Joaquín—, pero ha salido bien.


    A pesar de que el plan efectivamente había sido un éxito, y de haber recaudado un buen pellizco, Julia se mostraba muy seria. La duda de lo que estaría ocurriendo en el restaurante flotaba rebotando por toda su cabeza.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Manuel observando el rostro de su hermana—. Deberías estar contenta.


    —Lo estoy —respondió Julia mientras preparaba lo poco que había quedado para cenar—. Solo pensaba en cómo irá la inauguración.


    —Eso ahora no importa —siguió Manuel.


    —A mí sí.


    —Deberías centrarte más en tu familia que en ellos —sugirió Águeda—. Todos estamos aquí por ti.


    —Ya lo sé, y os lo agradezco. Pero no puedo olvidar todo lo que han hecho.


    —Precisamente por todo lo que han hecho, deberías olvidarte de ellos —dijo Joaquín pensativo, y respirando hondo antes de seguir—. Además, he pensado que deberíamos poner fecha a nuestra boda, eso te mantendrá ocupada.


    —¡Ay, sí! —exclamó Águeda—. Qué ilusión veros a todos bien casados.


    «Bien atados», pensó Julia.


    —¿Qué te parece en primavera? Don Felipe nos hará un hueco el día que queramos.


    —Estupendo. —Julia suspiró sin una mínima pizca de ilusión—. La primavera es la mejor estación para casarse.


    Y ese era el escaso tiempo que le restaba de libertad vigilada.


    


    


    El cartel anunciaba la apertura del restaurante Castilla, con luces de neón que iluminaban incluso parte del interior. Nicole y Victoria degustaban el menú preparado para la inauguración. Ellas ocupaban una mesa junto a Guillermo y Ernesto, que apenas habían probado la comida del plato. Únicamente les acompañaban otras cuatro mesas, compuestas por dos o tres comensales cada una.


    Podía resumirse lo ocurrido en un estrepitoso fracaso. Provocado sin duda por la ocurrencia de Julia.


    —¡Esto es inaudito! —bramó Ernesto—. Sabía que la gente de este pueblo no era de fino paladar, pero nunca imaginé tal rechazo por el arte culinario.


    —Es imposible atraer a la plebe sin un cerdo abierto por la mitad —dijo Guillermo del modo más despectivo que fue capaz.


    —Lo único seguro es que las hienas huelen la sangre fresca —dijo Ernesto señalando a Julia, que entraba en ese momento—. ¡Qué desfachatez! Haré que la saquen a patadas.


    Ernesto hizo un amago de levantarse, pero Nicole le detuvo apoyando la mano en su hombro.


    —No querrás dar más que hablar —dijo con una serenidad que no sentía—. Deja que yo me ocupe.


    Nicole se levantó con decisión y fue directa a por Julia. La tomó por un brazo con fuerza y la arrastró fuera del restaurante. No la soltó hasta que se encontraron lejos del alcance visual de cualquier mirada indiscreta.


    —¿Estás loca? —preguntó Nicole con el corazón en un puño—. ¿Cómo se te ocurre presentarte así?


    Julia le tendió una fiambrera con un poco de paella en su interior.


    —Dijiste que querías probarla.


    —Vale, muchas gracias —dijo Nicole tomando el recipiente—. Ya puedes irte.


    —Solo quería verte —confesó Julia.


    —Querías ver el restaurante… —dijo Nicole sin creer que ella fuese el motivo de la visita de Julia.


    Julia señaló el interior del lugar, demasiado vacío para ser el primer día que abría.


    —No tendrían que haberse empeñado en captar clientes ricos.


    —Tú también has tenido algo que ver —replicó Nicole.


    —Nada de esto es por el restaurante —aseguró Julia avergonzada—, ni por Ernesto.


    Julia retrocedió un par de pasos dejando que Nicole sacara su propia conclusión sobre lo que acababa de decirle. Conclusión a la que llegó casi de inmediato.


    —En la iglesia me dejaste claro que lo nuestro se había acabado.


    Julia miró al suelo, de otro modo no sería capaz de seguir hablando.


    —Esa era la teoría, pero no puedo dejar de pensar en ti.


    Nicole se quedó en silencio durante un tiempo que se hizo interminable. Tanto que Julia estuvo a punto de largarse para meter la cabeza bajo tierra y no sacarla nunca más.


    —¿Qué vas a hacer mañana? —preguntó Nicole por fin.


    —Nada —respondió Julia en un suspiro—. Este año no tengo el cuerpo para ir al baile de máscaras.


    —¿Irías conmigo?


    Julia levantó la mirada con una nueva luz en sus ojos.


    —Claro que sí.


    —Te veré allí. —Nicole sonrió antes de regresar dentro.


    Julia dudó de su palabra. Aunque quisiera, era improbable que pudiesen estar juntas. Sería un milagro siquiera que lograse escapar de las garras de su marido para verse a escondidas. Pero de todas formas iría, ya iba siendo hora de afrontar lo que ocurría entre ellas y tomar una decisión al respecto. Miró una última vez hacia el local, donde todas las cuestiones que las separaban se hacían presentes. Y cuando Nicole tomó asiento en su silla, dio media vuelta y se marchó a casa.


    Dentro, Nicole dejó la fiambrera sobre la mesa nada más sentarse.


    —Probadlo —ordenó Nicole antes de que ninguno la reprendiera por su comportamiento.


    Victoria fue la primera en obedecer. Seguida por Guillermo, que probó la paella con desgana, y finalmente por Ernesto, que lo hizo para no quedar en evidencia.


    —Está muy bueno. —Victoria dio su veredicto tras el primer bocado.


    Nicole asintió con la cabeza, al igual que Guillermo. Ernesto se abstuvo de hacer algún comentario.


    —El paso lógico sería afrontar el error cometido y pedirle por favor que venga a trabajar aquí —sentenció Nicole con una sonrisa triunfal.


    —¡De ninguna manera! —se opuso Ernesto.


    —Nicole está en lo cierto —dijo Victoria—. Esa muchacha es vecina del pueblo, sabemos de su poder de convocatoria y de su buena mano en la cocina. Si hay algún modo de no dar este negocio por perdido, pasa por ella.


    —Olvidas, madre, que fui yo quien hizo que se alejara del proyecto.


    —Y tú pareces olvidar de dónde viene el dinero que tan alegremente gastas, hijo.


    —¡No aceptaré trabajar con ella después de lo que ha hecho! —dijo Ernesto fuera de sus casillas.


    —Mucho me temo que tu opinión vale menos que nuestro dinero —comentó Victoria tranquilamente, mientras tomaba otro bocado de arroz.


    


    


    Julia era incapaz de ocultar su buen humor y su nerviosismo. Durante todo el día había tenido la cabeza a pájaros. Ni siquiera se había quejado por tener que trabajar con su madre, porque de ese modo pudo aprovechar para retocar un vestido de los años veinte que sin duda resultaría perfecto para la noche que le esperaba.


    Apenas probó bocado durante la cena, cuestión a la que ni su madre ni Manuel dieron importancia. Claro que ninguno de los presentes sabía de su intención de acudir a la fiesta de máscaras.


    Mejor así, lo último que quería dadas las circunstancias era tener otra discusión por el objeto de su interés en aquella fiesta.


    El silencio de la reunión tan solo se rompía por el reloj que marcaba los segundos desde lo alto de la pared. Lugar al que Julia no dejaba de mirar. Faltaba menos de una hora para que la fiesta diese comienzo, y no quería perder ni un minuto de estar junto a ella.


    Esperó justo el tiempo de cortesía necesario para levantarse y retirarse a su habitación sin provocar las dudas y comentarios de su familia.


    Se puso el vestido negro estilo charlestón que terminaba en flecos, y adornó su cabeza con la pluma que lo complementaba.


    Luego desempolvó el antifaz del año anterior, rojo, que cubría únicamente sus ojos y parte de su nariz, pero lo suficiente para que no resultase fácil reconocerla.


    A no ser que la conociesen de antes.


    Manuel abrió la puerta de la habitación sin llamar. Y la descubrió con las manos en la masa. Casi literalmente.


    —Sara quiere echar unas cartas… —dijo perdiendo la voz al ver a su hermana vestida para salir—. ¿Piensas ir a la fiesta?


    —Sí… —respondió ella procurando sonar tranquila—. Me apetece salir.


    —¿Con quién? —indagó Manuel ante la imposibilidad de que fuera sola.


    —Con nadie, solo quiero despejarme un rato.


    Manuel se apoyó sobre el vano de la puerta.


    —Julia, que nos conocemos. Joaquín no va a ir a esa fiesta, y no esperes que me crea que estarás sola.


    —Puedes creer lo que quieras, esa es la verdad. —Julia siguió a lo suyo, terminando de arreglarse antes de que el tiempo se le echase encima.


    —Mamá no estará de acuerdo.


    —Mamá no tiene que enterarse.


    Manuel resopló.


    —Tú sabrás, harás lo que quieras de todas formas.


    Julia frunció el ceño por la facilidad con la que Manuel había claudicado. Quizá estar descansado le hacía más humano. La dejó sola y regresó al salón sin decir nada más al respecto.


    Lista. Ahora solo faltaba salir a hurtadillas sin que Águeda la escuchara. Bajó las escaleras sin zapatos y a oscuras, jugándose llegar de una pieza a la calle. Guardó las llaves de casa en su pequeño bolso y abrió la puerta con tanto cuidado como si estuviese robando un hueso a un perro dormido.


    Por fin libre.


    O todo lo libre que podía ser teniendo en cuenta que se disfrazaba para no ser reconocida. Ni siquiera reparó en la oscuridad que sumía al pueblo, oscuridad que antes siempre paralizaba sus piernas, pero que ahora adquiría un nuevo significado de esperanza al ir en su búsqueda.


    Corrió por las calles sin parar hasta llegar a la plaza donde se daban cita decenas de personas disfrazadas esperando a hacer la entrada en sus respectivas fiestas.


    Casualidad, o no, las dos salas de fiestas que poseían tal distinción se habían construido de manera contigua. El Casino, para la gente de dinero, donde nadie de su clase tenía cabida. Y al lado, el Coliseum, un lugar mucho más grande que debía albergar al grueso de la población, toda aquella que no poseía grandes bienes materiales, pero sí las mismas ganas de bailar y disfrutar de la noche sin más preocupación que una máscara bien colocada.


    Julia se internó en la maraña de personas, con los ojos y la mente centrados en la única y nada sencilla tarea de descubrir a Nicole entre todos los desconocidos. Buscó sin descanso. Hasta que en su empeño dio con ella y sintió como si una montaña de rocas afiladas se derrumbase sobre su cabeza.


    Desde luego no era aquella la imagen que esperaba ver. Nicole y Victoria caminaban unidas por el brazo en dirección al casino. Sin disfraz ni máscara. Solo las dos, custodiadas por Guillermo y Ernesto unos pasos más atrás.


    Debió suponer que no podría, o no querría enfrentarse a su marido por ella. Debió alejarse cuando su sentido común aún era más fuerte que sus sentimientos. Ahora ya no había marcha atrás. Y no podía hacer otra cosa que observar con impotencia cómo esa mujer le robaba otra noche y otro suspiro profundo de su corazón.


    Si la alternativa a quedarse allí sola no fuese regresar a casa, se habría ido sin pensarlo. Pero definitivamente prefería pasar un rato lejos de la felicidad conyugal de su hermano. Así que se resignó a entrar en la sala y disfrutar de la fiesta del mejor modo posible, aunque fuese uno tan distinto al que había planeado.


    En el interior, el nombre del local adquiría la mayor de las lógicas. No tanto al recordar la arena donde los gladiadores luchaban por su vida, sino por dar la impresión de un circo en el que tigres y leones se disputaban el último trozo de carne.


    Julia se apoyó en la barra para observar el espectáculo mientras tomaba una copa de vino. Y resultó ser bastante entretenido rechazar a los entes disfrazados que se acercaban hasta donde ella estaba para intentar sacarla a la pista de baile.


    Era imposible que ninguno de aquellos pobres hombres le atrajese lo más mínimo como para tentarla a bailar con ellos.


    Totalmente imposible.


    O eso pensó hasta que apareció ante ella la figura de alguien disfrazado de gánster.


    Casi imposible.


    Una figura esbelta que bien podría pertenecer a un ángel. El traje blanco a rayas ayudaba a la ilusión. Además llevaba un sombrero que escondía su cabello y una máscara que ocultaba todo su rostro.


    Altamente improbable.


    No podía adivinar ni un milímetro de piel bajo aquel perfecto disfraz, lo que hacía extremadamente difícil discernir si debía o no aceptar la mano que se acababa de tender ante ella.


    Más que posible.


    Porque ese fue su mayor descuido, llevar desnuda la piel de sus manos.


    Cayó por completo en la tentación.


    Mordió aquella manzana sin ningún asomo de duda sobre la identidad de su dueña. Por mucho que disimulase el resto de su cuerpo, conocía sus manos como si se tratasen de las suyas propias.


    Nicole la atrajo hacia ella para abrazarla por la cadera con la otra mano. Julia se dejó llevar por el ritmo de la música y por la felicidad que embriagaba todo su ser. Que su estado anímico dependiese únicamente de la proximidad de otra persona, era algo que iba en contra de todos y cada uno de sus principios. Y sin embargo allí estaba, abrazada a Nicole con la certeza de que nada en el mundo podría estropear aquel momento.
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    Bailaron sin contar dónde terminaba una canción y empezaba la siguiente. Como si lo hubiesen ensayado. Como si cada paso formase parte de una coreografía cuidadosamente diseñada. Hasta que sus pies no pudieron hacer un movimiento más. Hasta que quedaron inmóviles en medio de la pista. Nicole abrazada a la espalda de Julia. Mirándose fijamente, haciendo desaparecer a quienes aún danzaban a su alrededor.


    —Estás preciosa… —susurró una sutil voz tras la máscara.


    Julia se mordió el labio inferior tratando de contener el deseo que se estaba apoderando de todo su cuerpo. Un deseo al que sabía que no debía dar rienda suelta.


    Pero el deber se había convertido en algo demasiado relativo.


    Llevó una mano hasta la máscara y la apartó hacia un lado, lo justo y necesario para que únicamente sus labios quedasen a la vista. Acercó su boca a la de ella, casi la rozó. Detuvo el tiempo en el instante en que sus alientos se mezclaron y abrasaron mutuamente.


    No la besó.


    No podía. Era tal la necesidad que Nicole le provocaba en el pecho, que un beso más sería su sentencia firme.


    Huyó de la forma más ruin y cobarde. Dejándola allí plantada, en medio de decenas de ojos que acababan de ser testigos del rechazo más absoluto.


    Por eso no entendió que corriera tras ella. Hasta la calle. Donde también había gran cantidad de gente concentrada, pero la luz y el espacio hacían mucho más difícil esconderse de alguna mirada indiscreta.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Nicole cuando le dio caza, al tiempo que se arrancaba la máscara quedando completamente expuesta al mundo.


    —No lo sé —dijo ella sinceramente—. Lo siento.


    —No quiero que lo sientas, quiero saber por qué te has ido corriendo antes de besarme.
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    Julia se quedó lívida ante ese comentario. ¿Cómo se atrevía a decir algo así a cara descubierta? Ni siquiera podía centrarse en darle una respuesta lógica. Menos aún cuando su vista reconoció en la lejanía a Manuel, que se acercaba a ellas peligrosamente a pesar de las muletas.


    —¡Mierda! —bufó Julia—. No te gires, Manuel viene hacia aquí —se apresuró a explicar al ver la expresión de asombro en la cara de Nicole. Cogió con fuerza la mano derecha de Nicole y tiró de ella—. ¡Vamos!


    Corrieron sorteando a las personas que obstaculizaban su camino. Sacando ventaja a Manuel en pocos segundos, gracias a su pierna en recuperación. Lejos ya de su vista, Julia siguió corriendo sin parar hasta las afueras del pueblo, hasta el único lugar en el que sabía que nadie la buscaría.


    Un granero abandonado, oscuro, frío. Que traía el recuerdo de una noche de terror que aún erizaba su piel, pero que ahora era el refugio más seguro.


    Nicole tardó en caer en la cuenta de dónde se encontraban por la determinación con que Julia cruzó la puerta.


    —Así que aquí es donde te atacó aquel perro asesino —dijo Nicole aún entre jadeos por el esfuerzo—. ¿Qué hay de tu miedo a la oscuridad?


    Julia trató de controlar la respiración para ocultar el agobio que le causaba ese lugar.


    —Hay cosas que aterrorizan mucho más… —dijo ella con la voz temblorosa. Y luego, algo sí hizo que olvidara parte de su miedo; Nicole apenas había escuchado un comentario sobre aquel lugar—. ¿Cómo puedes acordarte?


    Nicole soltó su mano de la de ella para quitarle el antifaz que aún llevaba puesto.


    —Ma fée… Tú eres lo único que ocupa mis pensamientos —confesó, con una franqueza que se clavó en lo más hondo de Julia.


    Julia dejó escapar el suspiro que habían formado las palabras de Nicole.


    Y con él todos sus temores.


    La besó con ansia, con pasión. Sabiendo que aquel granero iba a ser testigo de su locura.


    A la mierda el miedo.


    La deseaba, en todos los sentidos. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la tuvo desnuda entre sus brazos. Y aquella vez los nervios y el pudor habían jugado un papel determinante que ahora no estaba dispuesta a permitir.


    Sin apartar los labios de los de ella, retiró el sombrero que escondía su melena roja. Enredó los dedos en la seda de sus bucles y siguió bajando hasta la corbata. Su experiencia haciendo nudos resultó de mucha utilidad para deshacerse de ella.


    Nicole se dejó hacer, sintiendo las manos de Julia sobre ella. Disfrutando del control que había tomado. No opuso ninguna resistencia cuando Julia deslizó la chaqueta por su espalda y la dejó caer al suelo.


    —¿Cómo te resulta desnudar a un hombre? —preguntó Nicole con una sonrisa pícara.


    —Aburrido —afirmó Julia, devolviéndole una mirada llena de malicia.


    Llevó las manos a las solapas del cuello de la camisa y tiró con fuerza en direcciones opuestas. Arrancó literalmente todos los botones para dejar su pecho al descubierto. Aunque lo que dejó al aire fue un vendaje colocado de tal forma que disimulaba su naturaleza.


    Julia colocó las manos sobre el vendaje, de pronto totalmente seria.


    —¿Qué pasa? —preguntó Nicole.


    —Siempre esconder quienes somos… —Julia titubeó al tiempo que retiraba la tela con cuidado. Acarició su piel en cada lugar que había quedado marcado por la presión de las vendas.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Nicole por el contacto de las manos de Julia.


    —¿Cuántos ojos necesitas que te miren?


    Nicole dio en el clavo.


    Le gustaría poder gritar a los cuatro vientos lo que sentía por ella, pero aun sin hacerlo, todo lo que importaba era el tiempo que pudiese pasar en su compañía. Se armó de valor para quitarse el vestido, la diadema y la ropa interior.


    —Solo dos —respondió con firmeza antes de volver a besar a Nicole con ímpetu y abrir el botón de su pantalón.


    Nicole instó a Julia a recostarse sobre la hierba que crecía salvaje en el interior del granero abandonado. Prácticamente se tiró sobre ella y empezó a mordisquear su cuello y clavícula, deseando poder colarse bajo su piel.


    Julia se abrazó a su espalda para recorrerla con las yemas de los dedos, pero Nicole no se lo permitió por mucho rato. Separó los brazos de ella con los suyos y la obligó a estirarlos y pegarlos al suelo por encima de su cabeza. Entrelazó sus dedos un segundo mientras la abrumaba con otro beso profundo. Luego la miró a los ojos, pidiéndole en silencio que no se moviese de su posición. Dejó a su lengua saborear todo el cuerpo de Julia, desde la barbilla. Probó la sal de su pecho y la miel de su vientre. Y antes de que Julia sospechara lo que pretendía, sorbió el néctar del interior de su lugar más íntimo. Haciendo que se retorciera de placer como una serpiente que aniquila a su presa.


    Todo el tiempo necesario para que Julia quedase exhausta y completamente entregada a ella. Al terminar, se recostó sobre Julia y cerró los ojos por un momento.


    —Tengo que volver a casa —dijo Nicole con toda la pereza que suponía marcharse.


    Julia acarició su pelo mientras recuperaba el ritmo normal de su respiración. Nicole besó rápidamente su hombro y trató de incorporarse, pero Julia se lo impidió colocándose encima de ella, a horcajadas. Y la invadió con una sonrisa y una mirada de fuego antes de hablar.


    —De eso nada.
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    Durmieron un par de horas. Lo justo para recuperar una parte de la energía perdida. El frío y la humedad que invadían el lugar complicaban al máximo la tarea de disfrutar de un buen sueño reparador. Aunque se habían tapado con toda la ropa que tenían y se mantenían muy juntas, resultaba imposible guardar el calor corporal. El exterior clareaba tímidamente cuando Nicole se incorporó para frotarse los gemelos con avidez.


    —¿Un calambre? —preguntó Julia preocupada.


    —Dos —respondió Nicole inmersa en su labor.


    Julia se incorporó también para pegarse a la espalda de Nicole y masajearla, de modo que no perdiese más calor.


    —Qué frío hace —comentó Julia—. Vamos a enfermar por inconscientes.


    Nicole se dejó caer sobre ella cuando alivió el dolor de sus piernas.


    —Hay quien diría que nos está bien empleado.


    —¿Tú qué crees?


    —Que despertarme a tu lado no tiene precio.


    Julia la abrazó con tanta fuerza que cortó brevemente su respiración, pero Nicole no se quejó por la presión. Al contrario, se recreó en la certeza de lo que Julia sentía por ella.


    Una vez liberada de sus brazos, se levantó para vestirse. Julia hizo lo propio, eternizando cada movimiento para retrasar al máximo su despedida. Y sin perder detalle de todo lo que hacía Nicole.


    —No es justo —señaló Julia, intentando domar su pelo completamente revuelto—. Yo me levanto hecha unos zorros y tú sigues perfecta.


    —Eso sería cierto si no hubieses destrozado mi camisa —observó Nicole al intentar cerrar la prenda sin éxito. No le quedó más remedio que dejarla abierta y cubrirse con la chaqueta del traje como pudo. Aprovechó el sombrero para llevarlo con una mano a media altura y esconder cualquier descuido.


    Vagaron juntas por las calles del pueblo en dirección a la casa de Julia. Aunque ya estaba amaneciendo, no vieron ni un alma en todo el camino. La soledad y el silencio de la mañana que sucedía a una fiesta proporcionaban una sensación de paz difícil de hallar de otro modo.


    —¿Qué vas a decirle a Ernesto?


    Nicole notó la preocupación de Julia por lo que podría hacerle después de haber desaparecido toda la noche.


    —Hay dos posibilidades. Una es que esté en casa durmiendo la mona, cuando despierte no recordará nada de lo sucedido anoche. La otra es que aún esté explorando las nalgas de alguna fulana, así que yo llegaré antes que él.


    La explicación habría resultado satisfactoria de no ser por la nomenclatura de la más que posible compañía de Ernesto.


    —Eso pensaría él también de mí —dijo Julia, incluso ella misma lo pensaba—. De cualquiera que se enreda con una persona casada.


    Nicole se detuvo en seco, frenando también la marcha de Julia.


    —Esto no tiene nada que ver.


    —Yo diría que sí.


    Nicole negó con la cabeza al tiempo que hundía una mano en el cabello de Julia.


    —No puede ser lo mismo —aseguró hablando lentamente—. Primero porque no estoy borracha. Segundo, porque no te pago para que te acuestes conmigo. Y tercero porque… —Las palabras se atragantaron dentro de su garganta. Decirle lo que sentía por ella suponía materializar un sueño que tenía todas las papeletas para acabar en pesadilla.


    Julia tiró de ella para besarla intensamente, sin temor y sin reservas.


    —¿Por qué? —preguntó al separarse.


    —Lo he olvidado —respondió con un carraspeo.


    Julia suspiró, deseando que Nicole hubiese terminado de hablar. Que se atreviera a poner nombre a lo que pasaba en su interior. Claro que ella tampoco lo había hecho. Y siempre resultaba más sencillo esperar a que la otra persona fuese la primera en hablar.


    Se despidieron en silencio, un poco antes de alcanzar los límites de su casa. La echó de menos en el instante en que dejó de verla, pero así tenía que ser. Por suerte, o por desgracia, el recuerdo no pudo durar mucho en su cabeza. Se volatilizó en cuanto se atrevió a poner un pie en casa. Manuel clavó su vista en ella. Por la pinta que tenía, diría que no había pegado ojo en toda la noche. Estaba solo en el salón, sentado en una silla y golpeando rítmicamente el suelo con su pie bueno.


    —Siéntate —ordenó.


    Julia no tuvo otro remedio que obedecerle. Cuanto antes pasara el trago, antes podría irse a dormir.


    —No me ofendas tratando de hacerme creer que tu acompañante de anoche era Joaquín.


    —No tenía intención —dijo Julia con un bostezo de puro sueño.


    Manuel resopló.


    —¿Quién era?


    Julia pensó las mentiras que podía contar a su hermano. Todas las que únicamente llevarían a una discusión mayor. Y contra toda lógica, cayó en la cuenta de que tal vez la mejor opción fuese contarle la verdad.


    —Era Nicole —confesó ante la mirada estupefacta de Manuel.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes —aseveró—. Nicole y yo somos amigas a espaldas de su marido. Nos vemos de vez en cuando, y anoche era la ocasión perfecta para escondernos.


    Manuel tardó unos segundos en asimilar las palabras de Julia.


    —Júrame que anoche estabas con Nicole y no con otro hombre —pidió escudriñando cada gesto de la chica.


    —Te lo juro.


    Manuel soltó un suspiro que se llevó la losa que le había oprimido el pecho hasta ese instante.


    —¿Por qué huiste? —quiso saber, en un tono mucho más amigable.


    —Porque sabía que no te parecería bien.


    —¿Por quién me tomas? Claro que me parece bien que tengas amigas. No es la mejor opción, la verdad, pero una amistad no le hace daño a nadie. En cualquier caso prefiero que pases tu tiempo con ella. Y si lo necesitas, te cubriré frente a Ernesto.


    Julia bostezó de nuevo, despreocupada y satisfecha por haber logrado que Manuel dejase de espiarla. Y casi sin ocultar información.


    —¿Puedo irme a dormir?


    Manuel asintió con una sonrisa.


    Fue directa a su habitación y se dejó caer en la cama sin ni siquiera cambiarse de ropa.


    Presa del sueño.


    Y de los sueños.


    


    


    Su tiempo de descanso fue mucho menor del que habría deseado.


    Manuel entró en su habitación como una exhalación, exigiendo que corriese al comedor. Aseguraba que llevaba dos horas dormida, pero ella no podía contar más de un par de minutos. Se levantó con todo el peso de su cuerpo y los ojos enrojecidos para acudir, arrastrando los pies, al lugar señalado por su hermano.


    La sorpresa que se llevó fue tan mayúscula que de pronto olvidó todo el cansancio y el sueño. Victoria Mendoza y su hijo Guillermo aguardaban de pie, en silencio. Frente a ellos, Águeda y Sara se miraban preocupadas, tratando de adivinar su propósito.


    Alguien debía de haber muerto, pensó Julia.


    De otro modo jamás habrían ido a su casa. No pudo evitar una punzada de ansiedad repentina en su estómago. Y no se atrevió a decir una palabra. Contuvo el aliento esperando a que uno de ellos rompiese el hielo.


    Guillermo se acercó a ella y le entregó una hoja de papel.


    —¿Qué es esto? —preguntó Julia con serias dificultades para encontrar las palabras.


    —Un contrato. Firma y serás la nueva cocinera del Castilla.


    —¿Cómo?


    —Ya sabrás que el negocio no va bien, confiamos en que puedas cambiarlo.


    —Es irónico que la misma persona que hizo que me apartaran del proyecto venga ahora arrastrándose.


    —Sí, y has de saber que no todos los interesados opinan igual. Es posible que la oferta no dure demasiado.


    Julia se apoyó sobre la mesa del comedor. Estiró el papel y comenzó a hacer varias dobleces hasta que formó con él un avioncito, que lanzó y dejó volar por toda la estancia.


    —Parece que ha volado —ironizó la chica para sorpresa de todos los presentes.
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    Victoria lanzó una revista a la mesa. La abrió por una página al azar y señaló la publicidad que la ocupaba. El anuncio de una mujer esperando a su marido en casa. Luego buscó otra página, con un anuncio similar de una mujer planchando la ropa de los niños.


    —Esa es la vida que los hombres nos tienen reservada —dijo Victoria con seguridad—. Sin embargo, mujeres como tú, como yo, tenemos la posibilidad de demostrar que somos mucho más. Esta es tu ocasión de no ser la mujer florero que todos esperan que seas.


    Julia tragó saliva en silencio. Era la oportunidad de su vida. Rechazarla sería una locura, pero aceptar tampoco parecía la mejor de las ideas.


    —Olvida a Ernesto y a mi hijo —siguió Victoria ante su silencio—. Ellos han puesto el nombre, pero la oferta parte directamente de mí. Tú decides.


    —Hija —intervino Águeda antes de que Julia pudiese decir nada—, ya tienes mucho trabajo, y un deber con tu prometido. No puedes hacerlo.


    Ese era el problema, que nada de lo que tenía había sido decisión suya.


    Victoria hizo un gesto a su hijo para que recogiera el contrato que había ido a parar a una esquina. Guillermo obedeció y desdobló el papel antes de devolvérselo a su madre.


    Victoria lo dejó en la mesa y sacó un bolígrafo del bolso, que entregó a Julia.


    Julia cogió el bolígrafo y lo miró un segundo.


    —Empiezas mañana —dijo Victoria sin esperar a que firmara.


    


    


    Debía reconocer que la visión de una cocina profesional no podía compararse a nada que hubiese visto antes. Acostumbrada a viejas cazuelas y cocinas con un solo fuego, aquel equipamiento nuevo, inmenso y listo para ser poseído por sus manos, provocaba una congoja en su cuerpo difícil de controlar. Sobre todo mientras fingía escuchar las explicaciones de Victoria sobre cómo accionar algunos aparatos. En su opinión, la experiencia la daba la práctica, así que cuanto antes empezase a jugar con todo lo que tenía al alcance, antes aprendería.


    —¿Alguna pregunta? —dijo Victoria al terminar la guía por el lugar.


    —Creo que no.


    —Mi despacho está detrás de aquella puerta —dijo señalando—. Si te surge cualquier duda o problema, no tienes más que ir a verme.


    —No tengo intención de molestarla con cuestiones insignificantes.


    —Estaré encantada de recibirte. —El tono de Victoria, unido a la forma en la que dio un apretón en su muñeca, provocaron un espasmo nervioso en Julia, que abrió los ojos como platos.


    —Gracias… —respondió totalmente insegura de si debía darlas—. Espero poder apañarme.


    Victoria la dejó por fin sola para empezar a faenar. Claro que la soledad duró demasiado poco.


    —Ya lo has conseguido —siseó la voz de Ernesto a su espalda—. Te has entrometido en todo cuanto me pertenece.


    —Eso parece. —Julia le dio la razón a pesar del desconocimiento de Ernesto sobre la verdad de sus palabras.


    —Habrás ganado la batalla, pero las guerras son largas.


    —Mira… —Julia suspiró, esperando calmar los ánimos—, a partir de ahora somos compañeros de trabajo, deberíamos intentar ser cordiales. Por el bien del restaurante.


    —Ni lo sueñes —sentenció—. Te pienso vigilar de cerca.


    


    


    Joaquín sirvió un vaso de vino y lo dejó delante de Manuel, que esperaba sentado en uno de los taburetes de la barra.


    —Es fácil de decir cuando tu mujer se pasa el día contigo.


    Manuel dio un sorbo.


    —Sé que mi hermana es complicada de llevar, pero estoy seguro de que cuando os caséis, cambiará.


    —Eso quisiera creer…


    Julia entró por la puerta y se dejó caer literalmente sobre la barra.


    —Vamos a casa, por favor —rogó dirigiéndose a Manuel.


    —¿Un día duro? —preguntó Joaquín.


    —Agotador.


    —Esperaba que pudiésemos estar un rato juntos.


    Julia dio un largo bostezo.


    —Dame un poco de tregua, ha sido mi primer día.


    Manuel bebió del vaso intentando escapar a la pelea que se avecinaba.


    —Lo que me hace suponer que a partir de ahora estarás demasiado ocupada para mí —siguió Joaquín.


    Julia se armó de fuerza para ponerse en pie y tratar de salir de aquella situación cuanto antes.


    —Toda mi ocupación ahora es llegar viva a mi cama.


    —¿Eres consciente de que estamos prometidos?


    Julia resopló, dispuesta a pelear el último asalto de uno de los días más largos de su existencia.


    —Sí. Estamos prometidos tú, yo, y nuestras circunstancias. Y no lo digo yo, lo dijo Ortega y Gasset.


    —Pues las circunstancias deben cambiar por el bien de los dos.


    Julia se cruzó de brazos. Nunca renunciaría a su vida por la de su futuro marido. Cuanto antes lo tuviese claro, mejor para él.


    —Accedí a casarme contigo, no a amarte. Si quieres cancelar el compromiso, acataré tu decisión.


    Joaquín quiso decir algo más, pero Julia salió del bar dejándole con la palabra en la boca.


    —No se lo tengas en cuenta —intervino Manuel mientras se levantaba y dejaba una moneda sobre la barra—. Está muy cansada.


    Joaquín suspiró y se despidió de él con un gesto de la cabeza.


    


    


    Debido a su incorporación, la clientela aumentó exponencialmente en pocos días. Y se acostumbró realmente pronto al ritmo frenético con el que se trabajaba en el restaurante. La parte negativa era que Ernesto tenía el foco sobre ella, y a todo lo que hacía le encontraba un defecto. No pasaba desapercibido para nadie el malestar que sentía el hombre al tener que trabajar codo con codo con ella. Claro que eso a Julia le daba igual. Estaba aprendiendo mucho, y por primera vez se sentía a gusto en su trabajo.


    Además, de vez en cuando tenía la recompensa de la visita de Nicole. No podían hablar o acercarse todo lo que querían, pero el verse ya hacía que todo lo demás mereciese la pena.


    Aún faltaba media hora para que comenzase su turno y ya estaba completamente lista para marchar al restaurante. La única razón por la que no se iba corriendo era para pasar algo de tiempo con su familia, que acababa de sentarse a la mesa para comer.


    —¿Te sirvo un poco de sopa? —preguntó Águeda a Julia.


    —No, ya comeré algo allí.


    Águeda cogió la cacerola para dejarla en la cocina, pero las fuerzas le fallaron y toda la sopa se derramó sobre la mesa. Manuel y Julia saltaron de las sillas para socorrer a su madre.


    —¡Mamá! —exclamó Julia—. ¿Estás bien?


    —Claro, ha sido un fallo tonto.


    Manuel colocó algunas servilletas de papel sobre el líquido para recogerlo.


    —Que todos los males sean estos —comentó Manuel restándole importancia.


    —Tengo que irme… —dijo Julia aún con tono preocupado—. ¿Seguro que estás bien?


    —Que sí, no seas pesada —aseguró Águeda cogiendo la cacerola de nuevo, como si nada hubiese ocurrido—. Vete ya, no llegues tarde.


    Julia obedeció a su madre a regañadientes. No se marchó tranquila, pero tampoco quería retrasarse. De hecho, el llegar excesivamente puntual también ocasionó el comentario puntilloso de Ernesto.


    —¡Qué horas!


    —Las dos, para ser exactos —respondió ella devolviendo el golpe.


    —Te iría mejor en la vida si cerraras la boca en presencia de un hombre.


    —Y a ti te iría mejor si… No, es imposible —siguió en tono sarcástico—. Ya has alcanzado la cúspide. El marido perfecto, el empresario perfecto y el hombre perfecto.


    —Perfecto no será, pero es todo mío. ¿Qué tienes tú?


    Julia habría contestado con sumo gusto, odiaba quedar por debajo de él. Pero Victoria, que apareció como de la nada, le pidió que la acompañara a su despacho, así que no tuvo la posibilidad de hacerlo.


    —Tengo que trabajar —dijo Julia nada más cruzar la puerta.


    —No te preocupes —respondió Victoria mientras cerraba—. Seré breve.


    Julia se sentó frente a la silla de dirección.


    Victoria, en lugar de ocupar su posición, se apoyó sobre la mesa justo al lado de ella.


    Demasiado cerca para su gusto.


    —¿Qué pasa con Ernesto? —indagó Victoria.


    —No me importa Ernesto —aseguró Julia.


    —Y eso dice mucho en tu favor —dijo Victoria acercándose un poco más—. Quiero saber si su actitud hacia ti afecta a tu trabajo.


    —Es posible, no lo sé. —Se encogió de hombros, tratando de ocultar lo incómoda que se sentía por su cercanía.


    —Puedo hacer que no tenga poder sobre ti.


    —¿Por qué iba a hacer eso?


    —Tal vez porque me salvaste la vida… —susurró poniendo una mano sobre el hombro de Julia—. O por la curiosidad que me suscita todo lo que su mujer habla de ti.


    Julia apartó el hombro con un carraspeo, sin comprender si el propósito de Victoria era lo que ella estaba pensando.


    —Desconozco lo que ha podido contarle, pero lo ha malinterpretado.


    Victoria se incorporó y empezó a pasear detrás de la silla de Julia. Con cada golpe de tacón aumentaba su ritmo cardíaco, sobre todo al escuchar los pasos aproximarse a ella. Sin tiempo para que reaccionara, Victoria se colocó a su espalda y deslizó las manos sensualmente por sus hombros.


    —Pues es una verdadera lástima.


    En ese momento, la puerta se abrió abruptamente. Victoria y ella misma dieron un respingo para enfrentar a quien había tenido el don de la oportunidad.


    La mirada fría y francesa de Nicole se incrustó primero en Victoria y un segundo después en Julia.


    Victoria sonrió cínicamente.


    —Buenos días, querida.


    Nicole dio media vuelta y desapareció de su vista.


    Julia saltó de la silla y corrió tras ella, quedando completamente en evidencia ante Victoria. Tuvo que pasar por la cocina despacio y mostrando una tranquilidad que no sentía para no levantar sospechas.


    —¡Julia! —llamó Ernesto antes de que pudiese abandonar la cocina—. A tu puesto inmediatamente.


    Ella ni siquiera se detuvo o lo miró.


    —¡Julia! —gritó de nuevo.


    —Vete a la mierda —respondió ella sin ninguna gracia, pero quitándose un gran peso de encima.


    Halló a Nicole una calle más allá del restaurante. Era pleno día, y cualquiera podría ver su salida de tono; pero tras llamarla una vez sin conseguir que frenara su avance, aumentó la velocidad para detenerla físicamente.


    —¿Quieres parar? —pidió Julia poniéndose delante de ella.


    —¡No quiero parar, ni hablar contigo! —Nicole trató de esquivar a Julia, pero ella se lo impidió clavándose firmemente en el suelo.


    —¿Te parece normal lo que estás haciendo?


    —¿Yo? —exclamó indignada—. Me parece que la única que tiene algo que explicar aquí eres tú.


    Julia tomó aire para calmarse antes de seguir hablando, su tono ya estaba llamando demasiado la atención.


    —No sé lo que le has contado a Victoria, pero es evidente que se lo ha tomado a su manera.


    —No le he contado nada —dijo Nicole rápidamente—. Tal vez me exalto cuando hablo de ti…


    Julia no pudo evitar sonreír.


    —¿De verdad crees que puedo tener algo que ver con ella?


    Nicole sin embargo se mostró seria, y apartó la mirada de ella.


    —Creo que ella puede darte cosas que yo no puedo.


    —Nicole, mírame —exigió Julia ardiendo en deseos de acariciarla—. ¿Crees que te haría algo así?


    Nicole la miró buscando en sus ojos una respuesta. Suspiró levemente al tiempo que negaba con la cabeza, y siguió su camino.


    —Vuelve al trabajo —dijo cuando ya se marchaba.


    Julia tuvo un debate interno sobre lo que quería y lo que tenía que hacer. La llamada de la responsabilidad y de la vida adulta luchaba ferozmente contra su deseo de ir con ella. Y aunque sabía que se arrepentiría de cualquier decisión, lo más importante en ese momento era que Nicole comprendiera lo que significaba para ella. Se puso a su lado y caminó en silencio, pero guiando sus pasos hacia donde quería.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Nicole.


    —Quiero enseñarte algo.


    —¿Y el restaurante?


    —Que se busquen la vida.


    Nicole sonrió muy a su pesar. Aunque nunca le pediría que dejase de lado el trabajo por ella, comprobar que estaba dispuesta a hacerlo sin reparos demostraba una lealtad indudable.


    Julia la llevó hasta una pequeña rosaleda que terminaba en una especie de laberinto lleno de plantas y árboles. Las flores aún estaban empezando a florecer debido a la época del año, así que la visión no resultó tan espectacular como esperaba.


    —Vaya fracaso —resopló Julia.


    —Podría ser peor.


    —Sí, podría haberte llevado a un estanque sin agua.


    —O a un granero abandonado.


    Julia la miró sonriendo, conteniendo las ganas que tenía de estrecharla entre sus brazos.


    —Esto es tan extraño… —dijo de pronto Julia con decenas de pensamientos navegando en su mente.


    —¿A qué te refieres?


    —Pasear fingiendo que somos una pareja normal. Pero no es así. Ni siquiera somos una pareja de verdad.


    —La realidad está sobrevalorada —dijo Nicole restándole importancia—. El corazón se nutre de sueños.


    —Pero no tiene lógica —comentó Julia mientras se sentaba en uno de los bancos de piedra que se extendían por la zona—. ¿Por qué te fijaste en mí de este modo?


    Nicole se sentó junto a ella.


    —Yo podría hacerte la misma pregunta.


    —En tu caso está muy claro —dijo Julia con un tono claro de sarcasmo—, por lo exótico de chica francesa. Me habría obnubilado igual por un papagayo.


    —Ah, qué romántico. Pues en el tuyo será por la impertinencia que mostraste desde que te conocí —respondió ella en el mismo tono, pero lo cambió a uno más serio—. Y porque cada vez que te miro, olvido las cosas que van mal.


    —¿Acaso soy la primera mujer que te atrae?


    —No. Pero eres la primera en todo lo demás. La única que ha trastocado mi mundo.


    Julia llevó una mano hasta la mejilla de Nicole para acariciarla y esconder parte de su melena tras la oreja. Y cogió todo el aire que pudo antes de hablar.


    —Tú también has trastocado el mío. No es solo tu pelo, tu acento o la forma en que sonríes sin querer. Eres tú. Con tu mal genio, con tus plantas de aloe vera y con todo lo que no entiendo. No sé cómo ni por qué. Lo único que tengo claro es que tú me completas, por encima de las leyes de la naturaleza y de las de Dios.


    Nicole suspiró abrumada por sus palabras.


    —¿Lo tenías ensayado?


    —Será que me inspiras —sonrió Julia, cortó una de las pocas rosas que adornaban el lugar y se la entregó a Nicole.


    Ella la recogió, protestando brevemente por el pinchazo de una espina en su dedo índice.


    —Vaya botánica que estás hecha —bromeó Julia tomando con cariño su dedo para ver el daño.


    Una gota de sangre brotó del pinchazo. Julia no dudó en llevarse la yema del dedo a la boca para limpiarla con su propia lengua.


    —¿Es grave? —preguntó Nicole, obligándose a obviar el ardor que Julia estaba provocando en su interior.


    Julia miró el dedo, que ya no sangraba.


    —Sobrevivirás.


    Nicole se aproximó a ella sin importar que estuvieran en un lugar público. Entrelazó su mano con la de ella y le dio un beso en la mejilla de una forma tan tierna que Julia solo pudo responder soltando una bocanada de aire.


    —Bonito día para estar en la calle.
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    La conocida voz de Félix sonó a su espalda, haciendo que se sobresaltaran y separaran al instante, pero olvidaron que sus manos se mantenían unidas.


    —Aunque sea con amistades poco apropiadas —respondió Nicole, creyendo que se lo diría a Ernesto.


    —Por mí no os preocupéis. Celebro la consecución del amor en cualquiera de sus formas.


    —Se equivoca usted de sentimiento —aseguró Nicole con su porte fría de siempre.


    —Sobran las palabras cuando los actos hablan por sí solos. —Félix señaló las manos de las dos chicas, que se soltaron de inmediato.


    —No es lo que parece —dijo Julia rápidamente, utilizando un cliché que sonó mucho más falso que la excusa más inverosímil.


    —Bien, bien. Yo no he visto nada, pero cuidaos de otros ojos. —Félix siguió su paseo muy despacio, sonriente.


    —Los sentidos mienten, don Félix —dijo Julia antes de que se alejase mucho—. Aquí solo se puede ver a una mujer casada y otra que lo estará pronto. Nada más.


    Él detuvo su marcha un momento y giró la cabeza.


    —Ambos sabemos que el amor no siempre triunfa, pero ignorar los sentimientos consume el espíritu. Es como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer.


    


    


    —Estás despedida —espetó Ernesto cuando Julia regresó del paseo, un par de horas más tarde.


    —Tú no puedes despedirme —lo encaró Julia, con menos ganas de discutir que de despedazar algún bicho muerto.


    —Mi firma también figura en tu contrato.


    —Exacto, también, pero no es la única. Así que antes de amenazarme, habla con la otra firma.


    —Te crees la reina del mundo, ¿verdad? Olvidas que de no ser por mí, no tendrías nada de lo que tienes ahora.


    —Ahí tengo que darte la razón, fíjate. —Aunque ella se refería en mucha mayor medida a Nicole que a su posición de cocinera—. En el fondo te debo buena parte de mi felicidad.


    —¡Voy a borrarte esa sonrisa de la cara! —Ernesto se acercó a ella violentamente.


    —¡Es lo que te faltaba, golpearme como haces con tu mujer! Eres un cobarde, una bestia sin sentimientos.


    —¿Eso te ha contado? Apuesto a que no te ha dicho que merece cada marca que dejo en su cuerpo.


    Julia apretó la mandíbula para controlar la rabia que sintió en todo su ser.


    —Es curioso, nunca antes había deseado la muerte de alguien.


    —Te aseguro que si algo me ocurre, me la llevaré por delante.


    Victoria salió de repente de su despacho mostrando un rostro serio y una mirada acusadora.


    —Ernesto, a mi despacho.


    —Tengo cosas que hacer.


    —¡Ahora! —ordenó.


    —Anda, dile que quieres echarme —provocó Julia a su espalda, y volvió a su trabajo con una sonrisa de satisfacción.


    La paz de trabajar sin un zumbido continuo en su oído fue de agradecer para sus nervios y para su productividad. El tiempo que Ernesto estuvo en el despacho de Victoria, ella rindió como nunca antes.


    —¡Marchando! —exclamó entregando el siguiente plato.


    En medio de su actividad, consiguió ver cómo la puerta se abría. De su interior emergió Ernesto a punto de embestir a los camareros que pasaban por delante. Pasó como una apisonadora entre todos ellos y se marchó sin hacer ningún comentario.


    Al cabo de un rato también salió Victoria. Comenzó a caminar tranquilamente por la cocina, observando que todo funcionase correctamente. Julia advirtió su presencia y la forma en que se pavoneaba sin mancharse las manos, mostrando la dama de clase alta que era, y que siempre sería.


    —¿Qué ha pasado con Ernesto? —preguntó Julia cuando tuvo la ocasión de hablar de cerca con ella.


    —No me digas que echarás de menos su falta de modales contigo.


    —La verdad es que me mantiene alerta —contestó despreocupada mientras echaba algunas especias sobre una pieza de carne.


    Victoria sonrió.


    —Bueno, teníamos algunas diferencias de opinión respecto a una persona y he decidido prescindir de sus servicios. Es mejor que él y su mujer se mantengan al margen del negocio.


    —¿Qué? —inquirió de nuevo Julia sin comprender lo que ocurría—. ¿Está despedido?


    Victoria asintió triunfante.


    —No te preocupes, le compraremos su ínfima parte del restaurante.


    Julia dejó los utensilios sobre la mesa para poder prestar toda su atención a la mujer.


    —No es justo que tenga que dejar su propio negocio por mí.


    —Intuyo que quien de verdad te importa que no venga más por aquí no es él, precisamente.


    Julia carraspeó restando importancia a lo que iba a decir.


    —Nicole no tiene nada que ver en todo esto.


    —No la tiene, no —afirmó Victoria, luego bajó la voz hasta ser un leve susurro—. Nada en comparación a lo que yo podría hacer por ti si quisieras.


    —No quiero —dijo Julia sin la menor duda—. Las mujeres que se venden por dinero tienen un nombre, y también quienes las compran.


    —Tengo otro poder menos atractivo para ti —amenazó Victoria con un tono mucho más seco.


    —Si recibiera una peseta por cada amenaza, no me haría falta trabajar —ironizó Julia encogiéndose de hombros.


    —Es una simple cuestión de tiempo —indicó Victoria mientras se alejaba hacia su despacho.


    El resto del día, Julia trabajó de manera automática, con la cabeza llena de las palabras de Victoria y la preocupación por no saber lo que estaría pasando Nicole. Además, la dueña absoluta del Castilla se ocupó personalmente de tenerla amarrada hasta bien entrada la noche, una hora tan intempestiva que se consideraría casi un delito acudir a casa ajena.


    Por ello tuvo que posponer su deseo de ir a verla hasta la mañana siguiente. Por mucha rabia que le diera, ir hasta allí solo ocasionaría un problema aún mayor del que ya tenía con Ernesto.


    Se encaminó directamente a casa. Ciertamente era tarde, pero le resultó extraño no encontrar ninguna luz encendida dentro del hogar. Lo normal sería que al menos Manuel estuviese esperando su llegada. Abrió la puerta intrigada, el cerrojo tampoco estaba echado.


    —¡Manu! ¡Mamá! —gritó en la oscuridad de la noche.


    Nada. Ni el más mínimo ruido. La casa estaba vacía.


    Su corazón le dio un vuelco al comprender que algo debía de haber pasado. Regresó a la salida y cerró tras ella para salir corriendo hacia el único lugar en el que podían estar: el hospital.


    Más que un hospital era un centro de salud que también albergaba urgencias. Lo bastante grande para el pueblo, pero no tanto como para que tuviera que dar demasiadas vueltas antes de encontrar la información que buscaba. Una de las trabajadoras de la administración la reconoció y la llevó a un pasillo en el que Manuel caminaba nervioso de un lado a otro.


    —Por fin… —dijo Manuel al verla.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Julia con un hilo de voz—. ¿Sara…?


    Manuel negó con la cabeza cortando su pregunta.


    —Mamá…


    Julia preguntó con la mirada, incapaz de decir otra palabra.


    —Se desplomó de repente —relató Manuel—. Hace un par de horas, están haciéndole pruebas.


    Julia se abrazó a su hermano.


    —¿Dónde está Sara?


    —En casa de su madre, no quería que pasara la noche aquí en su estado.


    Los dos tomaron asiento en la sala de espera. Era imposible mantener la tranquilidad, pero el cansancio hacía mella en sus cuerpos. En el de ella por el trabajo, y en el de él porque aún se recuperaba de la lesión de su pierna.


    Llevaban unos minutos sentados, en silencio, cuando finalmente un médico hizo acto de presencia y se dirigió a ellos. Ambos se levantaron para hacer frente a lo que tuviera que decirles.


    —¿Cómo está? —preguntó Manuel, impaciente.


    —Está estable —respondió el médico con un tono neutro, y esperó un par de segundos antes de seguir hablando—. Águeda tiene atrofia muscular progresiva. Está en estado avanzado, lo que quiere decir que lleva mucho tiempo sufriendo dolores.


    —¿Por qué no dijo nada? —sollozó Julia, abrazándose a su hermano.


    —¿Qué podemos hacer? —siguió Manuel, tratando de mantener el tipo.


    —En un caso inicial existe tratamiento paliativo, pero tal como ella está, no hay nada que hacer salvo ayudar a que sufra lo menos posible. Lo siento.
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    —Ave María Purísima… —comenzó Felipe como siempre que alguien se acercaba a su confesionario.


    —No vengo a pedir perdón por mí, padre. —Victoria se postró de rodillas al otro lado de la ventanilla cubierta de madera.


    —Entonces, ¿qué te preocupa?


    —Una relación fraguada entre la infidelidad y la lascivia. La falta más grave que se puede cometer.


    —Supongo que tu intención es contarme de quién se trata.


    —No es ninguna novedad la estrecha relación que mantiene Julia Medina con el matrimonio Ulloa.


    Felipe perdió los nervios y las formas al mismo tiempo, elevando la voz más de lo que debía.


    —No permito una insinuación de ese calibre hacia mi hermano.


    —Esto no tiene nada que ver con él. Julia mantiene una relación romántica con Nicole Ulloa.


    Felipe se quedó sin voz mientras trataba de digerir las palabras de Victoria. No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.


    —¿Tienes alguna prueba de ello?


    —No, pero sí una sospecha fehaciente.


    —Es algo muy serio lo que me cuentas como para basarlo en una suposición.


    —Esas cosas se notan, la forma en que se miran o se hablan. Incluso cómo buscan rozarse a escondidas.


    —¡Basta! —ordenó Felipe ante el descaro de su interlocutora.


    —Creo que debería denunciarlas a las autoridades.


    —¡No! —prohibió el cura—. Sería un escándalo. Yo me ocuparé de que las aguas regresen a su cauce.


    —Espero que consiga devolver al redil a esas dos ovejas descarriadas, padre.


    —Y tú reza un Ave María.


    —¿Yo?


    —Es la mínima penitencia por una acusación de tal calibre. Incluso de ser verdad, no estás libre de pecado, hija mía.
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    ¿Cómo se prepara uno para la muerte?


    Por mucho que hablen de ella, por mucho que alguien crea saber o soportar, siempre golpea como el mayor de los terremotos. Se lleva la vida de uno y tambalea la de todos los que se quedan en la Tierra un minuto más.


    La última semana había sido la más dura que recordaba en su vida. Ni siquiera cuando su padre murió sintió el vacío tan grande que anegaba su alma. Águeda había sido su punto de apoyo en todo, y se había desvanecido sin que ella pudiese hacer nada para evitarlo.


    Lo que más se reprochaba era el no haber sido sincera con ella. Sabía que su madre jamás habría aceptado sus sentimientos hacia una mujer, que habría luchado con todas sus fuerzas para que la olvidase y se casase con Joaquín. Pero esa era su verdad, y Águeda había muerto sin conocerla a fondo.


    El funeral fue demasiado austero incluso para ellos. La falta de trabajo de Manuel y un futuro incierto, que se acercaba cada vez más, obligaban a guardar todo lo que podían.


    «Ni siquiera supo que iba a ser abuela», pensó Julia con tristeza.


    Manuel continuaba simulando ser el fuerte de la familia. No le vio derramar ni una lágrima, aunque estaba segura de que en soledad sí se había desahogado. Así que fue él el encargado de recibir las muestras de afecto de todos los vecinos que tuvieron a bien acercarse a la iglesia.


    Muchos vecinos les daban el pésame por su pérdida. Incluso Victoria y Guillermo Mendoza hicieron acto de presencia, más por guardar las apariencias que porque quisieran estar allí.


    —Lo siento, Julia —dijo Victoria estrechándole la mano—. Estas cosas sirven para descubrir quiénes son nuestros verdaderos amigos.


    Julia captó al vuelo la intención de su comentario. Lejos de referirse a los amigos de su madre, se refería a la ausencia de Ernesto y de Nicole.


    En cuanto a él, comprendía e incluso agradecía que no hubiese ido por allí. Pero ella… Llevaba toda la semana sin noticias. No había ido a verla al hospital, y que supiera tampoco había pasado por el restaurante.


    Supuso que no habría podido escapar al control de Ernesto, igual que ella no había podido escapar del hospital durante todos esos días. Pero no podía evitar que el dolor de su corazón se acrecentara por todo lo que la echaba de menos. Y las palabras envenenadas de Victoria no hacían sino sembrar la semilla de la duda en su mente.


    Buscó a Felipe para hablar con él. Estaba guardando su hábito de misa, antes de unirse a ellos en el luto.


    —Necesito preguntarte algo.


    —El dolor pasará con el tiempo —dijo Felipe mientras seguía doblando su vestimenta.


    Julia suspiró, dando por hecho que el tiempo curaría alguna de sus heridas.


    —¿Has visto a tu hermano o a Nicole últimamente?


    —Hace un par de días.


    —¿Están bien? —preguntó como si fuese mera curiosidad.


    Felipe se giró hacia ella, una vez listo para salir a la calle.


    —Lo estarán.


    —¿Qué significa eso?


    Felipe colocó una mano sobre su hombro y tomó aire para hablar con tranquilidad.


    —Julia, tienes que apartarte de ellos, no son tu familia. Ni él…, ni ella.


    Julia tuvo la sensación de que había enfatizado demasiado la última palabra. Era imposible, pero juraría que Felipe sabía algo más de lo que le estaba contando. Incapaz de batallar en ese momento con el cura, decidió abandonar la iglesia antes de que la situación se le escapara de las manos.


    —¿Queréis ir al bar a comer algo? —ofreció Joaquín cuando ella salió.


    A pesar de haberle dicho claramente que no le quería, él no se había alejado, incluso había estado más comprensivo y preocupado por ella.


    Y se lo agradecía, pero de ningún modo cambiaría sus sentimientos hacia él.


    —No tengo hambre —dijo Julia.


    —Mejor nos vamos a casa, es algo tarde —dijo Manuel—. Gracias.


    Al llegar a casa, se encontraron con un visitante que no resultaba del agrado de todos. Félix aguardaba apoyado en la pared de la casa, impasible, como si se hubiese convertido en una estatua de piedra.


    Manuel y Sara pasaron junto a él sin mirarlo siquiera. Como si fuese transparente. Julia se detuvo y esperó a que hubiesen entrado para hablar con él.


    —Gracias por venir.


    —Deseaba ir al funeral, pero…


    —Ya lo sé. No importa.


    —Lo siento mucho.


    Julia se abrazó con fuerza a Félix, dejando ir la entereza que había mantenido hasta ese momento. Llorando sobre su hombro todo lo que necesitaba.


    —Perdón —se disculpó Julia un momento después—. Me he excedido.


    —Para nada. Un hombro amigo está para toda circunstancia, buena o mala.


    Julia suspiró.


    —Estoy de acuerdo. Y me alegra comprobar que nuestra amistad no se vea resentida por su ausencia.


    —Por supuesto que no. Mi estima hacia ti nada tiene que ver con Águeda.


    


    


    [image: lvev_31.psd]


    


    


    —Y mi casa siempre estará abierta para una visita. Aunque dudo que siga siendo esta por mucho tiempo.


    —El hogar lo forman las personas que residen en él.


    —Mi hogar está muy lejos de mi alcance.


    Félix colocó una mano sobre su hombro.


    —No te rindas. Cuentas con mi apoyo para lo que sea. Y ella también.


    Julia apretó su mano en agradecimiento. Después de todo lo que tenía que soportar, saber que había al menos una persona que no solo no la juzgaba, sino que alentaba su causa, proveía un consuelo que necesitaba más que nada.


    


    


    Nicole miraba por el ventanal del salón. Buscaba en el horizonte la libertad que le había sido arrebatada desde hacía demasiado tiempo. Ahora la cosa había empeorado. Ernesto pasaba todo el día en casa, y ella era el foco de su mal humor.


    —Tendría que haber ido —comentó Nicole, tomando una taza de café entre las manos.


    —No se te ha perdido nada allí —dijo Ernesto, que leía el periódico sentado frente a ella.


    —No hace tanto que éramos amigos.


    Nicole se levantó de la mesa con el propósito evidente de salir de casa.


    —Te prohíbo que vayas a verlos —decretó Ernesto.


    Nicole omitió las palabras de su marido y siguió decidida hacia la puerta. Consiguió que Ernesto fuese tras ella para bloquear su paso.


    —¡He dicho que no puedes ir!


    —¿Vas a obligarme?


    —Soy tu marido, es mejor que me obedezcas por voluntad propia. O haré que tu voluntad se doblegue.


    Nicole desafió a Ernesto atreviéndose a sujetar el manillar de la puerta. Él aceptó el desafío con una sola mirada llena de ira. Su rostro serio, unido al puño cerrado que amenazaba con acabar en algún lugar de su cuerpo, hicieron que lo pensara dos veces y desistiera de su intención por el momento. Apartó la mano de la puerta y regresó al salón para sentarse a seguir divisando el mundo que se perdía fuera de allí.


    


    


    Su hogar llevaba días sumido en un silencio sepulcral. Ni siquiera el embarazo de Sara conseguía alegrarlos. La ausencia de Águeda reverberaba por las paredes junto al futuro incierto que se presentaba ante ellos. Para Manuel la vida estaba resuelta en mayor o menor medida. Tenía un trabajo al que pronto regresaría, una mujer y un hijo en camino. Pero ella… Antes o después sobraría en aquel núcleo familiar, y no tenía nada a lo que agarrarse. Absolutamente nada. Al menos, nada que deseara de verdad. Ni siquiera le alentaba volver al trabajo después de los días de descanso que Victoria le había dado. Tan solo podía pensar en el vacío de su alma, y en que la única forma que tenía de llenarlo estaba desaparecida en combate.


    Manuel se sentó a la mesa, mientras que Sara se internó en la cocina para preparar café. Julia estaba sentada en el mismo lugar, con la mirada perdida y la mente volando lejos de aquellas paredes. Manuel cogió la mano de su hermana con cariño, a sabiendas de que él era el único apoyo que le quedaba.


    —Tenemos que pensar qué vamos a hacer con la casa —comentó Manuel con delicadeza.


    —Y yo qué sé —resopló ella desganada.


    —Sabes que mi intención era mudarme con Sara a otra casa, pero ahora… —titubeó—. Tú te irás con Joaquín en cuanto os caséis, así que si te parece bien, Sara y yo podríamos quedarnos aquí.


    Julia se quedó pensativa. Aquella también era su casa, pero debía afrontar que tendría que irse a vivir con su marido. Así que la mejor opción era que Manuel se quedase allí. Al menos no acabaría en manos de algún desconocido.


    —Me parece bien.


    —Genial. Puedes quedarte el tiempo que quieras, y siempre podrás venir.


    Julia mostró una media sonrisa muy lejos de ser veraz. Si seguía sumando traumas en ese día, quizá la próxima en llegar al cementerio fuese ella.


    De nuevo silencio. Roto únicamente por los ruidos de Sara en la cocina. Tantos años siendo hermanos y ahora parecían extraños sin tener nada de qué hablar. Por suerte, la tensión se vio rebajada con el sonido del timbre de la puerta. No eran habituales las visitas con la noche entrada, pero en esas circunstancias, no parecía extraño que algún vecino rezagado fuese a presentar sus respetos. Manuel se levantó en seguida para atender a quien hubiese tenido la brillante idea de dejarse caer por aquel lugar, más parecido a un velatorio que a un hogar.


    —¡Julia! —gritó Manuel desde la puerta.


    Julia resopló molesta con el mundo. Se levantó a regañadientes de la silla y acudió a la llamada de su hermano.


    De haberla pinchado alguien en ese momento, no habría sangrado.


    Nicole esperaba junto a la puerta. En carne y hueso.


    Solo le hizo falta una mirada para entender todo lo que le estaba diciendo. Y esa mirada fue suficiente para que Julia se abandonara a su abrazo. Nicole la tomó en sus brazos y la apretó con fuerza contra ella, deseando protegerla del mundo. Odiando cada segundo que había tenido que pasar sola por todo aquel dolor. En un instante, Julia olvidó todo el rencor que había acumulado por su ausencia. Ahora estaba allí, y eso era todo cuanto importaba.


    Las dos esperaban la reacción adversa de Manuel, pero dada la situación, y teniendo en cuenta lo que Julia le había contado, se lo tomó de una forma que no se ajustaba a lo esperado.


    —Pasa y siéntate con nosotros —ofreció Manuel.


    —Si no te importa —dijo Julia—, vamos a mi habitación para hablar de cosas de chicas.


    Manuel asintió.


    —Si queréis tomar algo, Sara os lo llevará.


    —No hace falta —dijo Julia. Cogió a Nicole de la mano y la llevó hasta su cuarto.


    —¡Qué bien se lo ha tomado! —exclamó Nicole cuando estuvieron encerradas y seguras.


    —Lo único que sabe es que somos amigas, no sospecha nada más.


    Nicole observó cada rincón de la habitación de Julia. Todas las cosas que había acumulado en su vida. Ropa tirada por el suelo que Julia se afanaba en recoger, algunas muñecas colocadas sobre la cómoda y un par de peluches que adornaban la cama.


    —Es la primera vez que veo tu habitación.


    —No hay mucho que ver.


    —Te equivocas.


    Julia se dejó caer en el borde de la cama y suspiró profundamente.


    —Siento mucho lo que le ha ocurrido a tu madre —dijo Nicole sinceramente—. Desearía haber estado contigo.


    —Lo sé.


    Nicole se sentó junto a ella y la instó a que apoyase la cabeza sobre su hombro.


    —Ernesto está como loco desde que lo echaron del restaurante.


    —¿Qué piensa hacer?


    Nicole tardó un poco en responder, buscando la respuesta adecuada.


    —Imagino que hablará con Victoria para volver cuando las cosas se calmen.


    Julia cerró los ojos intentando descansar un poco. Nicole no dijo nada, dejó que el silencio las invadiese y acarició con cariño la mejilla de Julia.


    —No consigo dormir… —susurró Julia.


    Nicole la besó en la frente y empezó a desabrochar los botones de su blusa negra. Julia se apartó sin entender el propósito de Nicole. Desde luego no era el momento ni el lugar para la idea que creía que le cruzaba la cabeza.


    —Confía en mí —pidió Nicole.


    Y ella no tuvo más remedio que hacerlo.


    Dejó ir la fuerza de sus brazos y de su cuerpo. Se tumbó en la cama, quedando a merced de lo que Nicole quisiera hacer con ella.


    Nicole siguió desabrochando la camisa por completo, hasta que se la pudo quitar. Luego hizo lo mismo con la falda y la ropa interior, hasta dejarla íntegramente desnuda.


    Y completamente expuesta.


    La abandonó allí, tirada, mientras ella salía de la habitación sin dar ninguna explicación.


    Julia estuvo a punto de ir tras ella, pero decidió encomendarle su suerte. Que Nicole tomara el control que ella había perdido.


    Regresó en unos minutos con una palangana llena de agua y un par de toallas de diferentes tamaños. Lo dejó todo sobre la cama mientras se ponía cómoda. Tan solo se quitó el calzado y se remangó un poco el vestido que llevaba.


    —¿Qué haces? —preguntó Julia cuando Nicole se sentó junto a ella, con las piernas recogidas para tener mayor movilidad.


    —Ayudarte a dormir. Me quedaré contigo toda la noche.


    —¿Así vestida?


    —No quería incomodarte.


    —Tu cuerpo junto al mío es lo que más me puede relajar en el mundo.


    Nicole dejó escapar su deseo de besarla en los labios. La atracción que sentían resultaba irrefrenable. Aunque ambas sabían que nada más ocurriría esa noche, la sensación de estar allí juntas proporcionaba una intimidad muy distinta y profunda.


    Nicole se deshizo del resto de su ropa antes de coger la más pequeña de las toallas. La empapó en el agua caliente y empezó a humedecer el cuerpo de Julia, desde la frente hasta los pies. Deleitándose en cada caricia y actuando con dulzura en aquellas zonas que resultaban más sensibles.


    Dejó el pecho para el final, de modo que la temperatura de su piel subiera un par de grados. El calor húmedo penetró en cada poro de su cuerpo, consiguiendo que los músculos y las articulaciones se relajaran.


    Seguidamente utilizó la toalla seca para eliminar cualquier resto de agua.


    Julia cerró los ojos, disfrutando de los cuidados de Nicole. Su respiración se ralentizó y realmente sintió que la presión que llevaba con ella se evaporaba junto al agua. Lo mejor de todo fue cuando Nicole retiró las toallas y la palangana para acostarse junto a ella y abrazarla tiernamente. Entonces Morfeo la llevó a su reino, del que no quería escapar jamás.


    Durmió toda la noche de un tirón, cosa que no conseguía desde hacía días. Despertó descansada y con energías renovadas. El dolor por la pérdida de Águeda se había visto mitigado por la compañía de Nicole. Debería sentirse fatal, pero una parte de su alma sentía una felicidad inexplicable al despertar junto a ella.
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    Ni siquiera se había movido en toda la noche. Aún estaba presa de su abrazo, la cárcel más segura que podía existir para ella. Por eso trató de escurrirse para que Nicole también tuviese su parte de descanso. La colocó boca arriba y se aferró a su vientre. Apoyó la cabeza en sus costillas, muy cerca de su pecho, donde podía escuchar los latidos de su corazón.


    Supo que se había despertado cuando sintió una mano dibujando círculos sobre su espalda.


    —Te amo… —confesó Julia en un susurro, casi esperando que ella no lo hubiese oído.


    Nicole no dijo nada. Y ese silencio sí le partió un poco el corazón. Levantó la cabeza para buscar su mirada.


    —Sé que no debería, que está mal, pero eso es lo que siento.


    Nicole apartó la vista y se levantó de la cama muy seria. Siguió en silencio mientras se vestía rápidamente.


    Julia estuvo a punto de ahogarse con el nudo que se le formó en la garganta. No entendía por qué de pronto Nicole quería escapar de ella. Después de todo lo que había pasado, de la noche que le acababa de entregar, huía por haberle confesado sus sentimientos. No era posible que realmente pensara que su corazón no suspiraba por ella.


    —Nicole… —llamó Julia cuando comprobó que estaba decidida a marcharse.


    Nicole sujetó el pomo de la puerta con fuerza.


    —No puedes amarme, Julia —dijo sin mirarla, giró el pomo y abrió la puerta—. No puedes.


    Julia se cubrió con una camisa lo bastante larga como para tapar cualquier zona comprometida. Salió tras Nicole y la interceptó en la puerta principal, justo cuando estaba a punto de cruzarla.


    No tuvo tiempo para pensar. No tuvo tiempo para razonar las consecuencias de su acto.


    La besó con furia, buscando en sus labios las palabras que no había querido pronunciar. Y las encontró en ese beso, porque ella se lo devolvió sin contemplaciones.


    Perfecto.


    O lo habría sido si al separarse no se hubiesen topado con la mirada desconcertada y furiosa de Manuel.


    —¿Qué es esto? —inquirió en un golpe de voz que a punto estuvo de provocar un terremoto.


    Julia sintió secarse su boca de inmediato.


    —Fuera de aquí —ordenó Manuel a Nicole.


    La aludida miró a Julia, que tan solo asintió y le dio un leve apretón de manos.


    Manuel golpeó la puerta de malas maneras en cuanto Nicole salió. Tras el portazo, cerró con llave y la recogió de la cerradura para guardarla en su bolsillo. Contra todo pronóstico, estaba manteniendo una actitud totalmente fría ante lo que acababa de descubrir.


    —Dudo que puedas explicar algo —siseó Manuel con un deje de dolor en la voz—. Creí que te conocía, creí que eras mi hermana. Pero no sé nada sobre ti, sobre la clase de enferma que eres.


    Julia quiso decir algo, defenderse de las acusaciones de Manuel, pero él no lo permitió.


    —Vuelve a tu habitación —decretó con firmeza—. Vas a pasar mucho tiempo encerrada ahí. Olvídate de volver a ver la luz del sol hasta nuevo aviso.
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    El encierro al que se vio sometida por parte de Manuel había menguado su energía hasta el punto de costarle incluso moverse de la cama. Posiblemente no llevaba allí ni tres días, pero había perdido la noción de cómo pasaban las horas. Además, mantenía la persiana bajada casi por completo, lo que hacía más complicado averiguar la hora.


    —Levántate —ordenó Manuel abriendo de golpe la puerta—. Y ponte un vestido blanco.


    —¿Para qué? —preguntó Julia sin hacer el más mínimo movimiento.


    —Vas a casarte.


    Manuel se marchó del mismo modo en que había llegado. Así que Julia no tuvo otra opción que reaccionar y levantarse para buscar la explicación que le debía. Llegó al salón a toda prisa. Aún llevaba puesta la camisa con la que se despidió de Nicole, no quería quitársela.


    Manuel había apartado los muebles con la intención de dejar un espacio vacío lo bastante grande para albergar a media docena de personas. Sara estaba colocando unas cuantas bandejas con comida en la mesa que quedó pegada a la pared. Miró a Julia sin decir nada, y antes de que los hermanos empezasen a discutir, decidió volver a la cocina y escapar del momento incómodo.


    —¿Me lo explicas? —pidió Julia.


    —Joaquín y don Felipe no tardarán en llegar, ve a vestirte.


    —No voy a casarme con Joaquín —dijo Julia con total convencimiento.


    —¿Que no te…? —repitió él, incrédulo—. Mira, mira. Tengamos la fiesta en paz.


    —Ya no tengo motivos. —Suspiró mientras se sentaba en una silla.


    —Te los doy yo, mujer. —Manuel carraspeó antes de empezar a enumerar—. Primer motivo, yo no me voy a hacer cargo de ti eternamente. Segundo, o te casas con Joaquín, o haré que te internen en uno de esos centros para locos y que te saquen lo que tienes en la cabeza. ¿Quieres más?


    Julia se cruzó de brazos.


    —Quiero que me dejes en paz. Puedo sacarme sola las castañas del fuego.


    Manuel resopló y tomó aire de nuevo. Mucho aire.


    —¿En serio piensas que tienes alguna posibilidad de tener una relación con ella? ¿Que te mantendrá como a una querida? ¿O que dejará a su marido por ti? Semejante aberración… Es asqueroso, retorcido. Maldita mujer… ¡Malditos los dos! Ojala se hubiesen podrido en Francia.


    Julia tardó en asimilar las palabras de su hermano. Que él pensara todo eso de ella la quemaba en lo más profundo de su ser. Podía entender que fuese difícil para él comprender lo que estaba ocurriendo, pero estaba siendo muy cruel sin motivo.


    —Siempre volveré a buscarla —afirmó Julia con seguridad—, no puedes impedírmelo.


    Manuel se encogió de hombros.


    —Después de casarte ya no serás problema mío.


    —¿Así es como me ves?


    —Lo que veo es que has perdido la cordura, y entre meterte en un manicomio o casarte, veo menos castigo en lo segundo.


    —Esperaba que al menos intentases comprenderme o respetarme.


    —Comprenderte es imposible. El respeto no lo mereces.


    —Explícame por qué debería renunciar al amor.


    —Porque no es amor, Julia. Llámalo como quieras, vicio, depravación, perversión, pero no se te ocurra llamarlo amor.


    —Cierra los ojos, por favor. —Julia esperó a que lo hiciera antes de seguir—. Imagina una caricia de Sara y dime qué te hace sentir.


    —Eso es diferente. Sus caricias son tiernas, me ayudan a hacer más soportable el mundo. Cuando está conmigo, todo va bien.


    —Así me siento yo cuando ella me toca, cuando me mira. Daría la vida por verla sonreír. ¿Qué hay de sucio en eso?


    —¡Que es una mujer!


    —Bajo la piel, es solo una persona.


    El timbre de la puerta sonó como el inicio del juicio final. Manuel sacudió la cabeza para desterrar el intento de comprensión que se había instalado en su mente. Luego se dirigió a la entrada para atender a las visitas.


    —Haz el favor de vestirte —dijo antes de abrir la puerta.


    Julia se marchó a su habitación antes de ver quién había llegado. Tampoco es que hubiese muchas opciones. El juez, o el verdugo. En cualquier caso ella era la rea cuya condena aguardaba en el comedor.


    Alargó el tiempo todo lo que pudo antes de unirse al resto de humanos de la casa. Todo lo que quería era desaparecer de la faz de la Tierra, pero por mucho que huyera, el final sería el mismo. Manuel tenía razón al decir que Nicole no cambiaría su vida por ella. Y ella siempre tendría que depender de un hombre. Que fuese o no Joaquín, era algo meramente circunstancial.


    La cara de Joaquín al verla vestida de franela fue todo un poema. Ni siquiera él estaba ilusionado ya con la idea de casarse. Había aceptado las condiciones de Manuel fueran cuales fuesen, y allí estaba, de pie, serio, esperando a la que debía ser su compañera de viaje.


    En realidad aquello tampoco debía de ser fácil para él. Y en ningún caso era justo. En el fondo lo tenía en buena estima, se merecía encontrar a una mujer que de verdad quisiera estar con él.


    Felipe también había llegado ya. No tenía puesto el hábito con el que normalmente realizaba las ceremonias. Claro que teniendo en cuenta lo inusual de ese enlace, el vestuario del sacerdote era el menor de los problemas.


    —Vayamos al grano —dijo Manuel sin esperar a que se saludaran.


    Julia se acercó a Felipe.


    —Quiero confesarme —rogó.


    Manuel negó con la cabeza.


    —Lo primero es lo primero.


    Felipe levantó una mano para hacer callar a Manuel.


    —No puedo negarle la confesión antes del más sagrado de los sacramentos. Debe empezar su vida marital limpia de pecados.


    Manuel resopló.


    —Está bien, pero que sea rápido.


    Felipe y Julia pasaron a una habitación separada del salón. Era la habitación de Águeda. Julia sintió un escalofrío al pensar en su madre y en lo que estaba a punto de decir, pero ya no había tiempo para echarse atrás.


    Felipe se sentó en el borde de la cama, esperando que Julia hiciera lo mismo, pero ella se mantuvo en pie. Antes de que Felipe comenzase a hablar, ella tomó aire y la iniciativa de soltarlo todo a bocajarro.


    —Estoy enamorada de Nicole.


    La mueca de Felipe no cambió en absoluto. Simplemente suspiró como pensando qué decir. Sin embargo, Julia estuvo a punto de perder el equilibrio ante la posibilidad de que realmente Felipe lo supiera de antes.


    —¿Por qué no te sorprende?


    —Sabía de vuestra amistad más allá de la opinión de Ernesto, pero no imaginaba que algo así ocurría entre vosotras hasta que Victoria Mendoza me lo contó.


    —Menuda zorra…


    —¡Julia! —regañó Felipe—. Da gracias a que me lo dijo a mí y he podido contenerla.


    —¿Por qué lo haces? —preguntó Julia sin entender los motivos de Felipe para no haberlas descubierto.


    —Porque no quiero que os hagan daño —aseguró—. Además, yo también sé lo que es amar a alguien que no te conviene. Que todo el mundo piense que estás enfermo…


    Esa confesión sí que pilló a Julia desprevenida.


    —¿Tú?


    —Tuve una vida antes del seminario.


    —Sí, pero nunca supe que te enamorases de una chica.


    —Porque no lo hice —confesó con un nudo en la garganta—. Ni siquiera sé qué fue de él. Si está vivo o muerto.


    —¿Lucas…? —preguntó Julia boquiabierta, como si acabase de tener la mayor de las revelaciones—. ¿Por qué nunca me lo contaste?


    —Supongo que sabes que no resulta fácil. No es algo que se pueda contar, ni siquiera a una amiga.


    —Lo sé…


    —Cuando se lo llevaron mi única alternativa fue hacerme sacerdote, por si les daba mi nombre.


    —Decidiste no luchar por él —reprochó Julia con la certeza de que ella nunca renunciaría a Nicole.


    Felipe frunció el ceño, ofendido.


    —Nos jugamos la vida con aquello, Julia. Y él perdió la partida.


    Julia se sentó junto a él bajando la mirada al suelo. No quería añadir más dolor al que sabía que Felipe sentía todavía, pero ella no era una cobarde.


    —No puedo casarme con Joaquín.


    —Tienes que pensar con la cabeza. Lo vuestro es imposible, y necesitas que alguien cuide de ti. No hay alternativa.


    Julia negó con la cabeza.


    —Créeme —siguió Felipe—, con el tiempo la olvidarás.


    —Jamás la olvidaré. Y tampoco me alejaré de ella.


    Felipe dio un profundo suspiro.


    —Van a volver a Francia.


    —Eso no puede ser. Me lo habría dicho.


    —Su tren sale en un par de horas —siguió Felipe mientras sacaba un papel doblado del interior de un bolsillo—. Esta carta es para ti.


    Julia trató de arrancar la carta de las manos del cura sin éxito.


    —Te la daré a cambio de que sea el punto y final.


    Julia asintió sin dudarlo. Habría dicho cualquier cosa para tener en sus manos aquel papel. La abrió a toda prisa y comenzó a leer de manera atropellada.
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    Julia leyó las últimas palabras con dificultad debido a las lágrimas que anegaban sus ojos. No era tarde para confesarle su amor. El amor nunca llegaría tarde. Y si aquella era la última oportunidad que tenía para verla, se aferraría a ella con uñas y dientes.


    Felipe rodeó a Julia con un brazo, tratando de consolarla.


    —¿Te importa dejarme sola unos minutos?


    Felipe accedió a salir de la habitación y esperarla en el salón junto a Manuel y Joaquín.


    Julia guardó la carta a buen recaudo en el interior de su ropa y se puso manos a la obra. Los minutos transcurrían en su contra. Solo tenía una oportunidad para escapar por la ventana antes de que fuesen a buscarla. Y eso fue precisamente lo que hizo. Por suerte para ella, Manuel no había caído en la cuenta de que una ventana a ras del suelo era tan buena salida como la puerta.


    Corrió tan rápido como pudo hacia la casa de los Ulloa. No dudarían del lugar en el que se encontraba en cuanto advirtiesen su ausencia. Eso sin contar con que posiblemente Ernesto y Nicole abandonarían la casa en cualquier momento.


    La puerta de la casa estaba abierta. Una señal que podría interpretarse como buena o mala. Julia se coló en el interior, buscando cualquier rastro de Nicole. Y tras los primeros minutos de no dar con ella, su corazón se desbocó pensando que aquello sí era el final.


    Escuchó un ruido en la habitación y se dirigió hacia allí. Efectivamente, Nicole estaba dentro cerrando una pequeña maleta. Llevaba puesto el vestido que Águeda confeccionó para ella. Julia soltó una bocanada de aire que relajó su pulso en la medida de lo posible. Entró con decisión y se abrazó a su espalda, haciendo que Nicole diese un respingo por el susto. Pero en cuanto la reconoció, dejó todo lo demás para saborear su abrazo.


    —No deberías estar aquí —dijo con temor a que Ernesto las descubriese, aunque se alegraba infinitamente de su presencia.


    Julia la soltó y se puso frente a ella.


    —¿Pensabas irte así?


    Nicole apartó la mirada con la vergüenza de haber sido descubierta.


    —Lo que más me duele es que pasaras la noche conmigo sin decirme nada —siguió Julia.


    —Fui para cuidar de ti, y eso hice.


    Julia entendió el sentido de sus palabras. No podía enfadarse con ella por querer protegerla. No podía guardarle rencor sabiendo lo duro que debió de resultar conocer su destino sin poder compartirlo.


    Nicole agarró su mano con fuerza, deseando poder fundirse con ella en ese momento.


    —No quiero dejarte —susurró Nicole con un nudo en la garganta.


    Entonces Julia lo vio todo claro como el día. Su destino solo podían decidirlo ellas.


    —No lo hagas.


    Nicole la miró intentando adivinar lo que proponía. Era imposible que estuviese pensando en…


    —Vámonos juntas —sentenció Julia confirmando sus sospechas—. Tú y yo. Ahora mismo.


    —¿Vendrías conmigo a París? —preguntó Nicole con tanto miedo como esperanza—. Aquí tienes tu familia, tu vida…


    Julia asintió repetidamente. Por su mente pasó fugaz la idea de su hermano y el sobrino al que no conocería, pero Nicole lo era todo para ella.


    —Nada de eso tiene sentido sin ti.


    Nicole sonrió y también asintió. Cogió un bolso para guardar las cosas más importantes y los dos billetes de tren con destino a París.


    Se tomaron de la mano para emprender el viaje más maravilloso de sus vidas.


    Un viaje que no pudieron comenzar.


    En el instante en que enfrentaron el pasillo hacia su libertad, la sombra de Ernesto se proyectó sobre ellas. Oscura y afilada. Tanto como el terror que amenazaba con paralizar los cuerpos de las dos chicas. Trataron de seguir adelante como si su presencia no importase, como si la mirada entre desconcertada y airada no estuviese destinada por completo a ellas.


    Ernesto no se inmutó. Bebió un trago del botellín de cerveza que llevaba en una mano, dejando que Julia y Nicole se confiaran y pasaran junto a él.


    —Si no supiera que es imposible, juraría que intentas escapar con ella —dijo Ernesto tranquilamente después de saciar su sed.


    Ellas se mantuvieron en silencio, impasibles. Viendo más cerca la puerta cada segundo. Entonces Ernesto estrelló el botellín de cristal contra el suelo, partiéndolo en mil pedazos. El estruendo asustó a las chicas, que detuvieron su caminar.


    Nicole se acobardó ante él, retrocediendo un paso. Julia se llenó de valor por las dos, se colocó delante de ella y plantó cara a Ernesto.


    —Deja que nos vayamos —exigió Julia.


    —¿No te cansas de tocarme los huevos?


    —Hay que tener pasatiempos —provocó Julia.


    Ernesto soltó un bofetón que le cruzó la cara. Incluso hizo que Julia perdiese el equilibrio.


    —¡No vuelvas a tocarla! —exclamó Nicole tras ella.


    Ernesto apartó a Julia y cogió a su mujer por el cuello. La arrastró hasta golpear su espalda contra una pared y apretó más. Y más.


    Julia vio la escena con impotencia. Si no hacía algo pronto, Ernesto acabaría con ella. Entonces regresó a la habitación de una carrera para rebuscar en la cómoda algo que su mente todavía recordaba. Una tijera que había utilizado en otra ocasión. Apretó con fuerza el arma en su mano antes de reunirse de nuevo con ellos. Respiró hondo y reunió la determinación que creyó que jamás tendría para hundirla en la espalda de Ernesto con un golpe seco. Cerca del hombro con el que forzaba el cuello femenino.


    Ernesto profirió un grito de dolor por el impacto, que logró que soltara a Nicole. Ella tosió mientras recuperaba el aliento, muy afectada por lo que había estado a punto de hacerle.


    Julia rodeó a Nicole con sus brazos para ayudarla a caminar.


    —Vamos —dijo Julia sacándola lentamente de allí, sin mirar atrás y sin que le importara lo que pudiese ocurrirle a Ernesto.


     


     


    La actividad de la estación se veía menguada por la hora, más cercana a la noche que al día. El tren aguardaba la llegada de los viajeros en calma.


    Cuando por fin llegaron allí, Nicole ya se había recuperado del todo. Al menos físicamente. Tardaría mucho más en recuperarse del golpe moral que había supuesto el ataque de Ernesto. Claro que estar junto a Julia conseguía que no pensara tanto en ello como en el futuro que tenían por delante.


    Subieron al tren y se escondieron en los asientos del final del vagón. Julia junto a la ventana y Nicole en el pasillo. Toda la incertidumbre desapareció cuando por fin se sintieron a salvo. Se miraron a los ojos, sonriendo. Sobraban las palabras. Nicole suspiró y dejó caer la cabeza sobre el pecho de Julia, donde se acomodó para recibir las caricias de sus manos.


    Julia levantó la mirada, buscando el motivo por el que el tren no había comenzado su marcha. Al otro lado del pasillo, justo frente a ellas, encontró la sorpresa más desagradable que podía existir en ese momento.


    Victoria Mendoza las miraba con una expresión impasible. Sentada en una butaca simulando que también formaría parte del viaje.


    La respiración de Julia se cortó de inmediato.


    —Te dije que era cuestión de tiempo —dijo Victoria cínicamente.


    Nicole se separó de golpe de Julia para mirar hacia el lugar del que procedía la voz.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Nicole, preocupada.


    —Veréis, soy una persona que acostumbra a conseguir todo lo que quiere. Y odio perder.


    —¿Qué tiene que ver eso con nosotras? —dijo Julia, temiendo la respuesta.


    —Todo, muchacha. Especialmente contigo.


    —Victoria, por favor… —suplicó Nicole.


    Victoria negó con la cabeza.


    —La situación es la siguiente. Hace una hora, Ernesto me telefoneó contándome cómo su mujer estaba tratando de escapar con Julia. Abandono de hogar, adulterio, homosexualidad… Tantos delitos que no puedo contarlos. Hay una pareja de la Guardia Civil esperando a que yo baje del tren. Tren que no se moverá hasta que eso ocurra. El viaje termina aquí para una de las dos. La decisión es vuestra. Nicole puede ir a la cárcel, donde será condenada a muerte, o Julia puede pasar una agradable estancia en una instalación para enfermos mentales.


    La explicación de Victoria cayó como un jarro de agua helada. Cualquier cosa que intentasen hacer se volvería contra ellas.


    —Por ahí llega tu marido —observó Victoria con una sonrisa triunfal—. Tic, tac.


    Ernesto caminaba a duras penas hacia el interior del tren.


    Julia miró a Nicole.


    —Quizá algún día me enseñes París —susurró tratando de ocultar el pánico que se había apoderado de su alma.


    —¿Qué estás diciendo?


    —No voy a permitir que te lleven a la cárcel.


    —Ese lugar también es una sentencia de muerte, tú misma lo dijiste.


    Julia apartó la vista de ella, incapaz de seguir fingiendo una integridad que no sentía.


    Justo en ese momento, Ernesto entró en el tren. Se había taponado la herida de la tijera con un buen montón de vendas y se había hecho con otra botella de alcohol de la que bebía con insistencia. Victoria se levantó de su sitio para ir en su busca. Intercambiaron algunas palabras que ellas no pudieron escuchar. Ernesto llegó hasta ellas con una expresión fría y sombría.


    —Si te vas ahora sin montar una escena, dejaré que vuelvas a casa como si nada de esto hubiese pasado.


    Julia enfrentó la mirada de Ernesto, temerosa de lo que podría hacer con Nicole una vez que ella no estuviese para protegerla. Luego volvió a mirarla.


    Nicole tomó el rostro de Julia entre sus manos.


    —Tiene que ser así —dijo con dulzura—. Mi castigo por amarte es quedarme con él. El tuyo será dejarme ir.


    Nicole le dio un beso efímero, como una brisa que pasa moviendo las hojas de los árboles durante un segundo, y que al segundo siguiente ya se echa de menos. Fue tan amargo que no pudieron disfrutarlo. La despedida más envenenada.


    Julia tardó un mundo en moverse. Tenía tantas cosas que decirle, tantas cosas que deseaba hacer junto a ella, que saber que esa era la última vez que se veían abrasaba sus entrañas.


    Necesitó que Nicole tomase la decisión por ella. Asintió con firmeza haciendo que se levantara y clavase la vista en el horizonte. Para no despedirse más, para sujetar las ganas que tenía de estrangular a Ernesto con sus propias manos.


    Victoria esperó a que Julia pasase junto a ella para despedirse de la pareja del peor modo posible.


    —Bon voyage19, como dicen en Francia.


    Luego salió detrás de Julia para guiarla hasta el preciso lugar donde los dos guardias esperaban para cumplir su cometido. La custodiaron a un lado y otro de un modo que le hizo sospechar que no podría regresar a casa. Y antes de poder dar crédito a lo que ocurría, sintió cómo sus manos se asían a cada uno de sus brazos, comprendiendo la traición de Ernesto.


    Tan solo volvió la vista atrás una vez para ver, impotente, cómo el tren emprendía su marcha. Y se llevaba con el humo su último aliento de vida.
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    La vida en la colonia agrícola resultó ser extremadamente dura y sencilla. Los días pasaban sin pena ni gloria. Siempre la misma tarea fija que realizar, las mismas tres raciones de comida al día, y ningún contacto humano que hiciese más llevadera la estancia allí. Cuando llegó, incluso los vigilantes dudaron de cómo debían tratarla, pues era la única excepción en un lugar lleno de hombres, muchos de ellos ni siquiera homosexuales, que habían caído en las garras de una acusación infundada o una venganza personal de alguien. Sabía exactamente quiénes no lo eran por la forma que tenían de mirarla, con un deseo perverso mucho más cercano al sadismo que al placer.


    A pesar de todo, estaba agradecida de ser mujer, pues en lugar de ocupar un puesto construyendo la presa con el resto de compañeros, su sentencia había recaído en la cocina, junto a un par de hombres que nada tenían de cocineros. Trabajaban en un comedor que parecía más un cobertizo para animales, desprovisto de cualquier señal de humanidad. La decoración constaba de hileras de bancos y tablas que hacían las veces de mesas, donde los hombres descansaban el tiempo estrictamente necesario para recuperar las fuerzas. El menú era muy básico, lo justo para que los habitantes del lugar resistiesen un día más en pie. Patatas, arroz, pasta y de vez en cuando, algo de carne. No podía desarrollar su creatividad culinaria, ciertamente. Incluso echaba de menos las largas sesiones de costura con su madre…


    Sin embargo, y por mucho que veía menguar la voluntad de sus compañeros con cada nuevo amanecer, su espíritu se hacía fuerte al salir la luna. El único momento de soledad que tenía para pensar en Nicole. Su recuerdo la mantenía atada a la cordura que necesitaba más que nunca. Tal vez no volviese a verla, pero saber que estaba allí por haberla amado, conseguía que fuese más soportable. Su amor siempre viviría en ella y la reconfortaría aun en la distancia.
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    Aunque debía reconocer que ya no contaba las horas. Se dedicaba a servir platos de comida uno tras otro en una línea de trabajo que no parecía tener fin. Soportando los malos modos de aquellos a los que tenía que servir. Una estampa extremadamente distinta a cuando trabajó en el restaurante, incluso en el bar.


    —¿Entras en el menú? —preguntó con total intención el mismo elemento de todos los días, a la vez que levantaba un poco el labio superior para hacer un gesto obsceno.


    —Eres un asqueroso —respondió Julia, harta de sus insinuaciones.


    —Asquerosa te quedarías tú si pudiera vaciarme sobre ti.


    Julia mostró una mueca de repulsa y se apartó de él todo lo que pudo. El hombre decidió seguir con su provocación, pero el grito de uno de los guardias del turno de comidas acabó con su intento.


    —¡Medina! Tienes visita.


    Julia dejó de inmediato su cometido para acudir en busca del visitante. Cualquiera que hubiese tenido el valor de ir a verla allí se había ganado su respeto. El agente la guio hasta el exterior de la construcción de madera. Encontrarse con la espalda de un hombre envuelta en una gabardina esfumó cualquier sueño de la identidad de su invitado, pero se sintió igualmente agradecida por la posibilidad de escapar durante unos minutos de su destino. En cuanto el guardia cerró la puerta, el hombre dio la vuelta para enfrentarse a ella.


    —Julia… —murmuró Félix con un suspiro cansado por la demora de la búsqueda—. Se ha tratado a esta mujer injustamente por un delito que no cometió.


    —Eso no es asunto mío —bufó el guardia.


    Félix se llevó la mano a un bolsillo y exhibió un papel sellado por el Gobierno.


    —Traigo una petición de indulto firmada por el Generalísimo.


    El guardia tomó la hoja con desdén.


    —No tengo instrucciones al respecto.


    Félix se cruzó de brazos y mostró un rostro formal que nunca antes había visto, acompañado por un gesto deliberado que dejó a la vista los galones que poseía.


    —Tal vez quiera poner en tela de juicio la palabra de un exteniente de la Guardia Civil.


    —No, señor —negó el guardia al tiempo que le devolvía el indulto—. Puede llevársela.


    Julia se abrazó a su salvador con gratitud infinita.


    —Siento haber tardado tanto —susurró él—. La burocracia no resulta sencilla hoy en día.


    —En realidad esperaba el rescate dentro de un par de semanas —bromeó.


    —Eres increíble… Vamos, te llevo a casa.


    En las afueras del poblado aguardaba un taxi que los llevaría de vuelta a casa. Con todas las ganas que tenía de salir de allí, no pudo evitar echar un vistazo a todos los hombres que dejaba atrás, cuya suerte estaba echada por un crimen que no habían cometido, solo que a ellos nadie los salvaría.


    —¿Quieres hablar de ello? —preguntó Félix una vez resguardados en la seguridad del coche.


    —Estoy bien —aseguró Julia—. Así que teniente. Qué callado lo tenías.


    —El hábito no hace al monje, pero sí lo estigmatiza.


    —Así es.


    —Pero no te mentí, antes fui piloto durante tres años en el ejército de aire —contó al tiempo que Julia asentía, y luego cambió de tema—. Es posible que te interese saber cómo di contigo.


    —¿Importa?


    —Eso decídelo tú —dijo antes de aclararse la voz para contarle la historia—. La noche que te encerraron, Nicole vino a verme para contarme lo que había ocurrido en el tren, y cómo te traicionaron.


    —¿Escapó del tren?


    Félix asintió a modo de respuesta.


    —Me suplicó que te ayudara ante la imposibilidad de hacerlo ella. Ernesto no tardó en darle caza y obligarla a coger el siguiente convoy.


    Julia no daba crédito a lo que estaba escuchando. Un fuerte dolor oprimió su pecho al extrañar más que nunca a la dueña de su corazón. La misma que se había jugado la vida para salvarla, y que posiblemente habría recibido un castigo físico de su marido después de escapar.


    —¿Todavía la quieres? —quiso saber Félix, aunque sospechaba la respuesta.


    —Claro que sí —respondió tajante—. Aunque no hubiese hecho lo que acabas de decirme. La quiero por encima de todas las cosas.


    —Entonces ve a buscarla.


    —Pero ella también está presa de su marido, y demasiado lejos de aquí. Ya no sé cómo luchar por ella.


    —Puede que necesite que la rescates.


    Julia se quedó pensativa. Tal vez la locura que acababa de nacer en su mente fuese la idea más cuerda de toda su vida.


    —Tengo que ir a París…


    Félix sonrió al tiempo que sacaba una hoja de periódico doblada de uno de sus bolsillos.


    —¿Qué es esto?


    —Un arma.


    Julia desdobló la página que pertenecía a un periódico de varios días atrás. Buscó en cada milímetro de papel hasta que un pequeño titular que precedía a una columna hizo que clavara su mirada en el texto.
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    —No sé cómo agradecer todo lo que has hecho por mí… —sollozó Julia a punto de romper a llorar.


    —Tú fuiste la única que comprendió y aceptó mis sentimientos hacia tu madre. Prométeme que serás feliz y me doy por pagado.


    —Te lo prometo —aseguró justo antes de darle un beso en la mejilla.


    Llegaron por fin hasta su casa. Félix prefirió seguir su camino sin pasar a ver a Manuel, dado que la relación que mantenía con él no era excesivamente cordial. Se despidió de Julia con cariño, no sin antes pedirle que le mantuviera al tanto de sus logros en el país vecino mediante correspondencia mensual. Cosa que sabía que ella haría de buen grado.


    Julia se paró frente a la puerta con miedo de llamar. No tenía la menor idea de cómo la recibiría Manuel, o si todavía podía llamarle hermano.


    Tocó una única vez al timbre y aguardó unos segundos que se hicieron eternos hasta que la puerta se abrió ante ella.


    —¡Julia! —exclamó Manuel dudando de sus propios ojos—. ¿Cómo has escapado de allí?


    La pregunta no dejaba lugar a dudas. Todo el pueblo sabía dónde había estado. Y seguramente por qué.


    —Me dejaron marchar —mintió, prefiriendo dejar la identidad de su salvador a buen recaudo.


    Manuel abrazó a Julia, dejando de lado todo cuanto había ocurrido. Lo único que necesitaba en ese momento era saber que su hermana estaba bien. La hizo pasar en seguida al interior para que pudiera sentarse tranquilamente. Aunque lo primero que hizo Julia fue fijarse en la pequeña cuna de madera que decoraba una de las esquinas del salón.


    —Tal vez antes quieras conocer a alguien. —Manuel sonrió al darse cuenta de la dirección de su mirada.


    Julia se dirigió a la cuna y vio al bebé recién nacido. Era tan chiquitín que no cabía duda de que tan solo tendría una o dos semanas de vida.


    —Hola… —susurró mientras lo tomaba en brazos y lo acunaba con dulzura.


    —Se llama Andrés.


    —Es precioso. —Sollozó con una lágrima resbalando por su mejilla—. ¿Dónde está Sara?


    —Todavía se encuentra cansada, el parto fue muy duro. Dejo que duerma sola en la habitación y yo me quedo aquí por si el canijo se despierta.


    Julia comprobó lo buen marido y padre que era Manuel. Mucho mejor de lo que había supuesto. Todo un hombre de familia. De su propia familia. De la que ella ya no formaba parte más allá de ser tía de su hijo. Una razón más para mantener la decisión que había tomado de ir en busca de Nicole.


    —Creo que yo también debería descansar —dijo mientras dejaba de nuevo al niño en su cuna.


    —Claro. Tu habitación está disponible, todo el tiempo que necesites.


    Julia agradeció la comprensión de su hermano a pesar de que jamás entendería lo que ocurría en su interior.


    —Tienes que saber que no me arrepiento de nada.


    —Ahora eso no importa. Ve a dormir.


    


    


    El día siguiente fue casi tan complicado como los que había pasado lejos de casa. A excepción de lo bien que había dormido de nuevo en su cama. Sabía que las visitas se iban a suceder. Algunas por verdadera preocupación, otras simplemente por el morbo de ver en primera persona cómo la habían tratado en aquel lugar, o si su carácter había sido domado. Claro que ella tenía la cabeza muy lejos de allí como para dar importancia a los cotillas e interesados. Ni siquiera mantuvo la entereza para tratar a Victoria por su clase, y a punto estuvo de sacarla a patadas de la casa cuando tuvo el valor de ofrecerle regresar a trabajar al restaurante.


    Al menos conseguía mantener la cordura estudiando el viejo atlas de su padre. La única pista que tenía sobre el paradero de Nicole era París. Y la carta que le escribió como despedida antes de marcharse. Una carta que se sabía al pie de la letra. En la que nombraba un lugar llamado Rue Violet. Quizá todo el esfuerzo resultase en vano, pero si lograba encontrar dicho lugar en algún mapa, tendría un principio para dar con ella.


    —¿Qué haces con eso? —preguntó Manuel ante el silencio de su hermana.


    —A veces pienso en lo pequeños que somos en comparación con el mundo.


    —Tú y tus ideas… —Manuel resopló, sin llegar a terminar la frase a causa del timbre de la puerta que llevaba todo el día sonando sin cesar.


    Felipe y Joaquín entraron hasta el salón. Manuel no tuvo valor para quedarse con ellos, así que cogió a Andrés en brazos y lo llevó a la cocina para no tener que pasar por aquella situación incómoda. Joaquín se quedó en pie y Felipe tomó asiento en la mesa, donde Julia mantenía los ojos pegados a las páginas tatuadas con mapas.


    —¿Cómo estás? —preguntó Felipe a modo de saludo.


    Julia por fin levantó la vista para mirar a su interlocutor, y de reojo al hombre con quien debía haberse casado.


    —Estoy bien —respondió, luego se dirigió a Joaquín—. Puedes sentarte.


    —No, gracias. Solo pasaba para comprobar que estuvieses bien.


    Joaquín hizo un gesto con la mano para despedirse y se giró para marcharse.


    —Lo siento, Joaquín —dijo ella tomando aire—. No fui sincera contigo. Sé que no puedo reparar el daño que te hice, pero quizá con el tiempo podamos ser amigos.


    —Quizá… —Suspiró—. Siempre supe que no me amabas, me lo busqué yo solito. En fin, me alegro de que hayas vuelto. Adiós.


    Joaquín abandonó la casa más rápido de lo que había entrado en ella. Julia suspiró arrepentida por haberle engañado, pero no podía hacer otra cosa que afrontar su responsabilidad y dejar que Joaquín sanase sus heridas poco a poco.


    —No puedo creer lo que hizo Victoria —dijo Felipe cambiando el rumbo de la conversación.


    —La idea no partió de ella —aseguró Julia temiendo dar el nombre del traidor.


    —¿No?


    —Fue Ernesto —sentenció.


    Felipe entornó los ojos con una mueca de dolor al escuchar el nombre de su hermano. Sin embargo no dijo una palabra acerca del destino que había tenido en Francia.


    —¿Sabes algo de ellos? —indagó Julia, esperando que Felipe tuviese el valor de decirle la verdad.


    Felipe negó con la cabeza, incapaz de hablar.


    —¿No piensas decírmelo? —volvió a preguntar Julia, asombrada por la forma en que le estaba mintiendo.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó él al notar que Julia estaba al tanto de todo.


    —Leí el periódico —respondió ella visiblemente enfadada—. Creí que éramos amigos.


    —Y ni siquiera me preguntas cómo estoy tras la muerte de mi hermano.


    Julia resopló.


    —Tienes razón —claudicó—, soy una desconsiderada. ¿Estás bien?


    —No —afirmó Felipe con tristeza—. Ha sido un duro golpe.


    —¿Cómo fue?


    —Recibí una carta del hospital —contó Felipe—. Parece que la bebida le afectó al riñón y lo fulminó en poco tiempo.


    —Lo siento mucho, Felipe. De verdad.


    Julia le ofreció sus brazos abiertos, que él aceptó con gusto.


    —No sé nada de ella —dijo Felipe al separarse, antes de que Julia pudiese preguntar—. No me dijeron dónde vivían, y tampoco creo que ella siga en el mismo lugar.


    —De no ser por Nicole, todavía seguiría en la colonia. Tengo que encontrarla.


    —Estoy seguro de que lo harás y de que las dos seréis felices juntas. Aunque voy a echarte de menos.


    Felipe dio un rápido apretón de manos a Julia que serviría de despedida para no alargar más la situación. El cariño que se tenían habría hecho más difícil y lacrimógeno poner en palabras lo que sentían. Así que optó por retirarse antes de que los recuerdos nublasen su mente.


    Manuel volvió al salón una vez que escuchó la puerta principal cerrarse. Portaba a Andrés en un brazo y en el otro un plato lleno de comida.


    —Voy a llevarle la cena a Sara. Espero pasar la noche con ella.


    Julia asintió aprobando su idea.


    —Manu —llamó antes de que se marchara—, si hoy fuese la última vez que nos viésemos, ¿cambiarías algo de nuestra relación?


    —Te cambiaría a ti por una hermana normal —dijo con ironía, pero con algo de verdad al mismo tiempo.


    —Hablo en serio.


    —Te quiero, Julia. Siempre serás mi hermana. Aunque haya cosas que no pueda entender.


    —Yo también te quiero.


    Julia se levantó para dar un fuerte abrazo y un beso a su hermano. Acción que le costó más de lo deseado al tener que sortear el plato y el cuerpo del bebé, al que posteriormente besó en la cabeza.
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    —Que descanses. —Julia sonrió.


    Manuel le devolvió la sonrisa antes de irse a la cama.


    Julia regresó junto al mapa y arrancó la página que mostraba las calles más céntricas de París. Guardó la página doblada y dejó el libro abierto sobre la mesa. Tendría que servir de explicación cuando se levantaran.
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    Cerró los ojos mientras aspiraba profundamente el aroma de su hogar. Aquel que estaba a punto de dejar atrás para embarcarse en una aventura cuyo final no conocía.


    Soltó el aire despacio y abrió los ojos para recorrer la estancia de arriba abajo.


    Una última vez.
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    París, tres días más tarde.
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    Una tenue luz alumbraba el interior del pequeño local. Fuera, el cartel que le daba nombre, La Vie en Violet, recibía de soslayo la iluminación de una farola que anunciaba el final del día.


    El lugar apenas estaba formado por un mostrador donde atendía a los clientes, una nevera acristalada para exponer el género y la salita, en la que cada mañana la gente haría cola para comprar la especialidad de la casa: pasteles de hada recién hechos.


    Nicole barría el suelo de madera antes de subir al piso de arriba, donde había construido aquello a lo que llamaba forzosamente hogar. Un hogar vacío de calor humano. Un único piso con tres estancias: comedor y cocina todo en uno, habitación y cuarto de baño. Una caída en picado teniendo en cuenta la vida que había acostumbrado a llevar. Pero era la única que se podía permitir tras haber quedado viuda sin una herencia en condiciones.


    Incluso debía estar agradecida de haber podido comprar aquel lugar que le proporcionaba alojamiento y trabajo. Todavía era pronto para haberse acostumbrado. Estaba segura de que con el tiempo llegaría a disfrutar de su nueva y solitaria vida. No le quedaba otro remedio.


    Si al menos pudiese contactar con ella…


    No saber qué había sido de Julia arrancaba un pedazo de su alma cada día. Estaba convencida de que Félix habría tratado de ayudarla, pero no había recibido ni una sola noticia de él, o de ella. En cualquier otra circunstancia, habría vuelto a buscarla por su cuenta, aunque le hubiese costado la vida. Pero ahora debía pensar primero en otro bienestar.


    Tres golpes repentinos en el cristal de la puerta hicieron que diera un respingo.


    —C’est fermé20 —dijo en un tono que pareció demasiado bajo.


    El golpeo no cesó. Por el contrario se volvió más insistente.


    —C’est fermé! —repitió gritando, para asegurarse de que al otro lado lo habrían oído.


    Los golpes se volvieron tan fuertes que creyó que el cristal se rompería en mil pedazos.


    Nicole resopló. Dejó la escoba a un lado y se dirigió a la puerta profiriendo una lista interminable de improperios en su lengua materna. Palabras que enmudecieron en su garganta cuando al abrir la puerta se encontró la mirada de Julia al otro lado.


    —Lo siento, no hablo francés.


    Nicole sujetó a Julia con fuerza por los bordes de la camisa y la arrastró dentro. Cerró la puerta de golpe y se lanzó a sus brazos sin más dilación.


    —Mon amour21… —balbuceó Nicole sin atreverse a soltarla por si se trataba de un sueño—. Estás bien…


    —Gracias a ti —dijo cuando se separó de ella.


    Julia vio la culpabilidad asomando a los ojos de Nicole. Se culpaba de lo ocurrido a pesar de haberle salvado la vida. Julia sujetó el mentón de Nicole con los dedos índice y pulgar y elevó un poco su rostro, de modo que no tuviese otro remedio que mirarla a los ojos.


    —Ni se te ocurra, ¿me oyes?


    —Creí que nunca volvería a verte.


    Nicole suspiró dejando marchar sus dudas con el dióxido de carbono. Su gesto se suavizó hasta dibujar una sonrisa por la única verdad importante: Julia estaba allí.


    —¿Necesitas una ayudante? —preguntó Julia devolviéndole la sonrisa.


    —Te necesito a ti.
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    Se besaron poniendo todo su cuerpo y su alma en ello. Con sus corazones latiendo casi al unísono. Sin embargo, el beso no fue todo lo dulce que cabría esperar, porque Nicole se alejó de ella súbitamente.


    Julia frunció el ceño ante la preocupación que vio en su rostro.


    —Estoy aquí —susurró Julia mientras le acariciaba una mejilla con cariño—. No tengas miedo.


    —No es eso —aseguró Nicole.


    Julia la miró, preguntando con los ojos lo que no se atrevía a preguntar con palabras.


    —Ha ocurrido algo que… —No supo cómo terminar la frase. En su lugar se llevó las manos al vientre—. La razón por la que no pude ir a buscarte. Si es niña, pensaba llamarla Julia.


    Julia sintió erizarse la piel de su nuca al escuchar su nombre pronunciado con aquel acento que le volvía loca. Tanto se estremeció que le costó unos segundos comprender que Nicole estaba esperando un hijo de Ernesto.


    —Te amo —se apresuró a decir Julia para borrar la inquietud de Nicole—. Puedo ser su tía, o su abuela si hace falta.


    Nicole sonrió presa de la más absoluta felicidad.


    —Lo eres todo, ma fée. Y también serás su madre si quieres.


    —Sí, quiero —dijo Julia completamente seria, con un sentido muy diferente y claro. Jamás tendrían una relación legalizada, pero al menos allí podrían vivir en paz sin ser perseguidas ni castigadas por nadie.


    Nicole pidió a Julia que aguardase con un gesto de la mano. Ella se dirigió al mostrador para coger una de las tiras de masa que habían sobrado tras preparar el pan del día. Cortó dos pedazos y los estiró hasta darles forma circular, de anillo.


    Regresó junto a Julia y le dio una de las improvisadas alianzas.


    —Tal vez más adelante podamos comprar un par de anillos —dijo Nicole, apenada por no poder ofrecerle algo mejor.


    —Es perfecto —aseguró Julia al tiempo que ofrecía su mano derecha extendida.


    Nicole introdujo el círculo de masa en el dedo anular de Julia.


    —Sí, quiero —repitió Julia. Acto seguido hizo lo propio introduciendo el anillo en el dedo de Nicole.


    —Sí, quiero —dijo ella también.


    Se besaron sellando su unión y su amor. Nicole no podía dejar de sonreír, extasiada por el amor que Julia le profesaba. Por eso no entendió la mirada seria que Julia le lanzó, al tiempo que se mordía el labio inferior.


    —Pensaba en que así, rellena, estás para comerte. Aunque te sobra ropa y te falta harina.


    Nicole se quitó el mandil sensualmente. Lo dejó sobre el mostrador y manchó sus manos con harina para restregarlas por el rostro de Julia.


    Julia entró en el juego de inmediato. Inmovilizó las manos de Nicole y pegó sus mejillas de modo que la harina impregnase también su cara.


    Luego la besó profundamente, cautiva del más puro amor y felicidad infinita. No era así como había previsto convertirse en esposa y madre, pero no podría elegir un modo mejor. Incluso sabiendo que Ernesto siempre formaría parte de su relación, le debía el haberla conocido. A pesar de todo lo que les había hecho, y del profundo desdén que guardaba hacia él, fue su temprana amistad la que fraguó su relación con Nicole. Así que no podía sino agradecerle el haber puesto a una mujer en su vida.
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  ¿Sabes una cosa? Te quiero


  


  Estríngana, Moruena


  9788494435782


  366 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  "Vuelve la escritora de novelas románticas más adictiva del 2015, sus historias tienen intrigas, pasión y no vas a dejar de leer cuando hayas comenzado." Sinopsis Hay que tener cuidado con los sueños, pues cuando llegan, te toca lidiar con ellos y no siempre son como esperabas… Bryan y Lusy tienen el mismo sueño, ambos desean ser chef y es por eso que ambos tratan de entrar en un concurso televisivo para lograr su meta. La mala suerte del destino hace que Bryan pase y Lusy se quede a las puertas del sueño. Las vidas de ambos van por caminos separados. Bryan se hace un cocinero famoso que vive por y para su trabajo. Lusy ha dejado de lado su sueño por falta de dinero, pues costearse buenos cursos no es tan fácil y menos cuando tus padres no te apoyan y piensan que ser chef no es tan bonito como parece. Pero lo que ambos no esperaban era que la vida los juntara de nuevo, que sus caminos una vez más tuvieran un punto de unión. Donde uno está quemado por la vida que lleva y ya no se reconoce a sí mismo, otra tiene toda la ilusión por la vida que espera llevar un día. Dos almas unidas por la pasión a la cocina y por ese deseo que les quema la piel cada vez que están juntas. Un amor que nacerá a fuego lento y una pasión que arderá entre fogones.
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  La vida desenfocada


  


  Sarro, Pilar


  9788493826659


  550 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  La metamorfosis de los personajes en el núcleo central de la obra y Pilar Sarro ha conseguido trasportarnos hasta estas vidas, "tan normales" que nos hace partícipes de ellas sin apenas darnos cuenta. Dejamos atrás la era franquista de nuestro país, para descubrir las nuevas visiones sobre la vida que ya explotaban fuera de nuestras fronteras. Sinopsis Mateo, un joven recién licenciado en psicología, no sabe cómo enfrentarse a su vida de adulto. En tanto encuentra un trabajo a su medida, decide ofrecerse como voluntario en una pequeña asociación de atención al indigente. De la mano de una coordinadora y otro voluntario, se adentrará en la noche madrileña, ofreciendo café y bocadillos a las personas sin hogar. En ese contexto se produce el encuentro con una mujer madura, Carmen, en la que creerá reconocer alguien olvidado. A través de las conversaciones entre estos dos personajes, sabremos del pasado de Carmen, desde su nacimiento en un pueblo perdido de la provincia de Teruel, hasta su llegada a Madrid a ejercer su profesión de actriz teatral. En medio, asistiremos a su vida de estudiante en la Sorbona de París, sus primeros trabajos en los teatros parisinos, el rechazo de su familia, o sus amores contrariados. Esos relatos ayudarán a Mateo a sobrevivir cuando su tranquila vida se ve interrumpida con la muerte de su padre; y a Carmen a aceptar que la ayuda de los otros no implica perder la dignidad.


  Cómpralo y empieza a leer


  
    [image: image]

  


  Los hijos de Lugh


  


  Goldwin, Noah


  9788416936083


  260 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  La vida de Darkos está a punto de sufrir un gran cambio: Ha sido señalado por Lugh, dios supremo celta y líder de los dioses de la luz, con el don de la inmortalidad y sentidos sobrehumanos, el guerrero druida ha nacido. Las antiguas divinidades celtas le han elegido para salvar a su pueblo, los Hijos del Sol, del exterminio. Dentro de él comienza a desarrollarse un ser cuya naturaleza es bien distinta a la humana. Poseedor de un secreto ancestral y guerrero innato, es el encargado de acabar con el cruel destino que el rey de Inglaterra ha marcado para los suyos. La guerra se acerca, la batalla entre dos ejércitos enemigos está a punto de culminar una era de torturas y desgracias. Los Hijos del Sol se han alzado, están preparados para el combate final y Darkos será el abanderado de toda una raza que sellará el destino de todo su pueblo. La leyenda de Darkos comienza: batallas, Historia, amistad, pasión, sangre, mitología celta, un origen alternativo a los primeros vampiros que se conocen y mucho más te esperan en esta fabulosa novela de fantasía oscura.
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  Tres profecías


  


  Nogués Aymerich, Jordi


  9788493989514


  540 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Tres profecías, primer volumen de una saga de dos números: Íroas, hijos de los Dioses. La segunda entrega llamada Éter finaliza la saga. La combinación de la Historia más documentada, con las costumbres de la antigua Grecia, los juegos olímpicos como nunca te lo han contado desde el punto de vista de los atletas, la colonización griega y unido a la guerra de los dioses mitológicos. Las profecías Primera Profecía: Un hombre tocado por los dioses helenos será vuestro enemigo; la naturaleza estará con él. La Atlántida caerá Amón- Ra, Oasis de Siwa Segunda Profecía: Una mujer será su gran amor; su pérdida le transformará en un demonio, un asesino, un violador de mujeres. Adivina de Mégara. Tercera Profecía. Zeus y Hera le vigilan. Sufrirá una metamorfosis cual mariposa. Apolo, Oráculo de Delfos. La saga, básicamente, narra la caída de la Atlántida, el famoso continente que Platón describió en la Grecia Clásica, 2.500 años atrás. El argumento está situado en la Grecia Arcaica del siglo VIII a.C. Allá un joven ateniense es elegido por los Dioses Olímpicos como Íroas (Héroe) para luchar contra la amenaza atlante; recibe los poderes de la Diosa Althea, que se presenta a él en forma de loba cavernaria. El protagonista participa en los Juegos Olímpicos y en la colonización por todo el Mediterráneo. Estos dos hechos lo marcarán para toda la vida: se hace hombre, conoce a la mujer de su vida y se convierte en el personaje que Zeus y Hera (las máximas divinidades olímpicas). Como hombre sufre las vicisitudes derivadas de su condición: amor, amistad, pérdida, desesperación, resignación, lucha. Como Íroas disfruta del poder de los Dioses y de sus beneficios.
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  Issa Nobunaga


  


  Almira Picazo, Carlos


  9788493719920


  250 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  En Issa Nobunaga encontrará la historia de dos hermanos, el poeta que busca al mundo en su propio interior (su belleza, su sensibilidad) y el guerrero que se busca a sí mismo en el mundo, conquistándolo. En el fondo son dos caminos y son uno, como diría Heráclito: el mismo camino para subir y para bajar No se trata de una novela de historia antigua japonesa, si no de las pasiones humanas, de los cambios que tiene el ser humano y la búsqueda de quiénes somos. Sinopsis: Japón: termina el siglo XVI; el país se deshace en guerras interminables entre los poderosos señores feudales; el poder del Emperador ha decaído hasta volverse meramente simbólico; los daimios provinciales ya no obedecen a ningún gobierno ni a la Corte Imperial; los primeros viajeros portugueses introducen el país entre sus mercancías, las armas de fuego y el cristianismo. Uno de estos daimios, el señor Nobunaga, tiene dos hijos: Issa y Oda. Issa Nobunaga, el primogénito, carece de ambiciones y de aptitudes para heredar el señorío, enzarzado en guerras con sus vecinos, y se inclina por la poesía y la vida vagabunda; por el contrario su hermano, Oda Nobunaga, posee un excepcional talento político y militar, pero su nobleza le impide conspirar contra Issa para suplantarlo ante su padre; no tendrá que hacerlo porque, antes de la muerte de éste último, Issa Nobunaga desaparece dejándole toda la herencia. Desde ese momento toda la actividad de Oda Nobunaga se dirige a encontrar a su hermano perdido, y a someter a los feudos, vecinos y lejanos, y unificar el país bajo la autoridad del Emperador (que vive en una cabaña en los arrabales de Kioto). Para ello no dudará en aprovechar las armas de fuego y las técnicas militares introducidas por los portugueses. Sin saberlo, irá poniendo uno a uno, los peldaños de su trágico final.
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Rogad a Dios en caridad por el alma de

DON ERNESTO ULLOA

Que ha fallecido en Paris por enfermedad.

D.EP.

Hermano del pirroco, don Felipe, era uno de los vecinos

més ilustres de nuestra tierra. Fue el impulsor del

restaurante Castilla, que goza de la mejor salud en el peor
momento para la familia.

Sus parientes y amigos no le olvidan.
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